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    A mi loca Susana M.


    Mi mejor amiga,


    la hermana que nunca he tenido,


    mi compañera de confidencias tras un buen desayuno


    y de tardes de cine entre risas y niños.


    Gracias por estar siempre ahí,


    por secuestrarme para que me aleje de mis personajes durante un rato.


    Por demostrar tanta ilusión como yo


    ante cada nuevo libro.


    Me alegro de que la vida te pusiera en mi camino,


    porque eres la mujer más especial que conozco.


    Y la que tiene el corazón más grande y precioso del universo.


    

  


  
    Nota de la autora
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    Los personajes de mi historia no existen en la vida real, sólo en mi imaginación. Cualquier parecido con alguien real es mera casualidad del universo paralelo en el que vivimos.
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    Esta soy yo
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    Aquí estoy yo, Malena Alba, intentando ponerme bella cual madrastra del cuento de Blancanieves. Me miro en el espejo de cuerpo entero de mi dormitorio, en el que no cabría mi «estupenda» figura si estuviera colocado sobre el tocador.


    Contemplándome en la superficie frente a mí, tengo la seria duda de haberme convertido tras tres horas de intenso peinado, maquillaje y asalto a mi guardarropa, en una mezcla cuando menos original: por arriba soy la extrema combinación de la prima cateta de las Monster High con mi salvaje melena castaña, el morado de mi ojos ahumados con un cuarto de lápiz de ojos y este bustier negro de cuero que lleva el vestido de gasa, que resalta tanto mis curvas, que vale la pena pasar por el consiguiente peligro de saltarme un ojo con un pezón a punto de salir por lo altas que llevo las tetas. Por abajo… Por abajo soy la Pitufina de lo que me comprimen las piernas las putas medias de rejilla, que acaban a medio muslo en una fina tira de silicona como me dijo la de la tienda. Fina sí, pero que en una hora tengo las rodillas y lo que sigue azul pavo real… también. Menos mal que no las compré de cuerpo entero porque se me hubiera quedado el chichi como si lo hubiera metido en el congelador.


    De los tacones de plataforma mejor ni hablamos, que tengo el juanete del pie derecho hirviendo por lo «acostumbrada» que estoy a llevarlos. Con lo feliz que soy yo con los zuecos del trabajo…


    Todo por la última cita que pienso tener en este mes, siglo y año. Por culpa de mi amiga Paula, mi confidente y casi hermana, que por narices quiere que encuentre al hombre de mi vida un día de estos y me mete la jodía en el lío que tengo esta noche.


    Me duele la boca de decirle que no quiero rollos, que estoy harta de los hombres y que ya bastante tengo con lo desastrosa que es mi vida. Pero ella en sus trece como de costumbre, me ha preparado una cita a ciegas con un amigo de Alberto, su marido. Y ciega me voy a poner a mojitos como el colega de turno me toque mucho las narices.


    Si yo soy inmensamente feliz con mi Brad, que no me molesta para nada, que no intenta meterse en mi cama a la primera de turno, entre otras cosas porque no tiene piernas; que no le tengo que dar explicaciones de adónde voy o de dónde vengo, ni de cuánto he gastado de la tarjeta de crédito. Si él lo único que me exige es cambiarle las pilas de vez en cuando sin usarme de almohada ni aplastarme.


    No habla, no te pide que le hagas la cena, no te roba el mando de la tele en lo mejor de la película… y no te miente como el 99 % de los tíos.


    Sí, Brad es mi estupendo consolador de veinticinco centímetros con el que no puede competir la mayoría de la nación masculina, ni en velocidad (corre más que el Alonso en la última vuelta de carrera), ni en potencia (a ver quién es el guapo que dura una hora con la bandera levantada en plena faena a tope y sin rechistar), ni en cariño, porque no se enfada nada si lo apago ni me llena la cama de cenizas del pitillo de turno.


    Pero esto no lo entiende ni mi estupenda y moderna mamá, Adela, que está deseando que tenga novio formal para darle nietos, ni el resto del mundo.


    No les entra en la cabeza que yo soy feliz con los hombres de mi vida, a los que veo cada día y de los que disfruto en el trabajo: mis viejecitos del asilo donde curro en cuanto hay una vacante o vacaciones del personal que voy supliendo y que me proporcionan un respiro del alquiler de mi piso… y me piropean a diario.


    Sí, este por el que ahora mismo paseo cual diva de los años treinta que se ha comido al resto de sus compañeras de reparto.


    Porque además de ser un desastre de enfermera, despistada pero con vocación, tengo un hándicap difícil de disimular ante los hombres: mido 1,80 de voluptuosas curvas… en todos sitios menos donde debo.


    Soy una chica de talla grande o lo que los tíos suelen llamar rellenita pero mona. Sí, rellenita como un huevo Kinder porque traigo dentro una mala leche cuando me entra la neura del complejo, que no hay un hombre que no haya huido despavorido ante mis ataques de ira.


    Tengo un pecho descomunal, firme aún a mis treinta y dos años, menos mal, pero que el día que empiece a caerse me veo llevándome colgadas de los pezones todas las pelusas de la moqueta; una pierna larga y moldeada, de muslo prieto y que llega casi al metro. La otra también.


    Y un trasero respingón donde podría llevar la caja de leche del supermercado anclada en las nalgas, sin miedo a que se derramara una gota.


    No todo van a ser pegas. Tengo un pelazo, con una melena ondulada color avellana, como mis ojos rasgados, que llama la atención de mis compañeras por su espesor y suavidad. Una nariz corta y un poco chata en la punta acompaña a unos labios gruesos y perfilados que enmarcan una cara ovalada y, en palabras de mi madre, muy dulce.


    Vamos, que soy un bombón XXL. Y eso precisamente no es lo que desean los hombres, o al menos los que yo me he encontrado hasta ahora.


    La mayoría de los tíos quieren una chica con el cuerpo de la Barbie y el cerebro de un mosquito. Por desgracia para ellos, a mí me sobra cuerpo y masa ósea también.


    Así que son las nueve de la noche y he quedado con mi rondador nocturno a las diez en el Fogón de Pepe, un mesón con comida tradicional típica de Jerez donde tomaremos unas copas y cenaremos algo… si no se me indigesta la cena.


    Echando un último vistazo a mi aspecto y comprobando que no llevo las piernas encangrenadas, salgo al oír el claxon del taxi que me espera en la puerta, pues tengo que ir hasta la otra punta de la ciudad.


    ¡La suerte está echada, maestro!


    En el bar con una terracita muy cuca, me siento en una mesa esperando ver a mi secreto caballero, que según me dijo Paula llevaría un clavel rojo en el ojal del bolsillo de su camisa blanca. Yo por mi parte le di la suficiente información sobre mi vestuario para que no diera lugar a equívocos sobre qué chica del lugar sería yo.


    Un camarero jovencito y moreno me da las buenas noches preguntándome qué voy a tomar. Cuando estoy a punto de pedir una copa de canasta, oigo una voz a mi espalda que suelta:


    —No te preocupes, chaval, decidiremos en unos minutos.


    Aquella voz de falsete me dio malas vibraciones y dudé sinceramente entre darme la vuelta o salir corriendo. Pensando en los desvelos de Paula y olvidando momentáneamente mis ganas de estrangularla por la encerrona, opté por respirar hondo y volver la cabeza hacia atrás cual niña de El exorcista.


    Un tipo de largo pelo castaño rozándole el cuello, engominado profusamente hacia atrás con toda la gomina que el capullo pudo comprar en el Mercadona, me miraba con ojos de depredador venido a menos.


    Unos ojos un pelín saltones, por decir algo suave, de un intenso color azul que me recordó sin querer al Igor de Mel Brooks y aguanté la risa porque ya lo imaginaba con la joroba cambiada de sitio y la capucha negra a juego.


    Su nariz, bastante larga y fina, prometía lo que suele decirse de los hombres de nariz grande; aunque no esperaba estar con él el tiempo suficiente para conocer la sorpresita que había entre sus piernas.


    El resto de su persona me dio a entender que su postura chulesca de señorito andaluz venido a menos, no iba a hacer muchas migas con mi actitud de «no me toques los ovarios que me conozco». Pero sacando mi lado más bondadoso y oculto, fingí la sonrisa más falsa que encontré en mi repertorio y me levanté a saludarle.


    —Hola, soy Malena. –Y le estampé un ligero beso en la mejilla que olía a Brummel que tiraba para atrás.


    —Yo soy Manuel –dijo recorriéndome desde la raíz del pelo hasta los tobillos como un escáner–. ¡Vaya, eres altísima!


    «¡Anda!, encima de chulo me sale tonto l’haba…», pensé evitando a duras penas soltar por mi boquita lo que pensaba.


    Acompañándome de nuevo a la mesa me retiró la silla y tomó la carta que el camarero había dejado. Con un chasquido de sus dedos lo llamó como si fuera el prota de la serie alemana del perro policía y al chico le hubieran dado el papel de Rex.


    —De primero tomaremos salmorejo, jamón de pata negra y esas gambitas a la plancha que tu jefe hace también –le soltó con engreimiento–. Y tráenos una botella de canasta bien frío.


    Acto seguido le devolvió la carta, vio como el chico se alejaba y me prestó toda su atención.


    —Ya podemos hablar de nosotros.


    Mi punto de ebullición crecía por momentos.


    —Manuel, ¿puedes explicarme por qué no me has preguntado antes qué deseaba cenar?


    —¿No te gusta lo que he pedido? –Yo asentí con gesto serio.


    —¿Entonces qué problema hay, Malenita? Me gusta ser un caballero y pedir para mi dama. Soy muy tradicional para esta época, lo sé –repuso con una sonrisa que dejó translucir sus enormes dientes de caballo.


    —Entonces somos incompatibles, porque yo soy todo lo contrario. Me gusta llevar la voz cantante en todos los aspectos de mi vida, incluida mi independencia a la hora de comer.


    —Bueno, reina, no te enfades. Te dejo que pidas el postre luego. ¿Vale? –intentó convencerme cogiéndome la mano entre las suyas.


    «Uy, muchacho, ¡qué hostión te vas a dar conmigo!», las alarmas de mi cerebro estallaron en un rojo más fuerte que la bombilla de un puticlub.


    Trajeron la cena, que olía de maravilla, y me dispuse a disfrutar del placer de la gula, olvidándome del gilipollas que tenía sentado enfrente.


    Divina pastora, la urbanización donde se encontraba el mesón, rebosaba de vida aquel sábado por la noche por la gente joven que frecuentaba los pubs de sus alrededores con una movida alegre y bulliciosa.


    Concentrada en saborear el salmorejo con fruición, la vaga conversación de mi acompañante me devolvió del cielo a la tierra en un pispás.


    —Veo que tienes apetito, Malena. Nada más hay que verte.


    —¿A qué te refieres con verme? –El sonido de la inminente explosión, ríete tú de Fukushima, se abrió paso en mis oídos.


    —Que eres una mujerona, quiero decir. A mí me gustan las mujeres con chicha, no con piel y huesos nada más.


    —Entiendo. Y dime, Manuel, ¿a qué te dedicas?


    —Soy ganadero con mis propias reses de toros bravos –contestó con una sonrisa de suficiencia–. ¿Y tú?


    —Trabajo como auxiliar de enfermería en un asilo.


    —Cuidas personas mayores, qué bonita profesión.


    «Mejor que criar animales para que hagan las delicias de unos salvajes muriendo en la plaza y llenando la cuenta corriente de un cabrón que se cree más macho por matar a un toro…».


    —Yo creo que las mujeres estáis hechas para cuidar. Tenéis una sensibilidad especial.


    —Los hombres también cuidan. Hay enfermeros varones.


    —Sí, pero el toque femenino en la casa, con los niños, los abuelos… ¿Tú piensas trabajar el día que tengas marido e hijos? –me preguntó el muy imbécil con una cara llena de la más absoluta inocencia.


    —Por supuesto, creo que se puede compatibilizar el hogar y la profesión, siempre que la pareja ayude también. ¿Sabes hacer algo de labores domésticas?


    —A lo más que llegó es a encender el microondas, Malenita. Espero que el día que me case mi mujercita me cuide como un rey en todos los aspectos.


    —Así que tú eres de los hombres que piensan que nosotras nacemos con raja y fregona incorporada, ¿no, Manuel?


    —Mujer, no tienes que presentarlo tan crudo. Ya te he dicho que soy un chico tradicional. Y ahora que estamos de confidencias. –Se acercó hablando muy bajito para que nadie escuchara su indiscreción–: Paula me contó que no has tenido mucha suerte con los hombres por tu físico, vamos, que no ligas mucho. Lo prefiero así, no me gustan las chicas que han tenido demasiados novios a sus espaldas.


    «Nota mental: cagarme en todos los antepasados de Paula incluida su putísima madre».


    —Si buscas vírgenes lo tienes muy crudo en estos tiempos, nene.


    —No, Malena, tampoco soy tan antiguo. Vivir en esta época tiene sus ventajas también. A mí el sexo me gusta como al que más.


    —Vaya, estamos por primera vez de acuerdo en algo –le anuncié poniéndole los dientes largos a posta.


    El cromañón este no se iba a acercar a mis bajos aunque tuviera el manolito como el de Nacho Vidal.


    —Sabía que coincidiríamos en alguna cosa. Aunque te advierto que soy bastante recatado en los quehaceres de la cama.


    —¿Ah, sí? ¿Tienes algún tabú en particular?


    —Bueno, no me gusta nada el sexo oral.


    —Pues no sabes lo que te pierdes.


    —No me has entendido –me insinuó con una mirada lasciva como la de un preso condenado a diez años sin ver una mujer y con un empacho de Viagra–. No me parece saludable hacerlo a una mujer. La vagina tiene muchos gérmenes, la regla… quita, quita. No es natural.


    —¿Y a ti te gusta que te hagan una felación? –le pregunté conociendo de sobra la respuesta.


    —El hombre es diferente. Desde la antigüedad el símbolo del falo ha sido adorado en otras culturas, no tienes más que ver el festival que hacen en Japón dedicado al pene.


    —Entonces para ti, que yo te sople la flauta es un símbolo de adoración que mereces, pero tú no estás dispuesto a tocarme la gaita.


    —Si no te gustara nunca te obligaría a hacerlo, Malenita.


    —Hombre, gracias por los miramientos. Pero, Manuel, no es que no me guste hacerte una felación. Lo que no me gusta es el dueño del pito que tendría que soplar –le solté en voz alta haciendo que la gente de las mesas se volviera sorprendida a mirarnos.


    Levantándome cogí mi bolso y eché a andar despacio y con aires de mujer fatal en dirección contraria al mesón. El capullo de mi acompañante soltó a grito pelado, antes de que mis oídos se alejaran de su estridente voz:


    —¡Anda que no exige nada la gorda!


    Mis tacones se pararon en seco al escuchar aquel insulto que llevaba toda la vida taladrándome el cerebro y el corazón.


    Di media vuelta y regresé a la mesa, de donde ya se había levantado y sacaba su cartera para pagar al camarero que estaba a su lado. En dos zancadas llegué frente a él y le escupí a su asquerosa cara quién era en realidad.


    —¡Claro que soy exigente, pedazo de mierda engominao! Porque merezco mucho más que un chulo baboso como tú, con esos ojos saltones de sapo que se te salen de las órbitas de tanto mirar tus toros a lo lejos. –Pinchándole con la uña perfectamente afilada de mi índice que impulsaba más fuerte contra su pecho–. Esos toros que ojalá un día te claven un asta por el culo. Porque no quiero un machista asqueroso que busca una esclava que le limpie la casa y de paso su adorado miembro.


    —¡Tú sólo eres una calientapollas! –me gritó empujándome a un lado dejando la mesa.


    —¡Y tú un maricón que no sabe satisfacer a una mujer! ¿Sabes lo que me decía mi abuela? «Que el chichi se lava y se estrena», y desde luego tú no vas a catar el mío ni en sueños.


    Aún no había acabado mi perorata, cuando una salva de aplausos de todas las mujeres del mesón acompañó la huida del cerdo de Manuel hasta la entrada del parking. Yo por mi parte llamé a un taxi aparcado en la calle de enfrente y regresé a casa.


    Durante el camino, las palabras de aquel hijo de puta me trajeron recuerdos de mi niñez, dolorosos y llenos de los insultos que siempre me habían acompañado hasta la adolescencia.


    Siempre fui la gorda, la gordita, la ballena, el mastodonte… en cada etapa de mis 32 años. Aunque había perdido 20 kilos desde el verano anterior, entonces pesaba 80, la sombra de ser una niña obesa me seguía acompañando. Sabía que era muy alta y que seguiría luchando contra el exceso de kilos para el resto de mi vida, conservando un físico robusto y no precisamente elegante.


    Pero había aprendido algo muy importante en aquellos horribles años: que antes tenía que aprender a quererme para que los demás me quisieran. Y ese objetivo lo había conseguido con creces, porque me amaba tal y como era y no consentiría que ningún capullo me despreciara por tener huevos entre las piernas y yo no.


    Si antes de ir a la cita tenía claro que sería la última vez que me dejaría liar para encontrar pareja, el desastroso resultado final inclinó la balanza en sentido negativo para el género masculino.


    Cuando llegué a casa me costó quince minutos deshacerme de mi look, limpiándome en la ducha los restos de maquillaje y laca del pelo. Salí convertida en una nueva mujer, tan sola como antes pero mucho más fuerte y decidida a encarar mi vida sin pareja que me jodiera.


    Y por supuesto llamé a Paula. El ring de su teléfono sonó tres veces hasta que la voz suave y simpática de mi mejor amiga, me dio la bienvenida.


    —¿Nena, ya estás en casa? Eso quiere decir que la cita con Manuel ha salido mal. ¿No?


    —Paulita, chochi, ¿alguna vez te he dicho que eres una hija de puta con toas las letras?


    —Si no he perdido la cuenta, como cinco o seis.


    —Bueno, ¡pues apúntate la séptima, cabrona! –La risa contagiosa de Paula se escuchó al otro lado de la línea, disipando mi disgusto por arte de magia–. ¿Dónde has encontrado a ese neandertal?


    —Era un compañero de instituto de Alberto, se encontraron el otro día después de mil años sin verse. Le comentó que pensaba sentar la cabeza y mi churri se acordó de ti.


    —Y yo de sus muertos y de los tuyos por partida doble. No te imaginas el machista misógino que me he echado a la cara esta noche.


    Entre risas, tirada en el sofá le conté a Paula las perlas que el capullo soltaba por la boquita.


    —No sabía que ese tío era así. Mañana cuando venga Alberto de trabajar, verás la que le va a caer encima.


    —No te preocupes, cielo, seguro que él no recordaba que su compañero era tan cerdo. Bueno, me voy a la cama que estoy molida y con los muslos en carne viva de las medias.


    —Descansa. Malena, no dejes que su insulto te deprima. ¿Vale?


    —Tranquila, estoy hecha de acero. Buenas noches, te quiero.


    —Y yo a ti, preciosa.


    Al colgar, un extraño vacío acompañado de la antigua sensación de tristeza se apoderó de mi ánimo, aunque luché por no dejarle entrar en mi corazón.


    Aunque me tomara las cosas a broma restándole importancia a mis constantes y desafortunadas citas, sabía que una amarga soledad se instalaba en mi hogar y mi alma durante un par de días hasta que me reponía de un nuevo fracaso.


    Paula sabía cuánto había sufrido en el pasado. Aunque nunca me he enamorado, sí me ilusioné con algún que otro chico que conocí y que no pasó de estar conmigo algunos meses.


    He tomado la decisión de estar sola, de luchar por un futuro laboral mejor y de conseguir bienes materiales, ya que los sentimentales se me resisten una y otra vez.


    Esta noche me espera un futuro por delante lleno de retos y proyectos… y en mi cama, mi hermoso Brad, que ese sí que es un hombre con talento. Al menos con el talento que necesito en este momento.
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    Los otros…
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    Así describo mi pasado sentimental con el título de la terrorífica película de Amenábar y os aseguro que no exagero aunque sea del sur.


    Los otros, chicas, son los hombres que han pasado en algún momento por mi vida y que coloqué en una lista no muy larga; una lista de calamidades en forma de varones llenos de todos los defectos que más odio y que aún no he entendido por qué tienen la desfachatez de pegarse a mis tacones.

  


  
    Adrián


    Cuando te topas con un policía de tráfico en plena panadería del barrio, de espaldas a ti, echándote un autógrafo monísimo en forma de multa donde va estampada tu matrícula, no esperas que al darse la vuelta tu mala leche te transforme de Hulk en Blancanieves en cuestión de segundos.


    Delgado y fibroso, con un pelo muy cortito rubio ceniza y unos preciosos ojos azules tras las gafas de sol que se quitó para echarme la bronca, estaba divino.


    —Señorita, voy a tener que echarle un rapapolvo por aparcar en doble fila. ¿No ha visto el cartel que lo prohíbe? –me soltó con cara de pocos amigos.


    Yo la verdad es que lo único que grabé en mi memoria fueron las dos últimas sílabas de la palabra rapapolvo. Porque el muchacho tenía unos cuantos, la verdad.


    Haciéndome la inocente y mintiendo más que un político en plena campaña, le miré con ojos de cordero degollado y solté:


    —Lo siento, señor, vengo del médico de hacerme análisis y se me ha bajado el azúcar tanto que he tenido que parar para comprar una coca-cola. Me siento un poco débil… –Y fingí que me mareaba.


    Los años juveniles de haberme tragado las telenovelas de Cristal y la Dama de Rosa con mi madre, dieron su fruto porque me tomó de la cintura con rapidez antes de que mis huesos dieran contra la acera.


    Fuerza tenía, y mucha, para sostenerme en brazos hasta que me sentó en el banco cerca de la tienda. Entró en el establecimiento y salió a los pocos minutos con una lata de refresco bien fresquita, que me abrió como un caballero y limpió hasta la parte de arriba con un pañuelo.


    —Voy a pasar la mano por esta vez y no la multaré porque se encuentra tan mal, señorita… –me expresó con una sonrisa de dientes blanquísimos y rectos.


    «Hijo de mi vida, tú puedes pasarme la mano por donde te dé la gana», pensé yo poniendo la cara más compungida y enferma que pude.


    —Malena Alba, encantada –le dije bebiendo un sorbo con toda la elegancia de la que fui capaz, mientras le hacía un chequeo visual de arriba abajo con disimulo.


    —Adrián Suárez.


    Mi guapo policía tras estrecharme la mano me acompañó hasta el coche y una vez dentro soltó:


    —Tome mi teléfono por si vuelve a sucederle ese mareo y se encuentra sola en la calle como hoy. –Y me dio una tarjeta.


    —Gracias, Adrián. Me gustaría hacer algo por usted después de lo amable que ha sido conmigo.


    —¿Tiene algo importante que hacer este viernes por la noche?


    Recordando que había quedado en ir al cine con Paula, borré mentalmente nuestra quedada por «tío macizo del brazo».


    —No, no tenía nada planeado salvo alquilar una película y verla en casa.


    —La invito entonces al cine del área sur, le dejo escoger la película que desee.


    —Estupendo. ¿Quedamos allí a las nueve?


    —Iré a recogerla a su casa. Sabré dónde vive por la matrícula de su coche. Estaré allí a las ocho. ¿De acuerdo?


    —De acuerdo.


    Nuestra salida al cine fue muy divertida, puesto que escogimos ver Resacón en Las Vegas 3, porque no quise que se me viera el plumero optando por una romántica y darle a entender que estaba desesperada por un hombre… Que va a ser que sí, que lo estaba.


    En la siguiente cita, me llevó a tomar unas copas a la Palapa Silva, que solía frecuentar, y ahí empezamos a conocernos un poco más entre risas y la charla amena y divertida con un mojito bien frío entre las manos.


    Mi apuesto policía que se había mostrado caballeroso y atento en la primera salida, la cagó en el segundo encuentro hablándome de su querida madre viuda a la que cuidaba con tesón.


    La pobre señora, según me contó, había perdido a su marido hacía veinte años, cuando él tenía once, y desde entonces como único hijo se desvivía por su madre con esmero.


    Y esmero le puso, al punto de excusarse unos minutos porque tenía que hacer una llamada saliendo fuera del local… y regresó instantes después con una señora vestida de negro que parecía salida del anuncio del yogur griego.


    Si hubiera traído a Hugo Silva, yo como mujer abnegada que soy, hubiese estado dispuesta a hacer una orgía, trío o bocadillo de carne en barra si quería mi agente de la ley. Pero con su señora madre lo único que me pedía el cuerpo era el «joroña que joroña» cagándome en su padre que en gloria esté.


    —Malena, te presento a Antonia, mi madre. Estaba deseando conocerte –repuso el muchacho con cara de lelo y un brillo reverente en sus claros ojos, tan parecidos a los de su progenitora.


    —Encantada, Antonia. Siéntese a tomar algo, por favor. ¿Qué le apetece?


    —Una tónica con limón, hija –me susurró con una vocecita lastimera y muy suave que hacía juego con su rostro dulce de anciana.


    Adrián se levantó de la mesa, se dirigió a la barra para pedir la consumición de su madre y nos dejó a solas para charlar un poco entre mujeres, perdiéndose de vista entre la multitud de gente de aquel sábado por la tarde.


    —¿Tú llevas bragas de mujer normal o el hilillo ese que está de moda metido en el pandero? –me soltó la abuelita de sopetón haciendo que estuviera a punto de escupirle el mojito en un ojo.


    —¿Perdone, señora? –le pregunté esperando haber oído mal o tener una alucinación momentánea producida por el alcohol.


    —Te estoy preguntando si eres una chica decente o como las que suelen gustarle a mi Adrián.


    Algo en su cara despertó una imagen en mi memoria que no logré concentrar y que se diluyó en segundos.


    —¿Y cómo le gustan a su hijo? –logré preguntar.


    Aquella amable anciana del primer momento se transfiguró abriendo sus inmensos ojos, frunciendo la nariz entre las arrugas de la cara y enseñando su boca desdentada en una mueca de puro asco.


    —¡Muy putas! –aseveró en un murmullo retorciéndose las manos.


    Un escalofrío en la espalda despertó de golpe mi memoria trayéndome la imagen que antes no logré centrar. Esos ojos y esa expresión de bondad cuando su hijo estaba cerca, habían dado paso a una que daba verdadera grima. Ya sabía a quién me recordaba… ¡¡¡Gollum!!!


    Sólo que comparado con ella la criatura era una monjita de la caridad, porque la vieja se había convertido en un clon de él, pero con un enorme ataque de diarrea aguda.


    Ya sabía que esta no quería el anillo único, esta quería para ella solita a su único hijito.


    Adrián apareció en ese instante con las copas y yo pensé en dos opciones: podía tirar a su puñetera madre a un volcán como en la película, claro que en Jerez es un poquito difícil encontrar uno porque estamos en llano; o tirarme a su «tesoro» y meter a la madre en un asilo… de dementes. Porque esta mujer tenía una mirada de psicópata que hubiera hecho salir por piernas escalera para arriba al demonio de la niña de El exorcista si se la encuentra.


    A las que estáis leyendo esto supongo que no os tengo que contar qué opción escogí yo: hice una mezcla de las dos, le di un beso con lengua a Adrián que se ahorró la limpieza bucal de ese año y dejé a la bruja de la madre arrancándose la piel a tiras por el espectáculo.


    Lo último que supe de ella es que murió de rabia, je, je, el veterinario no llegó a tiempo de vacunarla.


    Adrián me llamó durante días, me dejaba mensajes en el contestador y quería saber el motivo de mi huida y me pedía con razón una explicación al rechazo de que le hacía objeto.


    Nunca contesté a sus llamadas. Porque ¿qué tío con treinta y un años te trae sin avisar a su madre en la segunda cita? La respuesta es muy sencilla: un madrero, o lo que es lo mismo, un tipo que aún lleva colgado de los huevos el cordón umbilical al que estuvo unido a su madre y que JAMÁS cortará aunque el médico ya lo hiciera, mientras viva.


    Descansa en paz, Adrián.


    Pero yo soy una chica de recursos y tremendamente positiva, así que decidí seguir buscando a mi príncipe azul y lo encontré la noche que me llamaron para suplir una baja de una semana, en el hospital de la seguridad social en la planta de oftalmología.


    Aunque trabajo algunos meses en el asilo, ser enfermera sin plaza significa ir dando tumbos de un sitio a otro hasta encontrar la estabilidad laboral para cubrir los puntos de interina y conseguir un puesto fijo. Ya había pasado por hacer días e incluso medias jornadas de una punta a otra de la provincia y en Sevilla. Afortunadamente ahora me salía trabajo en mi ciudad, lo que me daba un pequeño respiro económico porque al menos no se me iba lo poco que ganaba en autobuses y trenes.


    Por eso me vendría de muerte un novio con coche. Y que me duraran los dos a ser posible.


    La noche que suplía a la compañera que se había puesto enferma con la ciática y no podía moverse, me encontré preparando la habitación del paciente que ingresaba para operarse de glaucoma al día siguiente.


    El viejecito encorvado y adorable que venía en la silla de ruedas con el celador se agarró de mi mano con dulzura. Las personas mayores me despiertan muchísima ternura, son mi debilidad junto con los hombres guapos.


    Y Carlos traía el pack completo porque cuando estaba agachada frente a él, susurrándole palabras que disiparan un poco sus nervios, escuché una voz por encima de mi cabeza.


    —Tú no te preocupes, abuelo, que estás en buenas manos –habló el familiar que le acompañaba.


    ¿Habéis visto esos anuncios de compresas en donde las chicas vuelan, cantan y ven un mundo de color? Sí, esos donde parecen que se han enchufado por vena la celulosa perfumada que traen dentro. Pues yo puse la misma cara de gilipollas cuando levanté la cabeza para saludar al nieto.


    EL NIETO, sí lo he puesto en mayúsculas, era la copia del modelo Marcus Schenkenberg que tengo de portada en mi móvil.


    El mismo pelo largo rozando los hombros, lacio y trigueño; el hoyuelo en la barbilla y los ojos dorados.


    Cuando me levanté a decirle hola, mientras mi cerebro intentaba hilvanar palabras coherentes para que no pensara que me había dado una congestión, descubrí que me llegaba al pecho.


    Aunque no me gustan los hombres más bajitos que yo, lo que es un auténtico problema, no me importó en absoluto esa diferencia.


    Porque con la planta del muchacho, al que se le veía ancho de espaldas y fuerte, la falta de centímetros por arriba estaba segura de que la compensaría por abajo.


    Así fue el primer encuentro con:

  


  
    Guillermo


    Durante los tres días que su abuelo estuvo ingresado, mi nuevo amigo se mostró como un hombre atento y cariñoso con el anciano, haciendo las delicias de todo el personal femenino de la planta. Menos mal que yo era la única chica joven y mis tres compañeras habían superado los cincuenta felizmente casadas, si no hubiera habido mucha sangre y uñas por atender a Guillermo más que al paciente, si la planta hubiera tenido más de una joven soltera.


    Mis chicas me dejaban el campo libre entre risas y codazos para que me acercara a él, porque Guillermo era muy simpático y se sentía muy cómodo con tanta atención.


    Luego entendí mejor esa falta de timidez cuando me contó, entre visita y visita a la habitación, que trabajaba como modelo fotográfico mientras estudiaba el último año de arquitectura.


    Tenía veintiocho años y un físico prometedor que él mantenía con duras sesiones diarias en el gimnasio. A juzgar por lo que se le marcaban los bíceps y pectorales con el fino jersey de manga larga, verle desnudo tenía que ser el nirvana.


    Y aunque tuviera que raparme la cabeza como los krisna para llegar a alcanzar tal monumento, como me llamo Malena que a ese iba a devorarlo hasta hartarme.


    Me costaba la vida irme a casa al acabar mi turno y perder de vista a mi Apolo particular, y me devanaba los sesos ideando una manera de quedar con él cuando le dieran el alta al abuelo para seguir en casa el tratamiento.


    Pero la divina providencia vino a rescatarme cuando Guillermo y el doctor que dirigía la planta se acercaron al control para hablar conmigo.


    —Malena, Carlos vive solo y su nieto nos ha pedido ayuda para ponerle las gotas y el tratamiento cuando esté en casa –me comentó el doctor Benítez–. Sé que la compañera a la que sustituyes regresa el lunes, así que había pensado recomendarte si no te dan más suplencias.


    —Te pagaríamos tu jornada. Sólo tendrías que cuidar de mi abuelo mientras voy a la universidad por la tarde, mis padres se quedan de noche y por la mañana –soltó Guillermo mirándome con una sonrisa pícara.


    —Por supuesto, será un placer.


    «En todos los sentidos, macizorro», pensé a punto de relamerme ante el festín que me iba a dar con él en cuanto pudiera.


    La primera semana que estuve con Carlos se pasó rápida y casi no le vi el pelo salvo cuando me iba, porque él sólo podía acercarse unos minutos para visitar al anciano. Le habían llamado para posar en la publicidad de un centro comercial de nueva apertura en Sevilla y tenía que combinar las sesiones con las clases.


    —Prometo compensarte con una cena en mi casa, donde podremos charlar tranquilos y solos –me susurró al oído la última vez que hablamos.


    Yo no pude hacer otra cosa que asentir con cara de gilipollas al verle marcharse mientras mi cabeza se llenaba de imágenes eróticas de él.


    Y llegó la noche de nuestra cena, donde yo me puse el vestido rojo más sexi que pude encontrar en mi armario y que me cabía, después del atracón del verano con los helados que Paula y mi madre me metían entre pecho y espalda.


    Esa noche me sentí guapa, con ganas de guerra y con más hambre que nunca, y no precisamente de filete con ensalada.


    Guillermo se presentó con un Fiat punto nuevo, de color negro y con cuidados asientos de piel. Había sido el primer capricho que pudo darse con sus primeros trabajos como modelo y se notaba lo orgulloso que se sentía de sí mismo.


    Me gustan los hombres seguros que saben lo que quieren.


    Y este pedazo de hombre sabía muy bien lo que quería: a él mismo.


    Cuando entré en su piso de las torres de Córdoba, en una de las zonas más pijas de Jerez, los ojos se me quedaron como platos al contemplar las paredes repletas de fotos suyas, algunas que cogían casi todo el espacio.


    Aquello no era un piso, era el museo Thyssen pero con un solo tema: Guillermo.


    —¿Te gusta, Malena? –me preguntó abrazado a mi espalda mientras recorría mi cuello con sus labios.


    Yo no sabía si los escalofríos que estaba sintiendo eran de gusto o de grima, porque entre besos y asalto a los botones de mi vestido que fue abriendo, me llevó directo a su dormitorio sin hacerme un tour por el resto de la casa o invitarme a una copa al menos.


    Ser yo la cena no me importa, puesto que me enciendo de cero a cien en dos segundos, lo que a veces me hace preguntarme si mi padre no me dio una parte de cerebro masculino cuando su espermatozoide se peleaba con el portero del óvulo de mi madre.


    La cuestión era que lo que llevaba deseando hacía una semana se estaba haciendo realidad y Guillermo era bastante hábil con sus manos, acariciándome donde debía para ponerme a punto. Yo aproveché para arrancarle los botones de la camisa y abrirla para deleitarme con aquel torso de deportista de élite, que me envolvía de su aroma y sabor al rozarlo con mis besos.


    Un puntazo en los ojos es lo que me dio cuando al abrirlos, concentrada como estaba en mi hombre, el dormitorio apareció con las paredes prácticamente forradas de espejos. Donde posara la vista podía contemplar nuestros cuerpos y la mirada de Guillermo observando el suyo con cara de éxtasis.


    Mirando al espejo lateral junto a nosotros, mi Adonis no recorría el sugerente body negro y transparente que llevaba puesto resaltando mi pecho y mi trasero, no estaba pendiente de la reacción que sus dedos y sus labios me estaban provocando.


    El muy cabrón repasaba con lascivia su pecho, su espalda y su perfecto trasero redondo y prieto, que revelaron los pantalones al caer cuando los desabrochó.


    Mientras cogía mis manos haciendo que me agarrara al poste metálico de la enorme cama, también con espejos en el techo como pude comprobar al mirar hacia arriba, comenzó a frotar su erección contra mi espalda y mis braguitas.


    —¡Oh, sí! ¡Qué bueno estás, Guille! –le escuché gemir.


    El espejo me enseñó la imagen de aquel hermoso hombre acariciándose con las manos toda su bella anatomía, mientras me usaba como una simple muñeca hinchable con la que obtener más fricción.


    Sentirme tan usada y humillada por aquel cerdo me puso tan rabiosa, que me solté del poste y quitándome un tacón lo lancé contra el espejo que tuve más cerca y lo hice añicos.


    El grito histérico del Adonis competía con el ruido de los espejos destrozados que fueron cayendo uno tras otro. Dejándole lloriqueando como una nenaza en pelotas, recogí mis tacones y mi vestido, y salí fuera del piso de aquel Narciso del siglo xxi.


    Siendo sincera, la verdad es que el disgusto no me duró mucho, porque aparte de alguna conversación trivial con el musculitos, tenía muy claro que nuestra relación no iba a pasar de varios revolcones.


    Lástima que ni siquiera hubiese podido darme el gusto de uno bueno. Pero sólo con recordar a aquel macho toqueteándose como si fuera un quinceañero dándole culto desmesurado a Onán, se me ponían los pelos de punta y la libido me llegaba a los tobillos.


    Y decidí que mi próxima conquista no tenía por qué ser míster universo.

  


  
    Cándido


    En el supermercado donde suelo comprar con Paula hay una tienda de móviles, a la que tuve que llevar mi Samsung porque se bloqueaba el wifi.


    En nuestra tarde de chicas sin compañía masculina, sobre todo yo porque mi amiga llevaba cinco años casada, nos dábamos el gusto de pasear la lengua criticando a los hombres y ella a su marido.


    Alberto era un auténtico desastre en las tareas de la casa y Paula siempre estaba discutiendo con él porque más que ayudarla, empeoraba todo lo que tocaban sus manos.


    La última vez que cocinó para ella cuando hacía un turno de tarde en el centro de belleza donde trabajaba y no podían celebrar su aniversario, el pobre quemó la vitrocerámica con el aceite que se le derramó al darle la vuelta a la tortilla que le había preparado.


    Paula puso el grito en el cielo cuando volvió a casa, pero el detalle de Alberto, que con tanto cariño y sin tener ni idea de cocina había intentado preparar, le llegó al alma y al final se fueron a un burger a celebrar su matrimonio y que seguían teniendo viva su casa sin temor a que la quemara.


    Porque mi amigo era un obtuso en materia hogareña pero amaba a Paula más que a su propia vida y sería capaz de atravesar el infierno por ella.


    Cuando los miro siento un dolor sordo en el corazón porque aunque reniegue de los hombres, anhelo encontrar a uno que me llene de felicidad como a ella.


    Y en esa estábamos criticando, criticando entre bromas, que nos tocó el turno en la tienda para que nos atendieran.


    El pelirrojo altísimo y delgado que se presentó ante nosotras tenía una cara de canalla que no podía con ella y una guasa gaditana que seguro le había convertido en el jefe del cotarro, porque así se presentó.


    —Hola, chicas, soy Cándido Iglesias. ¿En qué puedo ayudaros?


    —A mi móvil se le bloquea el wifi y no hay manera de que conecte a internet –repuse con cara de fastidio.


    —Tranquila, guapa, que en la vida todo tiene solución menos la muerte.


    —¡Vaya, eres un filósofo! Pues espero que seas tú el que encuentre esa solución porque necesito estar conectada para que me lleguen los e-mails de trabajo.


    —Pues vas a tener que dejarme el móvil durante unos días. Estamos saturados de trabajo, incluido yo que soy el jefe –me dijo con una sonrisa coronada de dos graciosos hoyuelos.


    —¿Y ahora qué hago sin teléfono? No tengo fijo en casa. –Miré a Paula desesperada–. Tienen que localizarme en el momento para las suplencias y no puedo ir a Cádiz a cambiar el teléfono en diputación.


    —Puedes dar el mío, cielo, tengo contestador. Iremos a Cádiz mañana con Alberto si hace falta –me tranquilizó mi amiga.


    —Calma, chicas. ¿Cómo te llamas, preciosa?


    —Malena Alba Gil –susurré desesperada.


    —Malena, no vas a quedarte sin teléfono porque voy a cambiar tu tarjeta sim al que te prestaré. Así estarás localizada.


    —¡Me has salvado la vida! Soy enfermera y necesito cualquier tiempo de trabajo que me ofrezcan para seguir cogiendo puntos.


    Sacando la tarjeta de mi móvil, la metió en otro idéntico que me ofreció con simpatía.


    —Comprobaremos qué le ocurre y si es un defecto, como está en garantía, te daremos uno nuevo.


    —No sé cómo agradecértelo, en serio –le dije entusiasmada.


    —Sal a tomar algo conmigo una noche –repuso guiñándome un ojo–. Si no estás comprometida, claro.


    —De acuerdo. ¿Cuándo quieres quedar?


    —Te llamaré, tengo tu número en mi lista de clientes.


    Cuando salimos de la tienda, Paula empezó a reírse con ganas contagiándome a mí también.


    —¿Piensas lo mismo que yo? –me preguntó partiéndose.


    —¿Si tendrá lo de abajo tan rojo como lo de arriba?


    —¡Y pecas en la zanahoria! –soltó mi escandalosa amiga haciendo que tuviéramos que correr al baño para no hacérnoslo encima.


    A la semana me llamó.


    Mi móvil al fin funcionaba perfectamente y debía devolver el que me habían prestado. Haríamos un divertido intercambio de teléfonos en la salida que teníamos pendiente y quedamos a las ocho del sábado de San Juan en el centro comercial.


    Siendo la tercera vez que salía con un hombre no quería ilusionarme lo más mínimo. Aunque Cándido parecía un chico simpático me propuse mantener la cabeza fría y sobre todo la cintura.


    Soy una mujer fogosa y ardiente, me encantan los hombres pero no soy ninguna lagarta y no suelo tener sexo en la primera cita. Guillermo fue la excepción porque nos habíamos visto varias veces y nunca había tenido la oportunidad de tener entre mis brazos a un hombre tan guapo y que se fijara en mí con atracción.


    Puntual como un reloj, el pelirrojo apareció impecablemente vestido con una blazer blanca que resaltaba el color de su pelo y unos pantalones chinos marcando paquete. Vale, no pensaba acostarme con él, pero no soy ciega y lo que abultaba entre las piernas o era un calcetín enrollado o el muchacho tenía un arma de buen calibre.


    —Hola, preciosa mujer. ¿Qué haces tan sola aquí? –me saludó con dos efusivos besos en las mejillas.


    —Esperando a mi salvador, amable caballero. –Le sonreí sincera.


    Cándido era muy zalamero pero la verdad es que te hacía sentir muy bien a su lado.


    Ofreciéndome su mano me llevó dando un paseo por los escaparates de las tiendas de moda, desde Massimo Dutti hasta H&M. En el Luz Shopping podías encontrar todas las marcas de cualquier gran ciudad en nuestro pequeño, aunque cada día más moderno, Jerez.


    —Cuando tengas hambre y estés cansada de andar me lo dices y paramos para cenar. ¿Qué te apetece?


    —Lo que tú quieras, me gusta la comida de cualquier país incluido el nuestro.


    Así que dejándole llevar la voz cantante entramos en un restaurante de comida italiana, donde a los pocos minutos de pedir la carta, me pusieron delante el mejor risotto con setas que he probado en mi vida.


    La conversación fue muy amena contándonos cómo habían sido nuestra infancia y adolescencia, recordando cómo jugábamos en las plazoletas a la piola, al elástico o escuchando aquella estupenda música de finales de los noventa.


    Él había estudiado telecomunicaciones y estuvo trabajando para una multinacional hasta que redujeron la plantilla y se fue a la calle. Después de eso encontró trabajo en la empresa de telefonía y en pocos meses, por su trato con el público y su buena disposición en el trabajo, ascendió a jefe de la tienda.


    —Aquí tienes el móvil, que soy muy despistada y me lo llevo de nuevo –le comenté sacando el teléfono del bolso.


    —Espero que, una vez solucionado tu problema, nos veamos más a menudo –contestó devolviéndome el mío que sacó del bolsillo de la chaqueta.


    —Si estás a gusto conmigo, por mí estupendo, Cándido.


    —Aunque si lo prefieres podemos alargar la noche hasta mañana y desayunamos –me soltó guiñándome un ojo.


    —Puedes recogerme en mi casa a las diez de la mañana si tanto deseas tomar un café matutino conmigo –respondí oliéndome por dónde iban los tiros.


    —No me has entendido, guapa, quiero que pasemos la noche juntos. ¿No sabes que esta es la más larga del año? –susurró acariciándome el muslo por debajo de la mesa sin ningún disimulo.


    —Tan larga como tus manos, Cándido. Te informaré de un par de cosas: no me acuesto con un tío en la primera cita y lo único cándido que tienes es el nombre, macho –le escupí con desprecio levantándome de la mesa.


    —Espera, Malena –dijo sacando unos billetes y dejándolos en la mesa haciendo una seña al camarero para que se acercara a cogerlos.


    Yo salí muy digna recorriendo la zona de mesas del restaurante para coger un taxi al final del centro comercial. Cándido me seguía dando zancadas hasta que se acercó y me abrazó por la espalda.


    —Vamos, no te enfades, preciosa. Verás qué noche tan inolvidable vas a pasar.


    Acompañó sus palabras con una caricia de sus manos en mis brazos, intentando apaciguarme. Lejos de calmarme, su tono insolente me cabreó aún más, sobre todo cuando aquellas manos se posaron en mis pechos sobándolos con ansia.


    —¿Es que decirte una vez que no es insuficiente para ti?


    —Pero si lo estás deseando desde que entraste en la tienda y te propuse salir –me soltó con la cara tan dura como el cemento armado.


    Apresándome entre sus brazos, no sé cómo consiguió darme la vuelta, me puso frente a él, con lo delgado que era, y los cerró alrededor de mi cintura como si fueran de hierro.


    —No me he gastado un pastón en la cena para que me dejes con el calentón, guapa –insistió apretándome contra él, y tomándome por la nuca me besó con fuerza.


    Entre forcejeos y metidas de mano bajo mi falda fuimos saliendo al centro de la plazuela, y llegamos al lugar que yo planeaba como objetivo.


    Logrando empujarle y alejándome al fin de su cuerpo, conté los segundos lentamente haciendo caso omiso de sus gritos llamándome, hasta que las decenas de surtidores de la fuente a ras de suelo donde los niños jugaban en verano se encendieron en unos instantes.


    La impecable chaqueta y los pantalones se pegaron a su cuerpo dejándolo completamente empapado, con el consiguiente cachondeo de la gente de los bares de alrededor.


    —¡Hija de gr…! –Se le llenó la boca de agua, que a la vez le cegaba los ojos y le impedía salir de los chorros dignamente.


    —Ahora no estás tan caliente, ¿verdad, imbécil? –le grité satisfecha–. ¡Haberte pagado una puta y no nuestra cena!


    Dejándole cagándose en todo lo que se mueve, salí muy digna a la parada de taxis, aguantándome la risa hasta que llegué a casa donde me desahogué a carcajadas en mi sofá.


    Esa fue mi penúltima cita hasta que llegó el machista de Manuel, que acabó de reafirmar el asco que empiezo a coger a los hombres.


    Aunque me lo tomo con filosofía, no dejo de preguntarme si en otra vida tuve que tener un ombligo como la catedral de Burgos de grande, en el que encontré al hombre perfecto. Y en esta el karma me estaba jodiendo pero bien con lo contrario. ¿No dice el budismo que tenemos que pasar por todo lo bueno y lo malo para alcanzar el nirvana?


    ¡Coño! pues Buda conmigo se está luciendo, porque lo que es un novio normal no lo encuentro ni por asomo.


    Así que he confeccionado una lista con todo lo que no quiero en un hombre, que pienso cumplir a rajatabla aunque me muera sola, arrugada como una pasa y devorada por los gatos que serán mi única compañía en la vejez.


    Se la he enseñado a Paula, mi confidente y tirita para las heridas del corazón, que a veces me desaniman y me hacen llorar como una Magdalena al ver alguna peli romántica con ella en el sofá, cuando Alberto tiene guardia y duermo en su casa esa noche.


    



    FABRICANDO A MI HOMBRE PERFECTO


    



    1. Busco un hombre a ser posible huérfano de madre.


    (No quiero suegras). Nota mental: Recordar a Gollum.


    2. No quiero a un tío que se deleite contemplándose en el espejo mucho más tiempo que yo.


    Nota mental: recordar automagreo de Guillermo.


    3. No quiero un pulpo que me acose para echarme un polvo en la primera cita.


    Nota mental: que entienda que «no» significa no; no es un sinónimo de «a lo mejor es que sí».


    4. No quiero un machista de mierda, que pretenda que soy su concubina particular para todo lo que desee su pajarito.


    Nota mental: cuando quiera tocar la flauta, me apuntaré a clases de música. La de carne y venas la tocaré cuando a mí me dé la gana.


    



    Estas son las primeras cuatro reglas de mi decálogo anticapullos integrales. Con la experiencia tan desastrosa que tengo con los hombres me da que voy a poder escribir el libro gordo de Petete.


    ¿Seré capaz de encontrar a un hombre sincero, cabal como los de antes y que sea simplemente normal?


    Poniéndome en la postura de Escarlata O’Hara y jurando porque a Lady Gaga se le quemen todas las pelucas, incluida la de abajo, me prometo a mí misma que: si no encuentro al hombre de mis sueños, renunciaré al género masculino para siempre y una de dos; o me vuelvo virgen, que al paso que voy igual me vuelvo a notar el himen que tanto me costó perder en el instituto; o me hago lesbiana y me aficiono a los arneses con pito de goma incluido.


    ¡Por favor, Dios mío, que me salga himen!

  


  
    3
Ellos sí que me entienden
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    El despertador suena con el estridente sonido de un gallo en mi móvil, señalando a las siete de la mañana que debo dejar el país de los sueños, por el del dolor y la pena.


    Vestida con el pijama que es el uniforme del asilo, me tomo un rápido café y recojo mi melena en un moño retorcido en la nuca.


    Cierro la puerta de casa y me dirijo a la parada del autobús que hay a unos metros de mi calle, para llegar a mi lugar de trabajo al menos hasta dentro de un par de meses, porque a finales de marzo de 2013 se termina el contrato.


    La hermosa fachada del centro no refleja, con su armoniosa arquitectura en forma de arco y columnas a ambos lados de la puerta de madera, su entrada con suelo de mármol blanco veteado y Andrés, el simpático recepcionista, que dentro existe un mundo a veces sórdido y cruel donde los hijos abandonan a quien tanto trabajó y luchó por ellos a cambio del bienestar y la tranquilidad sin un anciano enfermo que estorbe su buena vida.


    Puedo parecer dura, pero no lo soy, os lo aseguro. Como enfermera entiendo que existen problemas médicos muy graves como el alzhéimer y la demencia senil que pueden ser tratados en un hospital o un lugar donde reciban cuidados paliativos apropiados.


    Pero este lugar es el reino de la tristeza más absoluta, esa misma tristeza y abandono que reflejan los ojos llorosos, a veces con cataratas que prácticamente no les dejan ver, de tantos hombres y mujeres que se sienten un simple objeto desechable al que tirar a la basura.


    Llevo un mes aquí, puesto que me queda otro de trabajo y cada día salgo con el corazón roto al sentir que su dolor es el mío. Algunos de mis compañeros me dicen que me involucro demasiado en las vidas de estos adorables viejecitos y que eso puede hacerme mucho daño.


    Yo le quito importancia pero tienen toda la razón del mundo, porque cuando llego a casa dolorida y agotada de bregar con ellos para levantarlos, lavarlos, con la espalda pidiendo el alivio de una ducha caliente y los brazos con agujetas, me desmorono como un castillo de naipes en un día de levante, recordando las lágrimas que muchos de ellos derraman sobre mis brazos cuando les doy un poco de consuelo, arriesgándome a muchas de las broncas de mi jefe de planta porque tengo que darme más prisa.


    Hay días que me muerdo la lengua para no acordarme de todos los antepasados y sus madres del cabrón de mi jefe, ese ruin hijo de la gran china que deja su corazón y sentimientos en la puerta para convertirse en una máquina despiadada y tremendamente cruel con mis ángeles arrugaditos.


    Mi madre, Adela, es la que me consuela a mí cuando me tomo un café con ella si tengo una tarde libre y le cuento las injusticias que viven allí. Las dos nos secamos las lágrimas porque mi abuela fue cuidada, querida y adorada por toda mi familia hasta el día de su muerte y jamás la hubiésemos metido en una cárcel del horror como en la que yo trabajaba.


    Os presentaré a algunos de mis ángeles.


    Manuela es una adorable abuelita de espeso cabello rubio, aunque amarillea por la edad entre numerosas canas, que llegó al poco tiempo de que yo empezara a trabajar aquí.


    Nunca he visto una mujer más dulce que ella, con una cara redondita y surcada de arrugas que son un mapa de las penalidades que han pasado por su vida. Fue superviviente de un fusilamiento en la Guerra Civil por enamorarse de un rojo al que pescaron y que mataron de un tiro en la sien, destino reservado también para ella si las monjitas del Carmen no la hubiesen escondido en su convento.


    Manuela quedó tan deshecha por el único hombre al que había amado, que jamás se casó ni tuvo hijos, lo que ahora lamentaba.


    —Maleni, hija, ¡cómo me hubiese gustado tener un bebé mío entre los brazos! Un pequeño al que cuidar y convertir en un hombre bueno –me decía con ojos soñadores.


    —Pero mira cuántas de tus compañeras han tenido hijos y las han olvidado aquí, abandonándolas a su suerte con alguna visita casual para remendar su mala conciencia.


    —Aunque supiera que en el futuro iba a ocurrirme eso, no me hubiera importado tenerlo, hijita. Además que me voy a morir sin probar el cuerpo de un hombre. ¡Ay, quién hubiese nacido en tu época, chochete!


    —Ahora sí que no te hubieras quedado virgen, Manuela, ¡que menudas carnes prietas tienes todavía!


    —¡Calla, calla! No sabes cómo mi Agustín me intentaba meter mano apretándolas con sus dedos de mozo fuerte y aguerrido. Y lo que me costaba conservar mi virtud como una muchacha decente y no caer en sus brazos perdiendo hasta la vergüenza. –Sus ojos negros se empañaban con las lágrimas que yo le iba limpiando con besos–. Si llego a saber que me lo iban a matar en unas horas, aquella noche en el pajar le hubiera entregado mi honra sin remilgos.


    Entonces sacaba la única foto que conservaba, envuelta en un primoroso pañuelo de encaje perfumado de Heno de Pravia, que me enseñaba con orgullo de mujer de un solo hombre. Agustín era un chico de cara alargada y penetrantes ojos que se adivinaban claros en una cara masculina y viril. Podría haber sido un actor de cine de la época, con su bigote recortado y los rizos alborotados en la nuca.


    Manuela depositaba dulces besos de añoranza y dolor por aquel amor perdido en los albores de una guerra que destrozó a España, rompiendo miles de vidas por la mitad. Vidas como la que aquella mujer menuda y delicada hubiese podido disfrutar feliz con el hombre que amaba.


    Para darle un poco de la felicidad que nunca tuvo con él, yo la atendía la última antes de regresar a casa, para darle un masaje en las piernas hinchadas y concederle el deseo que siempre me pedía antes de acostarla. Un deseo que yo siempre aceptaba regalar cuando ellos me lo pedían con tanta pena y dulzura. ¿Sabéis qué es lo que más añoran estos ancianos antes de dormir el que puede ser su último sueño? Un beso, un inocente beso y un abrazo de buenas noches, como los que recibían de sus padres cuando eran aún unos niños que no imaginaban acabar su vida desamparados y solos en un lugar como este.


    Por eso me importaba un comino discutir con algún compañero por perder unos minutos en darles esa muestra de cariño, que yo nunca rechazaba ofrecerles y que sabía que ninguno de ellos solía hacer.


    Cuando los tenía entre mis brazos besando sus caritas arrugadas, intentaba darles todo el amor y el consuelo que una fracasada sentimental como yo podía ofrecerles.


    La felicidad con la que volvía a casa sabiendo que les daba mucho más que unos cuidados médicos, les daba calor humano, que era una de las cosas que faltaban en aquel sitio de trabajo de aspecto tan fantástico, para esconder la miseria humana.


    Como Manuela, muchos de los ancianos que vivían en el asilo tenían sus recuerdos impresos en antiguas fotos en blanco y negro que se habían convertido en sus tesoros más preciados.


    María era una señora de setenta y cinco años muy cascada y con la espalda encorvada por tantos sufrimientos. Había perdido dos hijos que murieron muy jóvenes y llevaba sus fotos prendidas de un minúsculo imperdible de su combinación, de lo que me enteré más tarde.


    Por defenderla tuve una gran pelea con un compañero, porque al desvestirla le tiró las fotos con la ropa al cesto de lo sucio para lavar, y la pobre mujer se deshizo en lágrimas pidiéndole que se las devolviera.


    Mi compañero la trató con tan malos modos, que a mí se me subió la sangre a la cabeza con ganas de cortarle las pelotas y ponérselas de corbata. Y lo hice aunque no literalmente.


    —Oye, Rubén, ¿puedes decirme por qué cojones no tienes unos segundos de paciencia y dejas a María que te explique por qué quiere su ropa? –Entonces yo no sabía lo de las fotos.


    —Esta vieja siempre tiene que dar el espectáculo todas las noches –contestó con un desprecio tan frío como sus modales con los ancianos del centro.


    —Te agradecería que en mi presencia le hables con educación –mastiqué mis palabras contando del uno al diez para no cagarme en su padre, ya que la pobre madre no tenía la culpa de haber parido a un hijo de puta.


    —Deberías preocuparte menos por esta carroña y más por correr para tenerlos listos a tiempo, Malena. Siempre eres la última.


    Dejando a María sentada con cuidado en la silla del baño donde la estaba aseando Rubén, aprovechando que era tan alta como él, le cogí del hombro y le empujé fuera del cuarto.


    Sin nadie que nos escuchara, le solté lo que llevaba treinta días tragando y me quedé poco a gusto.


    —Mira, pedazo de cabrón –le susurré en la puerta con la cara casi pegada a la suya–, si tienes cojones vuelve a tratar de esa manera a uno solo de estos viejecitos y te juro por lo que más quieras que te quedas sin la polla con la que te tiras a todas las chicas de prácticas que vienen nuevas. ¿Entendido?


    El cabrón era un moreno muy guapo y con labia, que tenía encandiladas a todas las chicas jovencitas que hacían sus prácticas de enfermería en el centro, y que se pasaba por la piedra a la mayoría.


    —Ya te gustaría que hiciera lo mismo contigo –musitó en mi oído riéndose–. Pero tendrás que suplicarme por lo mal que me has hablado ahí dentro. Olvídate de esas tumbas vivientes y dedícate a alegrarte la vida.


    —Querido Rubén, prefiero que me salga sarna en el conejo antes de dejar que me metas esa zanahoria que tanto valoras. No presumas tanto, que eres tan poco hombre que prefieres enrollarte con chiquillas, porque una mujer de verdad se da cuenta enseguida de que toda tu belleza sólo esconde lo podrido que estás por dentro, Dorian Gray de pacotilla.


    Y me fui paseándome como una diva con zuecos hasta el baño de nuevo. Allí me esperaba la pobre de María hecha un mar de lágrimas, intentando levantarse y andar los pocos pasos hasta el cesto que, por la artrosis que le impedía caminar sin andador, parecía que estaba tan lejos como Madrid.


    Haciéndole un gesto para que se estuviera quieta, me asomé al cesto y saqué su vestido negro y la combinación color crema, donde estaba prendido su tesoro. La dulce anciana palmeó encantada al ver que lo había encontrado.


    Dejándoselo en las manos después de pasarles una toalla limpia para quitarles la posible suciedad que las hubiera dañado, se las puse en las manos mientras que ella se dejaba lavar y cambiar el pañal de la noche con toda tranquilidad.


    Ya en su cama me contó la historia de aquellas fotos, con un sollozo que me hizo aguantar el mío al besarla con ternura. La comprendía perfectamente porque mi abuela paterna también había perdido a dos de sus hijos, y al mirar los claros ojos de María, veía el mismo dolor que siempre empañaba los ojos de cielo de mi propia abuela.


    Pero María tenía una pena aún más honda, que venía en forma de visita el día 1 de cada mes, con la llegada de la única hija viva que le quedaba. Aquella hija traía un caro abrigo de piel, buenas botas de cuero y un acabado de peluquería y maquillaje perfecto, para que su madre la contemplara en todo su esplendor… y le firmara el cheque de su pensión.


    Por eso no faltaba a su cita mensual, donde María me pedía que la arreglara ilusionada, poniéndole un poco de carmín en los labios y una pizca de colorete. Allí le sonreía sentadita en la mesa de la sala de visitas, con su mejor vestido y oliendo a la colonia de violetas que siempre guardaba en su armario.


    María soñaba con que un día su hija se la llevaría de aquel triste sitio y la cuidaría en su casa con una habitación para ella sola y todo el amor que sólo una familia puede darte. Eso le prometía su hija todos los meses y ella esperaba ilusionada que seguramente fuera el siguiente, porque era una mujer de negocios que trabajaba mucho y estaba sumamente ocupada.


    María murió de un ataque al corazón una semana después de firmar el último cheque. Sus palabras finales se me quedaron grabadas en el alma para siempre: «Lidia, hija, ¿me llevarás hoy a casa?».


    Pero no todo lo que he vivido han sido penas y tristezas en este lugar, también me han ocurrido situaciones muy divertidas y que me han convertido en el bufón particular de varios compañeros que me han ofrecido su amistad sincera.


    Luis era un hombre afable que me enseñó los entresijos de lidiar con el trabajo y sobre todo con algunas lagartas que tenía por compañeras. Y mi jefa de enfermeras, Ana, solía decirme que yo era demasiado buena para aquel infierno.


    Salud, la cocinera, me preparaba el café más delicioso que he probado nunca, abrazándome cuando la presión podía conmigo y ella lo notaba en cuanto me veía aparecer cabizbaja, en el salón junto a la cocina donde desayunaba el personal.


    Porque no sé si os lo he dicho ya, pero uno de mis principales defectos es que soy una gran despistada. Mis amigos pudieron comprobarlo en un par de ocasiones donde incluso yo me desternillé de risa.


    Cuando tras la muerte de María me tocó trabajar en una de las plantas donde no había estado nunca, para localizar las habitaciones y sus números, me hice un croquis en una pequeña libretita que siempre llevaba en el bolsillo de la camisa del pijama.


    Con eso estaba libre de despistes, porque así sabía adónde dirigirme con la bandeja de medicamentos a la hora de repartir las pastillas y jarabes que los ancianos debían tomar por prescripción del médico de planta.


    Pero un día en el que cambié de pijama en casa, me olvidé la libretita encima de la lavadora al meter el sucio, y no tuve más remedio que hacer mi jornada sin la ayuda de mi guía particular.


    Recurriendo a la memoria de elefante que me había servido en tantas noches de estudio antes de los exámenes, comencé a hacerme una lista mental con el número de la habitación y el lugar a derecha o izquierda del pasillo donde se encontraba. Poco a poco me fui haciendo con el tema, tomando más confianza hasta que me aprendí de un tirón la localización de toda la planta, que era enorme, y los números de los pacientes.


    —Malena, ve a llevarle el desayuno a Concha, y ayúdala a tomárselo, por favor. Luego la levantas del sillón para llevarla al médico que quiere verla –me pidió Luis tan encantador como siempre.


    —De acuerdo. Ahora mismo voy.


    Rauda y veloz aparecí en la habitación de una adorable abuela de ochenta años con sus rulos puestos y su batita rosa, embutida en una manta sobre las piernas cómodamente reclinada en el sillón.


    —Concha, corazón, aquí te traigo tu descafeinado calentito y tus magdalenas que tanto te gustan. Sin azúcar, que luego la diabetes te da la lata.


    La viejecita estaba un poco sorda, todo hay que decirlo, pero me recibió con una sonrisa sin dientes, señalando los piños que tenía en un vaso con agua en la mesilla junto a la cama. Cogí con cuidado la prótesis poniéndome unos guantes, para enjuagarla a fondo en el lavabo de los restos de la noche anterior, aunque luego la limpiaría con el cepillo de dientes antes de volver a colocársela a la señora.


    Diciéndole lo guapa que estaba con sus rulos y engatusándola para que comiera, porque algunos ancianos se negaban a hacerlo igual que si estuvieran en una guardería, conseguí que poco a poco se terminara el desayuno.


    Vistiéndola con tranquilidad, con los leotardos bajo el camisón de franela porque en pleno mes de marzo hacía corriente por el pasillo, me dispuse a la peor tarea. Costaba convencer a algunos de aquellos ancianos comidos por la artrosis de que levantarse y caminar unos metros era un ejercicio saludable y necesario para ellos.


    Con Concha la tarea era titánica, arriesgándome a joderme una vértebra al intentar levantarla, mientras ella se negaba en redondo diciendo que no podía.


    —¡Vamos, preciosa! Verás lo contento que se va a poner don Adolfo cuando vea lo guapa que te has puesto para el reconocimiento.


    —De verdad, Lenita, no puedo andar. Me duele mucho… –me contestaba ella haciendo pucheros.


    Con tesón y esfuerzo conseguí entre arrumacos, besos de premio y un suculento soborno en forma de onza de chocolate sin azúcar si ponía de su parte, que la Concha se pusiera de pie con dos cojones y diera un par de pasitos aferrada a mí como su tabla de salvación.


    Cuando más orgullosa estaba de nuestra hazaña común, el grito de Luis me sobresaltó haciendo que por poco soltara a la mujer de entre mis manos.


    —¡Pero, Malena, qué haces levantando a esa Concha! –Se quedó blanco como el papel en la puerta de la habitación.


    —¿Hay más de una en esta planta? –pregunté confundida temiéndome haber metido la pata.


    Y la metí, cubriéndome de gloria para los restos. Luis se acercó lentamente para ayudarme y los dos nos miramos con asombro al escuchar el grito de la anciana dando gracias al cielo.


    —¡Milagro, milagro! ¡Vuelvo a andar, virgencita!


    —Pues claro que vuelves a andar, Concha, igual que todas las mañanas dando un paseíto para estirar las piernas –le dije alegrándome al verla tan ilusionada de repente.


    —Malena, que esta mujer lleva sin andar diez años –me soltó Luis colocándose detrás de la mujer para evitar que la emoción la hiciera caer. En su alegría se había arrancado la manta y estaba a punto de dar brincos si no la agarrábamos.


    —¿Cómo va a llevar tantos años sin andar, Luis?


    —Gilipollas, que te has equivocado de habitación, la mujer que tenías que levantar es la que está justo enfrente de esta –me susurró por encima del hombro de Concha.


    Al volver la cara vi a la Concha correcta saludándome con la mano andando por el pasillo con una compañera. En ese instante me di cuenta de que podía jugarme el puesto, sobre todo cuando a los gritos de milagro acudieron otros compañeros junto a Adolfo, el médico.


    Todo el mundo se quedó boquiabierto cuando Concha le pidió a Luis que la soltara de la cintura y agarrada a mis brazos empezó a dar un paso tras otro muy despacio, rechinando los dientes por el dolor, pero sin amilanarse ante el reto.


    Yo no sabía si desear que viniera un tsunami y me llevara de un empellón hasta la barriada de las Torres, que era una de las más altas de Jerez, dejándome allí colgada para que todo el mundo se burlara de mí; o asumir que era una pedazo de burra que había conseguido por pura cabezonería y error hacer andar a una anciana paralítica.


    Adolfo se la llevó en una silla de ruedas, para hacerle una exploración exhaustiva y yo anduve por la planta como una sonámbula hasta llegar al salón donde desayunábamos.


    Lo que menos esperaba era que la mayoría de mis compañeros estuvieran reunidos allí y empezaran a aplaudirme enfervorecidos al grito de: «¡Viva la Lázaro!».


    El cachondeo duró hasta que se me acabó la suplencia, pero no contentos con eso algún graciosillo había llamado a Onda Jerez Televisión, el canal de la ciudad que podía verse incluso por internet, y aparecieron con cámaras en el centro la misma semana.


    Salud, para que saliera con mi mejor cara ante la cámara, me maquilló con la sombra y el lápiz de labios que siempre llevaba en su neceser, pues le gustaba estar arreglada hasta en la cocina.


    Y allí aparecí yo para alegría de mi madre, de Paula y de todo mi barrio contando la aventura de hacer andar a la pobre Concha.


    Por recomendación del director del asilo, obvié que me había equivocado actuando en el papel de la abnegada enfermera que realmente era, y olvidando el despistado desastre que me había llevado a aquel suceso.


    La chica supersimpática que me entrevistaba no podía dar crédito a lo que le relataba en compañía de Concha que, sentadita en su silla de ruedas tan arreglada como yo, disfrutó de su momento de gloria televisiva local.


    El director dijo unas palabras alabando mi entrega en el trabajo y yo disfruté como un enano matando orcos, al ver la cara de envidia de Raúl ante los honores que me otorgaban.


    Con los días la noticia afortunadamente no llegó a mayores, porque ya me veía en el Sálvame ante el polígrafo y mintiendo como una bellaca.


    Concha mejoró ostensiblemente la circulación de sus piernas con el calcio que el médico le mandó. Iba caminando muy despacito por la planta con su andador, mirándome con adoración, como si yo fuera una santa, cada vez que me la encontraba por el pasillo.


    Andrés, el director, se reunió conmigo para intentar que me quedara supliendo a otra compañera que tenía un embarazo en el que necesitaba reposo absoluto, pero yo me negué a aceptarlo.


    Adoraba a aquellos ancianos con todo mi corazón, pero ya no podía soportar la pena de contemplar su soledad y tristeza. Aquel trabajo me estaba haciendo mucho daño a nivel emocional, y aunque podía perder una buena oportunidad de estabilidad económica, deseaba con ganas cambiar de aires y trabajar en un sitio más alegre sin dejar mi corazón hecho trizas en cada jornada que pasaba allí.


    El último día mis viejecitos se reunieron en el pasillo de entrada, los que podían de pie y los que no en sus sillas y andadores, para darme su despedida.


    Arturo, el setentañero con más marcha y salero, que me piropeaba a menudo cuando le llevaba la cena a su cuarto y me sacaba a bailar pasodobles en la fiesta de Navidad semanas antes, me endilgó dos ruidosos besos en la cara.


    —Moza, el hombre que te consiga se va a llevar el tesoro de Alejandría –me dijo con cariño.


    Con aquellas palabras las lágrimas se desbordaron en sollozos de mis ojos, haciendo que fuera incapaz de detener la tristeza que me embargaba al no ver a diario los rostros de aquellos abuelos a los que tanto quería.


    Manuela se abrazó a mí con fuerza, llorando tanto como yo y susurrándome que era su nieta.


    Con cada beso y abrazo fui grabando en mi memoria sus caras, para que nunca olvidara que en aquel lugar había unos ángeles que me hicieron sentir más amada que nunca en toda mi vida.


    Luis y Salud fueron los últimos en decirme adiós, pidiéndome que al menos volviera a verlos de vez en cuando.


    Y lo he hecho, aunque ya ni Manuela, ni Concha, ni Arturo siguen allí por un buen motivo. Los han adoptado unas familias de una ONG madrileña, que acoge y cuida como si fueran sus propios padres y abuelos a ancianos que no tienen a nadie.


    Y se han modernizado tanto que los veo y hablo con ellos a través de videoconferencia con Skype.


    La vida a veces es un maravilloso regalo del destino.

  


  
    4
Buscando nuevos horizontes
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    Los días en los que esperaba que me llamaran de algún hospital para las próximas vacaciones de verano, que estaban a la vuelta de la esquina, me propuse adecentar mi pequeño piso alquilado en la calle Lealas.


    Para una soltera como yo era ideal, recogido en un dormitorio con una cama extragrande y muy cómoda, que pinté en tonos vainilla y decoré con una ingente cantidad de cuadros y pegatinas murales que fui repartiendo por toda la casa.


    Como la mitómana sin curación que soy, adoro las imágenes de actores y actrices de la época dorada de Hollywood. Por eso en mi dormitorio colgué la imagen en blanco y negro de Marilyn y su precioso rostro, que me enviaba un beso de buenas noches cuando la miraba al acostarme. En el salón destacaba mi admirada Audrey Hepburn, aquella muñequita delicada que era toda dulzura y de la que seguía guardando una colección de sus mejores películas.


    Afortunadamente, la apertura del nuevo Ikea me salvó la vida para decorar el resto del piso, aunque la cocina venía completa. Mi salón disponía de un cómodo y amplio sofá corinto de tres plazas donde podía estirarme, cuan larga era, a disfrutar de mis añoradas sesiones de cine en la tele que la dueña del alquiler también había incluido. No era de plasma pero sí muy grande y con un sonido envolvente que las bandas sonoras de mis películas agradecían.


    El baño, con una ducha a todo lo largo de un lateral de la pared con su correspondiente mampara, brillaba reluciente con la paliza que me estaba dando en convertirme en una maruja por efecto del aburrimiento.


    Con mis locos horarios mantenía mi hogar suficientemente limpio, pero la verdad es que un poco de zafarrancho de combate más a fondo le vino de perlas.


    Una llamada a la puerta me sacó de la batalla campal entre las bayetas y la mopa. La figura rechonchita y extremadamente moderna de mi madre apareció en el umbral.


    Adela pasaba de los sesenta, pero ahora estaba viviendo una nueva juventud, que daba alegría ver lo guapa que seguía siendo, porque a diferencia de mí, mi madre había sido un pibón con unas piernas increíbles y una melena oscura que le llegaba al trasero respingón.


    Había dejado atrás los años de pena con la muerte de mi padre, y después de faltar la abuela, a la que cuidamos con cariño hasta el final, mamá había resurgido poco a poco de sus cenizas como el ave fénix. De hecho, llevaba el pelo cortado con un estilo moderno y desenfadado que la rejuvenecía y de un brillante rojo que yo misma le ponía una vez al mes.


    Además tenía una vida hiperactiva con sus clases de taichí, las de castañuelas y su coro de mujeres mayores donde llevaba cantando muchos años, hasta hacer algunos solos que me emocionaban hasta las lágrimas de alegría. Porque mi madre tenía una voz cantando flamenco que quitaba las penas del sentío.


    Cuando era pequeña y volvía del colegio, como vivíamos en el bajo, la escuchaba por la ventana al pasar por la plazoleta y ya sabía de qué animo estaba dependiendo de si oía su cante o no.


    Además, Adela no se perdía un viaje del Inserso, desde Canarias hasta Galicia. Pero gracias a mi cabezonería, conseguí que realizara su sueño de ver a la amiga de su juventud, que hacía cuarenta años que no estaban juntas, convenciéndola para que viajara a Viena donde ella vivía y encontrarse de nuevo. El brillo de los ojos de mi madre a la vuelta fue más hermoso que la aurora boreal, llenos de felicidad y alegría.


    Bastantes penas habíamos pasado con perder a tantos seres queridos para no saborear la vida con todas las maravillas que tiene, y eso lo sabía hacer mamá mejor que nadie: exprimirla hasta la última gota con las mejores experiencias que pueda disfrutar para luego contárselo a papá y a la abuela cuando se encuentren allá arriba, dentro de muchísimo tiempo, espero.


    Y allí apareció con una cara de inocencia y una fiambrera enorme llena de su tortilla de patatas que sabía era mi perdición. Porque la jodía cada vez que me ponía a dieta, me tentaba con ella o con un dulce que tanto nos gustan a las dos.


    A veces cuando hace esas cosas me parece verle un rabito rojo sobresaliéndole por el trasero de sus vaqueros blancos y un par de cuernos de diablesa en su cara de ángel con pecas.


    —Mira qué te traigo, nena –me suelta la muy pérfida aguantando la risa.


    Se ríe muy segura de saberse ganadora, porque sabe que me la zamparé entera sin remilgos dentro de un bollo calentito. Si fuera por Adela seguiría pesando tanto como antes, menos mal que está siempre ocupada y no me visita con sus tentaciones todos los días.


    Así que la tarde la pasamos con unas cervecitas, unos bocatas y una sesión de peli romántica de la última de Penélope Cruz que alquilamos en el videoclub de la esquina.


    El resto de abril lo pasé esperando una llamada telefónica que me salvara el culo durante unos meses y entregando currículums en todas las clínicas de nueva apertura que había en la ciudad, desde especialistas en dermatología hasta un podólogo que se había quedado sin enfermera y de lo que me enteré por el anuncio que Paula vio en el periódico.


    Pero parecía que la suerte estaba en mi contra porque no encontraba nada en absoluto, y como siguiera así, tendría serios problemas para pagarle el alquiler a Juana, mi casera, con la mierda de paro que iba a cobrar.


    Mi madre se enfadaba conmigo porque viviendo sola, en su piso había sitio suficiente para las dos y no tendría que pagar un alquiler, salvo echarle una mano con los gastos de la casa cuando pudiera. Pero soy una chica muy independiente y me gusta tener mi propio espacio y que Adela disfrute del suyo. Además si ligara con algún hombre y quisiera pasar una noche con él, no iba a llevarlo a casa de mi madre, y aunque ella estaba chapada a la antigua con la idea de que casarse virgen era precioso, yo no estaba de acuerdo en absoluto. Claro que al paso que voy sin comerme una rosca, lo mismo le doy esa alegría y si logro casarme me crece la pureza en menos que canta un gallo.


    Eso sí, mi marido me iba a tener que partir la virginidad con una Hilti.


    La diosa fortuna se apiadó de mí cuando recibí a final del mes de abril una llamada de la clínica privada donde había dejado mi currículum las Navidades pasadas. Me ofrecían cinco meses de trabajo por el accidente de tráfico de un compañero como auxiliar de enfermería. Yo deseaba hacía años trabajar en laboratorio, que era lo último que estudié y mi verdadera vocación, pero no estaban las cosas laborales para remilgos y siempre había escuchado muy buenas críticas de lo agradable que era trabajar allí.


    Tan feliz como me encontraba me faltó tiempo para llamar a Paula y contárselo.


    —¡Pauli, tengo trabajo! –le chillé al oído con el peligro de destrozarle los tímpanos.


    —¡Ole mi niña! Vida, eso hay que celebrarlo y yo sé dónde.


    —¡Uy, ese tonito, que te conozco y me metes en un lío! Ni se te ocurra otra cita con un hombre.


    —Malena, corazón, te prometo que será una salida sólo de chicas, ¿vale? Tú y yo a solas. ¿Me dejas que lo prepare?


    —Ok, pero no te pases que te conozco.


    —Tú déjame a mí, tesoro.


    Esperando no tener que arrepentirme, la noche del sábado llegó casi sin darme cuenta, entre las visitas a la clínica para firmar el contrato y recoger el uniforme.


    La jefa de enfermeras, Lucía, era una señora que pasaba de los cincuenta con una energía arrolladora que me dio muy buenas vibraciones al conocerla.


    Bajita y rellenita, no te imaginabas que era un torbellino, hasta que no la seguí con la lengua afuera por el recorrido que me fue mostrando con cada área del hospital. Esta vez no tendría que lidiar con gente a la que mover de una cama a otra, ni con esfuerzo físico, porque tuve la suerte de convertirme en la nueva enfermera en la consulta de traumatología.


    Como no tenía que empezar hasta el lunes siguiente, ese viernes me dediqué a repasar, con uno de los libros que guardaba de la carrera, las enfermedades más comunes y las lesiones que me podría encontrar para ir muy preparada a la consulta.


    Siempre me gustaba anticiparme a lo que me pudieran exigir en el trabajo y a las posibles eventualidades que surgieran, conservando mi antigua eficacia de ratón de biblioteca y de empollona de la clase.


    Precisamente en la biblioteca municipal conocí a Paula, mientras ambas buscábamos información sobre el sida, fuimos a parar a la misma estantería y tomamos el único libro de inmunología que quedaba disponible.


    El pudor de las dos dio paso a una carcajada que nos conectaría para siempre. Esa tarde preparamos juntas el trabajo de cada una y nos dimos los teléfonos para tomar un café en alguna tarde libre.


    En diez años de amistad ha habido miles de tardes delante de un bollo y el aroma de un buen capuchino; risas, llantos y cientos de confidencias de dos amigas que se sienten hermanas aunque no lleven la misma sangre.


    He visto como Paula recibía el rechazo de antiguos novios, desahogando sus penas entre mis brazos, pensando que ningún hombre la quería sinceramente… hasta que llegó Alberto, el policía nacional que le robaría el corazón para el resto de su vida.


    Hay que decir que cuando las dos vimos a aquel rubio de metro ochenta, e increíbles ojos verdes que espero hereden sus hijos cuando llegue el momento de tenerlos, nos quedamos de piedra.


    En una de las discotecas más concurridas de la ciudad se produjo una pelea entre dos tíos que acabaron a puñetazos y con varios dientes menos.


    Paula y yo habíamos visto que discutían por una chica a la que se habían acercado los dos para ligar y el policía nos tomó declaración en calidad de testigos.


    Al ver la cara de mi amiga y la mirada embelesada que apareció en sus ojos cuando hablaba con Alberto, supe que allí había flechazo seguro porque él tenía la misma cara de lelo al dirigirse a ella.


    Paula es un bellezón rubio de ojos marrones y carita redondeada, pequeñita pero con unas curvas que ya las quisiera recorrer Alonso de arriba abajo, con unos pechos grandes y altivos y un culo que los tíos se vuelven a mirar sin ningún disimulo.


    Al lado de su marido parece un bonito llavero, porque él es tan alto como yo y siempre me burlo de ellos diciéndoles que son el punto y la i.


    La cuestión es que Paula tuvo que ir varias veces a comisaría a declarar, y con los años se enteró de que su chico la citaba tantas veces sólo para verla, hasta que su timidez le permitió pedirle una cita.


    Nunca he visto una pareja más complementada ni con un amor más grande entre ellos, incluso después de quince años juntos entre el tiempo que estuvieron de novios y los que llevaban casados, tienen esa mirada de la primera vez que no ha desaparecido.


    El día de su boda fue tan romántico y bonito que las dos lloramos como Magdalenas durante toda la ceremonia, porque Paula no tiene madre y quiso que yo fuera su madrina.


    Cuando bailaron la canción de Marc Anthony Te amaré, tuve que ir al baño a soltar el tsunami que se desató entre la felicidad de mi amiga y la letrita de la canción.


    No sé si la vida se guarda un as en la manga para mí y me traerá un chico como Alberto, pero sería el mejor regalo que podría ofrecerme el destino.


    Aunque reniegue ahora de los hombres, en ese rinconcito secreto de mi corazón estoy deseando sentirme tan amada, deseada y cuidada como Paula.


    Lo sé, querida lectora, me suelo ir por las ramas, pero no puedo evitar contarte las cosas que despiertan la felicidad de mi memoria.


    La cuestión es que el último sábado de abril, mi amiga me recogió en su pequeño Toyota y me secuestró para una noche de locura femenina.


    Cuando llegamos a un local de puertas oscuras que parecía una discoteca, con un letrero de rojo neón que dictaba Paradise como nombre, no imaginé qué oscuras intenciones tenía mi querida Paula… hasta que entramos dentro y pude comprobar lo malvada y provocadora que era con una pobre chica que hacía seis meses que ni siquiera se daba el gusto de catar visualmente varón. Salvo las pervertidas y excitantes fotos que la jodía me enviaba a mi móvil de tíos buenos en pelotas.


    Mis dudas desaparecieron sustituyendo mis neuronas por hormonas que empezaron a hervir de emoción.


    Aquella cueva tenía una entrada oscura, se iluminaba con lámparas de cristal dignas de un palacio y alfombras persas a juego con las telas que cubrían las paredes de estilo árabe, el aroma del incienso y el misterio de Oriente.


    —¿Me has traído a la cueva de Alí Babá? –le pregunté a mi acompañante bastante sorprendida por el lujo del local.


    —Más bien al reino de Scherezade, nena –repuso con una sonrisa enigmática.


    Un camarero vestido con pantalones sueltos de seda dorada y una casaca de brocado roja, sin mangas ni camisa debajo, que dejaba entrever el torso musculoso y moreno del hombre, me dejaron sin habla. Rapado, con un físico de jugador de fútbol americano, de mandíbula fuerte y sonrisa de diablo acompañando sus grandes ojos negros perfilados con khol, nos llevó al salón del lado derecho donde se encontraba el restaurante.


    La música suave con tintes árabes envolvía un ambiente acogedor, que me llamó la atención porque en el salón sólo había mujeres.


    —Esta noche seré yo quien las atienda, señoras. Mateo a su servicio –nos habló poniendo la carta en la mesa y retirándonos la silla antes de que nos sentáramos.


    —Te llamaremos en cuanto elijamos, Mateo. Gracias –contestó Paula guiñándole un ojo.


    —¿Qué sitio es este? ¿Te has fijado que sólo hay tías y los tíos están buenísimos? –la interrogué cuando desapareció el camarero.


    —Tú come tranquila que ya te pondrás nerviosa luego.


    Elegimos una ensalada griega y salmón marinado con una botella de barbadillo que el camarero nos trajo en poco tiempo. El macizo era sumamente eficaz y rápido en la atención al cliente.


    Yo comí con expectación por ver lo que la petarda de mi amiga había ideado y cuando terminamos la cena, me extraño que siendo tan golosa no hubiese pedido el postre.


    —¿No quieres ningún dulce, Paula?


    —Los dulces están al otro lado del local.


    Cogiéndome de la mano, nos levantamos imitando al resto de las chicas que había en el salón y Mateo nos acompañó de nuevo por el pasillo hasta una enorme puerta que tapaban unas cortinas verde esmeralda.


    Cuando las abrieron otros dos camareros desde dentro, descubrimos una enorme sala con mesas bajas con grabados árabes y amplios cojines para sentarse en el suelo, en un ambiente muy íntimo y acogedor frente a un amplio escenario.


    Todas las mujeres de la sala tomamos asiento, aunque nosotras teníamos un lugar con una vista preferente muy cerca del escenario y yo empecé a hacer cábalas sobre qué era este magnífico restaurante.


    Paula le pidió a Mateo dos cubatas de ron y me miró riendo.


    —Cariño, hoy vamos a celebrar a lo grande que tienes trabajo.


    —Pauli, esto debe de ser carísimo y aún no me has dejado pagar nada.


    —Tú olvídate del dinero que todos los gastos están pagados por adelantado.


    Iba a replicarle porque me daba un poco de vergüenza que me invitara a un sitio tan exclusivo y yo no pudiera corresponderle con el mismo detalle, pero el gesto de mi amiga con un dedo en los labios y el escenario que se iluminó me hicieron callar.


    Un hombre vestido como un jeque árabe, sólo que más cuadrao que ninguno de los que sale en los telediarios, y con una media melena rizada negro azabache y una barbita recortada que resaltaba su tez dorada, nos saludó por el micrófono inalámbrico que llevaba pegado a su oreja.


    —Bienvenidas al reino del placer, la pasión y la lujuria, señoras mías. Esta noche todos los hombres del Paradise estamos a vuestro servicio para deleitaros con la sensualidad de Oriente y la belleza de Occidente.


    Su voz suave y armoniosa te transportaba sin querer a las mil y una noches, y te envolvía en el hechizo que producía su timbre varonil.


    Una música que reconocí como la de Piratas del Caribe comenzó a sonar cuando el jeque se retiró y ya no tuve dudas del lugar al que Paula me había traído…Una sala de boys.


    —¡Hija de tu madre! ¡Aquí hay hombres desnudos!


    —Y desnudos integrales –contestó con una sonrisa de malvada–. Relájate y disfruta, Malena.


    No tuve otra opción porque la música cambió de la banda sonora a Hero de Bonnie Tyler y mis ojos se abrieron como platos cuando del suelo del escenario surgieron unas barras de acero y niebla blanca que envolvía cinco cuerpos masculinos de espaldas.


    La luz fue bajando de intensidad hasta volverse una bruma suave y los focos iluminaron al ritmo de la música a los hombres. En aquel momento me recordaron la serie Espartaco, de la cual éramos muy fans Paula y yo, no sólo porque la historia era interesante, sino por los pedazos de actores que salían en ella, de cuerpos esculturales y con escenas de alto contenido sexual. Pues los chicos de la sala parecían estar en un mercado de esclavos, esperando para ser comprados por las mujeres que estábamos allí.


    Los cinco hombres llevaban un antifaz negro que cubría sus rasgos, dejando ver sólo la nariz y la boca. Pero la poca ropa que llevaban encima compensaba no descubrir sus rostros.


    Vestidos con camisas blancas de mangas caídas con un escote en uve, apenas abierto entre los cordones marrones que las recorrían, como las que salen en las películas de época, y calzas hasta las pantorrillas que marcaban absolutamente todos sus miembros inferiores, eran un espectáculo fascinante. Cuando digo todo es todo, porque casi podías distinguir el contorno de sus apéndices centrales.


    No sabías con cuál de ellos quedarte porque cada uno era más bello que el anterior. Se veía que el dueño había elegido a los hombres más sexis y apetecibles que se presentaron al trabajo, o tal vez la dueña, porque aquellos cinco portentos representaban el ideal físico masculino por antonomasia.


    Tres eran morenos, en mayor o menor escala en el tono aceitunado de la piel, con torsos muy marcados de pectorales anchos, fuertes, con unas tabletas de chocolate recién salidas de Nestlé, pero en versión carnal, y unos brazos y piernas de bíceps y muslos bellamente torneados.


    Los otros dos eran rubios, el más llamativo con una melena como la de Brad Pitt en Leyendas de pasión, que parecía el primo de Thor en versión porno porque el mango del martillo lo traía incorporado.


    A mí los morenos me han parecido irresistibles desde siempre y me fijé en los tres sementales en primer lugar. Los gritos de las mujeres de la sala subieron dos octavas cuando los chicos se pusieron a bailar, contoneándose sin el más mínimo pudor en la barra, en una danza que movía sus cuerpos con un vaivén enloquecedor; haciendo que desearas convertirte por la magia del genio de Aladín en aquella barra, para tener a un hombre de aquellos refregándose contra ti.


    Con la habilidad de un gimnasta, los cinco dieron un salto a la vez y se montaron a horcajadas en el acero que tenían a sus respectivos lados, aguantándose con los muslos para arrancarse las camisas de un tirón.


    Más de una estaba dispuesta a lanzarse al escenario al contemplar cómo bajaban boca abajo y se arrancaban las calzas para quedarse sólo con el tanga al finalizar la música.


    Mis ojos se detuvieron en el segundo chico moreno, que llevaba el pelo muy corto por el cuello y los lados y los rizos en un espeso flequillo que se perdía en el antifaz. Tenía el cuerpo más hermoso de los cinco, con unos músculos no demasiado prominentes, pero que creaban un torso armonioso al estilo griego antiguo, con la cintura muy marcada al acercarse al pubis. Lo que podía ver de su cara alargada y su nariz recta, eran unos labios rosados con el inferior más grueso que te entraban ganas de morder sin parar.


    Al darse la vuelta para salir del escenario, su tatuaje me impactó dejándome sin habla, con las alas negras de un cuervo que le recorrían desde los hombros a la mitad de la espalda y un intrincado atrapasueños en el centro.


    Paula me daba codazos porque el asombro y deleite me tenían en Babia, ya que soy una fan de los tatuajes, aunque siempre me ha dado miedo hacerme uno y nunca me he atrevido.


    Los siguientes bailes nos trajeron a un vikingo, representado por el de la melena rubia que volvió locas a las mujeres. Los camareros permitían que algunas subieran al escenario y dos o tres por turnos pudieron sentir al rubio en todo su esplendor porque literalmente las cogía en brazos, colgándoselas por la cintura mientras les daba con el martillo.


    En el momento álgido del espectáculo se quedó literalmente en bolas con un desnudo integral, que los silbidos y coros de unas chicas con el emblema de la Universidad de Cádiz, sentadas detrás de nosotras, dieron hasta casi dejarnos sordas.


    Después vino el zorro que envolvía con su capa a la chica de turno, bailando con un movimiento sensual sentado sobre ella, dejando que lo tocara donde quisiera hasta llegar a meterle la mano en el paquete y que él premió tomándole la cabeza y tapándola con la capa para que no viéramos sus malas intenciones.


    Paula estaba exultante con cada nuevo chico que salía, pero yo me había quedado colgada del chico del tatuaje y estaba deseando verlo.


    La espera valió la pena porque salió en último lugar disfrazado de mi mayor fantasía: un pirata.


    Estaba fabuloso con su casaca de terciopelo azul, la argolla en la oreja, con un pañuelo cubriendo sus rizos y los pantalones con tachuelas negras en los laterales metidos en las botas.


    No sé si fue por la cara de idiota que debí de poner al verle, pero cuando con la música comenzó a bailar un pausado soul de la desaparecida Amy Whinehouse, y se despojó de la casaca recorriendo su cuerpo con la espada que llevaba al cinto, se plantó frente a mí ofreciéndome galante su mano para ayudarme a subir.


    ¡Dios, debía de medir más de 1,90! Porque yo le llegaba por el pecho, lo que me hizo sentir pequeña por primera vez en mi vida.


    Colocándose a mi espalda me rodeó la cintura con los brazos y me llevó al ritmo de la música muy pegado a mí, lo que me puso frenética al notar el bulto entre sus piernas en mi trasero.


    Dándome una vuelta, me sentó en un trono que había subido sobre una plataforma desde el escenario y comenzó a despojarse de la blusa de espaldas a mí, donde pude contemplar de cerca el tatuaje.


    Cuando en su baile se sentó abierto de piernas sobre las mías con aquel suave vello oscuro en su pecho, apenas perceptible desde lejos pero que ahora rozaban mis manos que él me cogió para que le acariciara, el mundo desapareció para mí en un instante. Descargas eléctricas parecían salir de mis dedos al contacto con su suave piel, consiguiendo que mi apuesto caballero gimiera débilmente al rozar uno de sus pezones con mis largas uñas.


    Todos los boys se habían despojado completamente de la ropa, quedándose totalmente desnudos incluso sin el antifaz, pero él se había quitado los pantalones, se había dejado el tanga de cuero y volvió a sentarse sobre mí.


    Tenía unos preciosos ojos almendrados de largas pestañas oscuras que se quedaron prendados de los míos, haciendo que la sala entera desapareciera y volviendo mi cuerpo de gelatina. Él parecía tan turbado como yo, y cuando iba a desatarle el antifaz queriendo liberar por completo aquella mirada de su encierro, él me tomó de las muñecas besando suavemente cada una y negando con la cabeza en un susurro:


    —No, por favor, no hagas eso.


    Su voz un poco ronca, pero con una calidez que llenó de fuego mis venas y bombeó mi corazón con una excitación de lujuria como nunca antes me había sucedido, me dejó tocada y con una sensación de tristeza que me embargó al acabar la música.


    Levantándome entre sus brazos, me besó con dulzura la mano y musitó en mi oído «gracias», me llevó de vuelta a mi asiento y salió tras dedicar un breve saludo al resto de las chicas para perderse entre bambalinas.


    Cuando las luces se encendieron y el espectáculo terminó, todo el mundo salió de la sala y algunas mujeres se acercaron a la entrada del local donde esperaban los boys vestidos con la ropa del principio del espectáculo, despidiendo a las clientas.


    Pero sólo había cuatro chicos y eran los que se habían quitado el antifaz, pero ni rastro de mi secreto pirata.


    Acercándome a Mateo que llevaba una bandeja repleta de vasos, le pregunté:


    —El chico que hace de pirata, ¿se ha marchado ya?


    —Lo siento, guapa, es el primero que se va en cuanto acaba el espectáculo. Nunca se queda a despedir.


    —¿Y puedes decirme su nombre?


    —Nos prohíben dar los datos reales de los chicos, si ellos no quieren que nadie los reconozca. Por eso es el único que no se quita el antifaz.


    Sintiéndome decepcionada volví con Paula caminando despacio hasta el aparcamiento.


    —¿Qué tal estaba de cerca el pirata, hija mía? Porque desde mi perspectiva tenía un cuerpo de escándalo y con tatuaje incorporado con lo que te pirran a ti.


    —Pues si hubieses visto los ojos que tiene te caes de espaldas. Me quedé atontada como si estuviera en un sueño.


    —¿Has sentido un escalofrío y mucho calor? ¿Como si el tiempo se detuviera a vuestro alrededor?


    —¿Cómo sabes que me pasaba eso, Pauli?


    —Por la cara que ponías, Malena. –Me abrazó por los hombros dándome un achuchón en la mejilla–. La misma que puse yo cuando vi a Alberto por primera vez.


    —¡Anda, Paula, yo no me enamoro a la primera! No creo en el flechazo en absoluto. Tú y el poli sois unos románticos.


    La sonrisa de Paula mirándome con picardía me creo la duda. ¿Me había quedado enganchada de un hombre que no conocía?


    Debía de haber una explicación para el momento mágico que habíamos tenido los dos, porque juraría que a él le había ocurrido lo mismo que a mí. Pero estaba segura de que el ambiente de cuento de hadas en la antigua Arabia, la música envolvente y la botella de barbadillo junto con el par de cubatas que llevaba metidos en vena, tenían mucho que ver.


    Lo que tenía muy claro era que el desconocido pirata iba a ocupar durante mucho tiempo mis fantasías cuando volviera a jugar con Brad y los sueños húmedos que aquel dios del Olimpo me iba a provocar durante noches de placeres eternos…

  


  
    5
Un soplo de vida
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    Comencé el trabajo en el hospital con la mayor ilusión posible. Junto al doctor Salazar, me introduje en el complejo mundo de la traumatología donde sabía que iba a aprender cosas muy interesantes.


    El doctor era un maduro rubio de unos cincuenta años, alto y de constitución delgada, que se convertía en puro nervio y energía nada más poner el pie en la puerta de la consulta. Sus ojos negros, grandes y de una calidez que ofrecía una profunda confianza a los pacientes, competía con sus suaves modales y aquel delicioso acento argentino que me llegaba como una apacible música al darme los buenos días.


    Con las personas mayores era la dulzura personificada, pues llevaba muchos años fuera de su país y allí aún residían sus padres ya muy mayores, que cuidaban sus tres hermanos.


    Con las mujeres se mostraba atento y galante, con una sonrisa de pícaro que hubiera hecho las delicias del desconocido autor del Lazarillo de Tormes.


    Con los niños literalmente babeaba, porque era un hombre muy cariñoso y se metía a los críos en el bolsillo con sus bromas y algún otro cuento que se inventaba sobre la marcha, mientras tenía que revisar la férula de una pierna o un tornillo de la rodilla.


    Jaime, que era su nombre de pila, hacía magia con sus manos de pianista, elegantes y de cuidada manicura que obraba maravillas. Aquellas manos que decían sus compañeros de profesión que eran un auténtico milagro en el quirófano.


    Pero conmigo el doctor Salazar era el súmmum del coqueteo, porque yo era la enfermera del soltero más codiciado de todo el hospital y nos pasábamos la mañana o la tarde, según nuestro turno, entre risas y provocadores piropos que me lanzaba como un pescador a la espera de que picara algún pez.


    Y tengo que reconocer que estaba para hincarle el diente, porque cuando se quitaba la chaqueta para ponerse la bata blanca, se le ceñía el pecho a las caras camisas que llevaba dejando adivinar que tenía un cuerpazo.


    Por los cotilleos que escuchaba durante el desayuno en el bar, cuando respondía a las preguntas de las camareras sobre mi lugar de trabajo y con quién trabajaba, todas me decían que tenía mucha suerte de pasar tantas horas con el «Semental», como era conocido entre el género femenino.


    Pero si algo me enseñó mi padre era aquel famoso dicho de donde tengas la olla no metas la… Y si hay una regla que siempre he cumplido a rajatabla, es la de no involucrarme sentimentalmente con compañeros de trabajo por mucha labia que tengan.


    La cuestión era que mi doctor me hacía sentir más a gusto que nunca en el trabajo, porque además de tener un pedazo de hombre al que devorar con los ojos durante ocho horas, estaba aprendiendo muchísimo.


    En el primer mes tuvimos casos de torceduras de ligamentos, caderas destrozadas por la artrosis que él arreglaría con una prótesis, tumores de la cápsula sinovial en un par de chicas jóvenes que andaban cojeando como una persona de ochenta años.


    Lo único que empañaba mi trabajo es que mi sueldo era una cuarta parte más bajo que en la seguridad social, una de las cosas negativas de trabajar en clínicas privadas, y sabía que pagaría el alquiler con muchas fatiguitas.


    En consultas externas también trabajaban otras dos chicas treintañeras como yo que hicieron muy buenas migas conmigo.


    Sandra era una pelirroja exuberante de pechos operados y figura de Barbie que siempre se pasaba por mi consulta, cuando la mandaba la reumatóloga de la que era enfermera, para preguntar algo a Salazar. Momento que aprovechaba la sinvergüenza para hacerle un exhaustivo escaneado al argentino, desde la punta del flequillo a los pies, que bien podría haberse ahorrado el hospital la máquina de resonancia magnética y cambiarla por ella. Los dos se revisaban a fondo con una cara de lujuria que incluso me hacía sonrojar a mí que no me asusto de nada.


    «Allí había tomate», como le decía Elena, nuestra otra compañera que trabajaba en oncología; la simpática morena que tenía una timidez tan pronunciada que nos costaba escuchar su vocecita ligera y susurrante, pero que cuando cogía confianza era un torbellino de alegría que nos contagiaba a todos con su buen humor.


    Su forma de ser era muy apreciada por el doctor Velasco, que presumía de que Elena era una chispa de luz que iluminaba la oscuridad de su trabajo y tenía una sensibilidad especial para consolar a los pacientes cuando les daban la mala noticia de que tenían cáncer.


    Las tres nos hicimos inseparables y en las pausas de descanso nos pasábamos el rato contándonos nuestras vidas y los desastres que acontecían en ellas.


    Elena tenía novio desde hacía cuatro años, pero siempre se pasaba la mayor parte del tiempo lejos, pues era soldado profesional en Irak. Durante el mes que llevaba trabajando con ella, tuve que limpiarle las lágrimas que a veces derramaba en el baño al leer las cartas que le enviaba Joaquín, donde le decía cuánto la amaba y la echaba de menos.


    Mi compañera era una romántica empedernida, muy dulce y una chica noble como pocas, que deseaba que terminaran los dos años que le quedaban de misión especial para casarse con él. Sus ojitos de color miel, que llamaban la atención por su claridad, estaban repletos de amor por aquel guapo y grandote muchacho del que me enseñaba decenas de fotos que llevaba en el móvil. Pero él no le iba a la zaga, pues tenía aquella misma mirada de adoración que mi pobre y enamorada Elena.


    Por segunda vez en mi vida, sentí un poco de envidia por aquel sentimiento que ella y Paula tenían en común, que sabía que tardaría mucho en experimentar yo misma, si es que alguna vez lo hacía.


    En cambio, Sandra era una loca que adoraba la juerga y pasaba del compromiso. Prefería vivir la vida a tope disfrutando de los muchos novios que le duraban sólo unos meses, hasta que se cansaba de ellos porque empezaban a exigirle un poco más de seriedad y le proporcionaban menos juegos de cama.


    En este ambiente tan agradable, trabajaba muy a gusto y feliz, con estas nuevas amigas que pronto empezaron a formar parte de mi rutina diaria y con las que también salía algún fin de semana.


    Paula se integró a la perfección junto a ellas en nuestras noches de chicas, que dieron paso de una pareja a un cuarteto femenino en las que cotilleábamos de los hombres con más mala idea que antes y haciendo a mi amiga objeto de muchas burlas porque era la única casada de las cuatro.


    Una de las pocas tardes que salimos las tres antes del trabajo, porque nuestros respectivos doctores tenían turno de guardia en urgencias, decidí llevármelas de parranda al lugar de trabajo de Paula: su tienda en uno de los locales de la avenida Domecq, muy cerca de donde se celebraba la Feria del Caballo en plena primavera.


    Mis compañeras esperaban un bonito lugar con ropa de moda o complementos, tal vez alguna perfumería o una pequeña cafetería chic. Cuando nos paramos frente a la puerta, los gritos de las chicas indicaban que la sorpresa había sido mayúscula al leer el letrero del local que les daba la bienvenida. Porque Paula, tan modosita ella, había montado gracias a los ahorros que tenía junto a su marido ¡el mejor sex-shop de la ciudad!


    Las dos entraron en tromba en la tienda, donde las recibió muy alegre y desenfada, rodeada de paredes pintadas en tonos fucsia de donde colgaban los artículos más pintorescos que puedas imaginar.


    —¡Hala, guapas, disfrutad de la tienda! –les soltó al ver que venían conmigo.


    —No les he dicho qué clase de negocio tenías para cogerlas por sorpresa. Pero veo que les encanta. ¿No, Sandra?


    La pelirroja parecía una niña en una tienda de chuches, volviéndose literalmente loca con cada estantería negra a la que se asomaba y con la preciosa lencería que mi amiga ponía a disposición de sus clientas.


    —¡La madre que te parió, Malena! ¿Por qué no nos dijiste que Paula vendía estos tesoros? –me interrogó la aludida con una sonrisa de oreja a oreja que no presagiaba nada bueno.


    Elena había cogido una de las lociones eróticas con sabores exóticos de muestra y se deleitaba con el olor a flor de la pasión al abrir el tapón y echarse un poco en el hueco de la mano.


    —¡Ay, lo que iba a alucinar mi Joaquín con esto!


    —¡Y con lo cargadas que tiene que traer el pobre las cantimploras sin cogerte por banda durante siete meses! –soltó Paula con una carcajada que nos hizo estallar a todas.


    Afortunadamente, la crisis no le quitaba a la mayoría de las chicas que solían frecuentar el negocio de mi amiga las ganas de sexo. Paula era un hacha para los negocios con muy buenas ofertas a precios asequibles y con su encanto especial y la picardía que ponía al asunto, llevaba la tienda Pecados a buen puerto tras dos años con ella.


    Llevando a nuestras nuevas amigas por el local recorrimos todas las secciones a cual más atrevida.


    La estantería con los consoladores y vibradores, expuesto cada modelo de muestra en un soporte de cristal transparente, tenía a disposición de las clientas la gama de tamaños y formas más amplia del mercado.


    Desde el típico pollón negro de treinta centímetros, que a mí me daba hasta miedo porque eso tenía que abrirte como una lata de sardinas; uno con una forma retorcida como un pirulí de color morado que llevaba unas estrías para un contacto más íntimo; o los vibradores unidos al consolador para estimular el clítoris y la vagina al mismo tiempo, que eran hermanos de mi Brad, aunque el que tenía en casa era de suave tono piel para hacerlo más real.


    Cuando nos llevó a la parte del sado, todas reprimimos un escalofrío al ver las palas de pinchos y los látigos de varias correas. A mí tras el boom del Grey, libro que odiaba porque no había nada peor escrito ni de peor gusto, la historia de la boba virgen que deja al semental rico y buenorro que la domine hasta decirle cómo tiene que comer, le tenía más tirria al bondage. Además de que había leído libros muchísimo más calientes y mejor narrados que ese.


    Respeto a quien se excite con el dolor y lo tome como un estilo de vida, pero yo no entiendo que para obtener placer haya que sufrir, que te peguen, o te den descargas eléctricas en las pelotas. El aparatito de marras que me había enseñado Paula una vez por curiosidad, con una pequeña bola de cristal que se iluminaba con un rayo azul al dar la descarga, fue usado en mi trasero por la graciosa de mi amiga en la mínima intensidad y me faltó poco para saltar al techo más rápido que la niña de El exorcista.


    Sandra cogió unas esposas de cuero suave en color negro, que hizo rodar de su dedo índice, y nos miró con cara de diablesa.


    —Yo me voy a llevar estas y un vibrador de anillo –repuso la jodía relamiéndose como una gata en celo.


    —¿Ya le vas a dar caña al maromo del sábado? –le pregunté recordando que en nuestra última salida al cine había ligado con un pedazo de tío culturista que estaba delante de nosotras en la cola de las entradas.


    —Sí, el otro día me insinuó que le iba el sexo duro, así que le voy a poner los músculos en forma con un polvazo de órdago.


    —¿Y le gusta que le amarren? –preguntó Elena con carita de aprensión.


    —Te aseguro que cuando lo monte como una vigorosa amazona ni va a rechistar. ¿Tú sabes lo caliente que pone el poder de dominar a un hombre fuerte entre tus piernas?


    —Nunca se me ha ocurrido hacerle algo así a mi Joaquín.


    —Ya te enseñaré algunos trucos, monjita. Cuando vuelva tu soldado y pase un tiempo contigo, te aseguro que pide la renuncia y no regresa a Irak ni loco.


    Las risas que soltamos las tres ante las mejillas de Elena más rojas que la bombilla de un puticlub, nos hizo pasar una tarde inolvidable. Esperamos que Paula cerrara para irnos a tomar unas cañas a los 100 montaditos del centro, que al acabar la feria de ese año volvía a estar repleto de gente disfrutando del fresquito de la noche.


    Aunque este año había pisado poco la feria, con lo que me gustaba a mí una juerga en las casetas, porque acababa de entrar a trabajar el puente del 1 de mayo y tenía que levantarme muy temprano para estar a las siete en el hospital, me compensaba ahora el haber ahorrado unos pocos euros para salir con mis amigas los fines de semana.


    Mi vida era mucho más modesta que antes, aunque no era precisamente una derrochadora ni me metía a gastar en compras compulsivas. Pero la Juana me traía frita con el ingreso del alquiler del mes y tuve que renunciar a mi feria, para tener el pago de dos meses guardado en el banco y darme un pequeño respiro.


    Lo que yo no esperaba era que la muy perra me subiera ciento cincuenta euros la puñetera mensualidad, porque habían entrado erasmus en los otros dos pisos que tenía y se estaba forrando con los extranjeros. Me olía que no iba a tardar mucho en mandarme a freír espárragos para endosar mi diminuto apartamento a algún inglés despistado o una gabacha que sólo viviera de fuagrás.


    Y de eso era de lo único que iba a poder alimentarme como siguiera exprimiendo mi economía la solterona y beata de los cojones.


    Porque esa era otra, no teníamos permitido traer hombres al piso ni animales. Con lo que yo ligaba, podía estar tranquila de que iba a morirme casta como ella.


    El mes de junio nos trajo a las chicas y a mí una deliciosa sorpresa, porque el celador que trabajaba en nuestra planta se había jubilado y vendría alguien nuevo a sustituirle al menos por unos meses.


    Todas esperábamos que fuera un señor agradable y de edad mediana como Salvador, pero la vida nos dio el premio gordo de la lotería en forma de compañero que nos ayudaría con los pacientes y las historias clínicas o levantando y sentando en silla de ruedas a las personas impedidas para acompañarles a cada sala.


    A mí el gordito y simpático Salvador me caía genial porque era muy llano, sencillo y más de campo que una amapola.


    La primera vez que nos conocimos me soltó algo tan gracioso que casi me meo cada vez que lo recuerdo.


    —¡Hija de mi alma, qué pedazo de mujer más grande! –me soltó con los dos besos apretaos que me estampó en la cara.


    —Eso me dice todo el mundo.


    —Pues hay un dicho en Lucena, de donde yo soy, que te viene como anillo al dedo. –Se rio con cara de niño y unos jóvenes ojos verdes que seguro habían hecho estragos en su pueblo.


    —¡No me dejes en ascuas, hombre!


    —Qué pena tiene la perra cuando el perro le falta; pero más pena tiene el perro cuando la perra es más alta… –Soltó una carcajada porque a mi lado no me llegaba ni al pecho.


    Yo no pude parar de reír en un buen rato hasta que tuve que respirar con espasmos.


    —Y qué pena no tener tu juventud, hija.


    —¡Pero, Salvador, si estás genial todavía! Seguro que le das caña a tu mujer cuando la pillas por banda.


    —¡Qué va, Malena! El médico me ha dicho que la tengo de la categoría SSM.


    —¿Y eso qué significa?


    —Sólo Sirve para Mear.


    Así eran las conversaciones que teníamos con el vejete al que iba a echar muchísimo de menos con su energía y esa alegría que le salía del alma y que tanto apreciaban los pacientes.


    El lunes Lucía, la jefa, vino con el último miembro de nuestro equipo… y las bragas se nos fueron cayendo a una detrás de otra, menos mal que llevábamos pantalones en el uniforme, porque las hubiéramos arrastrado por toda la planta en el charco de babas que se iba formando bajo nuestros pies.


    Aquel espécimen que iba a estar, en principio, cinco meses en la planta, no podía ser de este mundo, de este planeta y creo que ni siquiera de la galaxia.


    Ante nuestros agradecidos ojos apareció el hombre más guapo, hermoso y sensual que he visto en toda mi vida y me atrevo a decir que ni siquiera en mis sueños más pervertidos.


    No íbamos a tener problema para verle por la planta porque debía de rozar casi los dos metros, un punto a su favor. Ya que el bajito de Salvador se metía conmigo en broma, diciéndome que nunca había tenido a su lado tanta mujer para él solo.


    —Chicas, os presento a vuestro nuevo compañero. ¿Cómo era tu nombre, corazón? –le preguntó Lucía intentando empinarse al mirarle a la cara sin dislocarse las cervicales en el intento.


    —Perdona, jefa, tengo un nombre bastante raro. Hola, soy Bela.


    La sonrisa perfecta coronada por un par de sexis hendiduras en las mejillas que no llegaban a hoyuelos, pero que le daban un rostro magnético que nos dedicó como disculpa, nos convirtió a las tres en seguras esclavas de aquel dios.


    Su nariz era larga y afilada en la punta sin ser aguileña, lo que me recordó la imagen de un águila de mirada acerada. Porque este pedazo de hombre tenía unos ojos del color de las almendras tostadas, con una tonalidad rarísima y clara que nunca había visto antes, que escoltaban unas largas y rizadas pestañas que no sabéis la envidia que me dio al verlas.


    Sus labios finos, con el inferior un poco más grueso, dibujaban una boca masculina y que decía que era un hombre de carácter.


    Un carácter para comérselo con aquella maraña de rizos en su cabello formalmente cortado como un machote en condiciones, como decía mi abuela, que desde el primer segundo nos trató con una cordialidad y simpatía que iba a provocar un desastre en la planta.


    —Siento tener un nombre tan extraño, mi madre siempre ha sido fan de Bela Lugosi. Ya sabéis, el primer Drácula húngaro, y no se le ocurrió nada mejor que ponerme ese.


    Sentadas las tres en nuestro office alrededor de una buena taza de café solo, junto al maromo, no sé cómo el pobre no se sentía intimidado entre tanta salvaje salida.


    Si su cara era hermosa, el cuerpo debía seguirle a la zaga, porque era increíble la anchura de hombros y espalda que tenía con el pijama blanco que acentuaba aún más su altura. Aquellas largas piernas apretadas en los pantalones tan finos le marcaban tan a fondo el duro y redondo trasero, que daba gloria verlo para deleite nuestro.


    Tenía un tono de piel suavemente bronceado y muy natural que resaltaba el color del uniforme, y costaba despegar la vista de aquel pecho de vello oscuro sobresaliendo por la abertura de la camiseta.


    Siempre me ha gustado ver a mis compañeros con los pijamas de quirófano o de cualquiera de las secciones del hospital, porque aparte de ser cómodos, suelen transparentarse y descubren como es el torso de los hombres velludos.


    Por si aún no lo sabéis, en eso también he salido a mi abuela. No hay nada que me guste más que un hombre de pelo en pecho, porque para mí es lo más varonil y excitante que existe. Menos en la espalda y los hombros, que hay tíos que parece que te vas a acostar con el Yeti.


    Pero este Bela parecía tener todo en su sitio, hasta el candelabro, que por lo que le abultó el frontal de los pantalones al sentarse, debía de tener un estupendo armamento de asalto acorde con su gran tamaño.


    Despidiéndose de nosotras, bajó a la habitación de los celadores pues le estaban llamando desde la primera planta.


    Mientras tomábamos el café yo había notado que me miraba de reojo varias veces, disimulando cuando le pillaba haciéndolo, con esa cara de que te suena alguien de haberlo visto antes y no puedes ubicarle en tu memoria.


    La verdad es que jamás había visto a un tío tan bueno como este porque yo sí que me acordaría sin problema.


    Si mi trabajo ya me gustaba muchísimo y disfrutaba a tope de todo lo que iba aprendiendo, el aliciente de ver pasear a Bela por la planta haciendo su trabajo con un cariño inmenso hacia los ancianos que venían a la consulta, me hacía despertarme una hora antes de lo habitual para arreglarme como era debido. Mi maquillaje estaba siempre impecable, y mi peinado, aunque recogido en un moño alto para que no me estorbara, estaba dominado por horquillas que no dejaban suelto ni un solo mechón.


    Aunque permanecía metida en la consulta la mayoría del tiempo y otras corría a rayos o análisis para llevarle a Salazar alguna prueba que faltaba de un paciente, la hora del café era sagrada para nosotras. Aunque ahora éramos una cuadrilla que descansaba la media hora del desayuno, pendientes de las aventuras que nos contaba nuestro guapo compañero.


    Como nos contó entre risas por tanta atención, ya que descubrimos que a pesar de su belleza era sumamente tímido, era de Madrid y llevaba como seis años en Jerez sin que le hubiera faltado trabajo de celador.


    Era especialista en anatomía patológica, lo que le hubiera dado muchas oportunidades en su ciudad como ayudante de forense, pero le gustaba mucho nuestra ciudad por el clima y el calor de la gente.


    —Y las mujeres andaluzas, ¿qué te parecen? –le preguntó a saco la loba de Sandra que estaba deseando hincarle el diente la muy perra.


    —Pues me parecen muy hermosas –susurró con aquella voz suave y grave que me producía un cosquilleo en todas partes, incluidas las pudendas–. Y a veces más atrevidas que las madrileñas.


    Al decir la última frase, me dirigió una mirada penetrante aprovechando que estábamos frente a frente, que me encendió como una antorcha en dos segundos.


    Ya había notado que me miraba de aquella manera en más de una ocasión, como si pudiera conocer los deseos más oscuros que ocultaba mi imaginación y que por supuesto le tenían como protagonista.


    Bela debía de conocer el dicho que yo respetaba en toda regla, porque salvo por aquellas miradas que me dirigía en el mes que llevaba en la planta, jamás había coqueteado ni se había insinuado con ninguna de nosotras.


    Mi dulce Elena se atrevió a preguntarle una vez cuando Sandra no estaba, si tenía pareja. La cara del hombre se transformó en una máscara de frialdad que translucía un inmenso dolor que sus ojos no pudieron ocultar y que desde luego no pasó desapercibido para ninguna de nosotras.


    —Con treinta y cinco años ya no creo en el amor, ni busco pareja ni la necesito. Dejé de creer en falsas ilusiones hace mucho tiempo –respondió con decisión y seguridad.


    Una mañana en la que Elena estaba muy decaída pudimos comprobar la sensibilidad del chico, al que se le nublaron los ojos con un halo de tristeza al ver a nuestra tímida amiga aguantando las lágrimas. Una llamada de Joaquín la informaba de que estaría un par de semanas sin ponerse en contacto con ella, porque tenían que vigilar un convoy de Cruz Roja en una zona muy peligrosa de Bagdad y tenía que tener los cinco sentidos en la misión en la que podía jugarse la vida.


    —Vamos, bonita, ya verás como pronto le tienes a tu lado sano y salvo –la consoló, sentándose junto a ella y abrazándola por los hombros con un beso cariñoso en la mejilla como premio–. ¿Le quieres mucho, verdad?


    —Es toda mi vida. Me moriría… si le ocurriera algo malo –contestó la pobre con un sollozo mientras su mano temblaba entre la mía que tenía agarrada a su lado.


    —Si yo tuviera a un ángel como tú esperándome, te aseguro que no habría nada que me detuviera para volver contigo.


    Su hermosa cara reflejaba un cariño sincero por Elena y la preocupación con la que me miró, diciéndome antes de irse en un susurro al oído: «Cuídala», hicieron saltar todas las alarmas en mi cabeza.


    Yo había escuchado esa voz bajita y dulce en otro lugar, un lugar lleno de lujuria con un hombre entre mis brazos al que acariciaba y al que no podía alejar de mi imaginación.


    Disimulé la sorpresa de mi rostro para que él no notara que le había reconocido. Porque ya me decía el corazón que este chico me era muy familiar.


    No sólo era mi compañero de trabajo. Por las noches aquel hombre amable y tranquilo se convertía en pura sensualidad bajo las luces del escenario y los gritos de decenas de mujeres que le deseaban con fervor.


    Bela era el estríper que me había sacado a bailar, aquella secreta fantasía andante, un pecado en carne y hueso que me tenía ardiendo por las noches recordando sus labios y su rostro cubierto por el antifaz. Nunca olvidaría aquella voz susurrante que me quemó las entrañas y que volvió a hacerlo al hablarme al oído de nuevo.


    Aunque tenía que comprobar si era efectivamente el mismo hombre de aquella noche. ¡Parecía que había encontrado a mi pirata!
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    La oscuridad me rodeaba con el sonido de una música envolvente que no lograba descifrar, pero que llenaba de deseo cada célula de mi cuerpo. El escenario se había transformado en una formidable cama con sábanas de seda en nacarado blanco sobre las que destacaba mi cuerpo ¡desnudo!


    No había nadie en el público de la sala, la misma donde Paula y yo habíamos cenado tiempo atrás. La soledad más absoluta me envolvía hasta que los acordes de «Ángel de la noche», del musical El fantasma de la ópera, que era mi favorito, se difundió por el aire con aroma de sándalo.


    Ese aroma siempre me había vuelto voluptuosa y sensual, pero cuando la figura envuelta en una capa negra con una máscara que ocultaba la mitad de su rostro, apareció entre la suave niebla del escenario mi pulso se aceleró.


    Si los piratas excitaban mis fantasías prohibidas, el personaje literario que creó Gastón Leroux despertaba el lado más romántico de mi personalidad.


    El atormentado Eric me había enamorado sin remedio cuando leí el libro siendo una adolescente, pero cuando el actor Gerard Butler le dio vida en la última adaptación, no podía imaginar otro hombre más atractivo para mi fantasma… hasta que llegó el que poblaba mis sueños desde hacía mes y medio.


    Ahora la máscara cubría el rostro bellísimo de Bela, que se acercaba muy despacio a la cama, abriendo los pliegues de su capa justo en el borde. Cuando la tela que tapaba aquel cuerpo de dios del Olimpo cayó a sus pies, su torso brilló con los focos que parecían acariciar aquella piel dorada y morena que mis manos querían tocar con un deseo febril.


    Mis dedos cobraron vida propia recorriendo sus bíceps torneados, vibrando de electricidad por cada centímetro de piel que rozaba; su cuello me pedía a gritos que mordiera con delicadeza la vena que latía junto a él y mis labios dibujaron la zona, desde el lóbulo de la oreja hasta su clavícula haciéndole gemir con voz ronca.


    Tomando entre mis brazos su musculosa espalda, la arañé en toda su longitud hasta llegar al tanga de cuero que bajé con un vigoroso tirón, y apreté sus nalgas prietas y redondeadas que pronto también saborearía con mis dientes.


    El vello de su pubis fue descubriendo el tallo grueso de su miembro, que saltó en mi mano pidiendo mis ardientes caricias. Atrapando los labios de Bela con los míos, enredé mi lengua en la suya tirando de su cuerpo para tenerle encima del mío.


    Sus músculos bailaban una danza frenética como en el escenario, pero no era una barra de metal en la que enredaba sus piernas, sino mi cuerpo sobre el que se deslizaba como una erótica serpiente.


    Sus manos tomaron las mías impulsándose en mi interior, con una embestida profunda de sus caderas que me arrancó un jadeo incontenible, sometiendo mi cuerpo a un delicioso vaivén que pronto arrasaría mis defensas como un vendaval.


    Nuestros gemidos se convirtieron en jadeos que fueron subiendo de intensidad, hasta que pude sentir en toda su plenitud la potente erección de mi amante acariciando el punto secreto de mi interior. El orgasmo era inminente y en su bello rostro, del que había arrancado la máscara minutos antes, destacaba la maravillosa agonía del placer que era un espectáculo maravilloso recreando la pasión que le encendía y que casi no podía contener.


    La ola me traspasó convirtiéndome en una hoguera y mi clítoris estalló con el fuego que mi amante me regalaba… y una descarga eléctrica que nunca antes había sentido.


    Más fuerte que la primera vez, volví a tener aquella sensación de calambre con más intensidad cada segundo que pasaba, hasta que el placer se convirtió de pronto en una punzada de dolor.


    ¿Y qué era ese olor a quemado?


    Cuando abrí los ojos y apareció el estropicio entre mis piernas, reaccioné a tiempo de sacar el puñetero consolador que echaba un hilito de humo por la parte de atrás y que casi me deja el chichi como el pelo de la novia de Frankenstein.


    Hay que ser patética para que me falle mi juguete preferido en lo mejor de mis fantasías. ¡Me cago en to lo que se menea!


    Y para colmo creo que Brad ha pasado a mejor vida, así que tendré que hacer una visita a Paula y comprarme otro amante. Aunque no le llamaré como el americano que tanta dicha me ha proporcionado durante dos años.


    ¡Le voy a hacer una fundita que ponga Bela en punto de cruz!


    Lo sé, no tengo vergüenza, pero desde que apareció nuestro nuevo compañero no dejo de tener fantasías íntimas con él.


    Espero que no se me note en la cara cuando estoy en el trabajo, porque disimulo todo lo que puedo para que no descubra que me está volviendo más caliente que el brasero de mi abuela.


    Y no soy la única, Sandra e incluso Lucía, la jefa, babean literalmente cada vez que se reúne con nosotras. Aunque para ser sincera, Bela no demuestra predilección por ninguna en especial tratándonos a todas como un magnífico caballero… a excepción de las miraditas de reojo que sigo pillándole en mi dirección. Encima ahora las acompaña con una sonrisa ladeada de canalla que me pone a cien.


    La cuestión es que cada día que le encuentro en el trabajo se me sube la tensión al borde del síncope, y lucho porque no se me note la tremenda atracción que siento con sólo tenerlo delante.


    Si hay algo que me provoca ternura y ganas de comerme a un hombre es el perfecto equilibrio entre timidez y la seguridad de haber sido el empollón de la clase. Los chicos con gafas me gustan, esa mezcla de intelectual y escondido rebelde que algunos sacan en los momentos más íntimos y que estoy segura de que Bela tiene.


    Está tan guapo e interesante cuando se pone las gafas de montura al aire para leer alguna receta, con esa mirada increíble y su gesto serio y profesional de profesor de colegio de señoritas bien… Bien le iba yo a dejar que me repasara la lección una y otra vez.


    Pero aunque Bela me distrae de la rutina diaria no consigue hacerme olvidar lo que me está puteando mi casera.


    Si antes me costaba llegar a fin de mes para pagar el alquiler del pisito, ahora tengo que restringir absolutamente todos los gastos superfluos, como irme de compras con las chicas los lunes de mercadillo o al Corte Inglés del Luz Shopping que tiene gangas de la temporada anterior. Incluso he tenido que restringir pasar por la esteticista para hacerme la cera y volver a la cuchilla porque mis axilas parecían el Amazonas de frondosas que estaban.


    ¡Joder, es que hasta para estar medianamente decente hay que gastar pasta!


    Ayer por la noche Juana se presentó en la puerta de mi piso, presionando el timbre a punto de quemarlo y con sus eternos rulos de maruja sesentera.


    —¡Ya voy, Juana! –grité con el cepillo de dientes chorreando pasta por todo el salón hasta que pude abrir.


    La casera con pinta de bruja mala de cuento, con su nariz aguileña y la dentadura postiza bastante más grande que su boca, estaba frente a mí con el ceño fruncido y los brazos cruzados que movía como María Teresa Campos.


    —Malena, tenemos que hablar muy seriamente, guapita.


    —Pasa, Juana, pasa. Estás en tu casa –le dije con la mayor amabilidad que pude.


    La mujer entró sin cambiar el rictus agrio de su rostro y se sentó en mi sofá sin que su dueña la invitara.


    —Pues sí, Malena, sí. Es mi casa y siento decirte que pronto dejará de ser la tuya –me soltó la muy perra con toda la artillería.


    —¿Juana, vas a alquilarle el piso a otra? Te recuerdo que firmamos un contrato por tres años y que sólo han pasado dos.


    —Los contratos se rompen, hijita. Además, reina, ya te cuesta ingresar en el banco la mensualidad a tiempo y no tengo más remedio que volver a subir el alquiler.


    —¿Pero cuántas veces vas a subirlo este año, Juana? Si es que a ti tendría que meterte Rajoy en su equipo de ministros, porque tienes un don para apretar la economía de tus inquilinos…


    —Pues mira, cuando mis inquilinos son erasmus no me ponen ninguna pega. Además, si al menos metieras a una compañera de piso podría ayudarte, pero es que te gusta tanto estar solita…


    —Claro, Juana, como vivo en cuarenta metros cuadrados hay mucho espacio para compartir. ¡Si un hámster tiene más sitio en su jaula que yo!


    —Bonita, pues ya te puedes comprar una jaula porque en quince días te largas a otro sitio. Ya tengo quien quiera vivir aquí y que paga religiosamente el alquiler sin decir ni mu.


    —Muy bien, Juana, ya veo que la caridad no es uno de tus valores. Luego mucho ir a la iglesia los domingos y darte golpes en el pecho, pero tienes la piedad de una serpiente –le susurré conteniéndome a duras penas por no cogerla del cuello y estrangularla con la redecilla de los rulos.


    Así que desde anoche estoy oficialmente con los pies fuera de mi piso. Y en busca y captura de uno nuevo para alquilar.


    Os aseguro que la Odisea de Homero era un paseo de niños comparado con lo que me he encontrado hasta ahora.


    En el periódico venía la oferta de alquiler de un ático de un dormitorio, baño completo con cocina y salón tipo loft, todo amueblado y a un precio más que razonable en la zona de Jerez norte.


    Cuando fui a visitarlo el hombre que me lo enseñó, bastante mayor y muy amable, obvió que él no llamaba a las cosas por su nombre real.


    Lo que para el dueño era un ático, para mí se trataba de una buhardilla con un techo tan bajo que debía andar encorvada al asomarme a las ventanas si no quería abrirme la cabeza con los alerones.


    —¡Hija de mi alma, es que eres una tía muy grande! –me soltó sonriendo con la inocencia de un niño…, un niño cabrón más bien, cuando le dije que era demasiado bajo para mí.


    Cuando me enseñó la cocina era más antigua que la de mi abuela, con los armarios de Polly Pocket en los que podías meter dos paquetes de legumbres y para de contar.


    Tenías que prescindir de microondas porque no había encimera donde colocarlo ni pared. Y desde luego debía olvidarme de todo mi surtido de ollas y cacerolas o de mis numerosas sartenes, porque en el minihorno sólo podría cocinar una sardina en vez de besugo.


    Sólo había una manera de quedarme con aquella miniatura que ahora comprendía por qué estaba tan bien de precio. Si me cortaba las piernas para no chocar con el techo y las tetas para que me pudiera lavar la cara en el minúsculo lavabo, tal vez pareciera al fin la enana que sólo cabía en esa grotesca casa de muñecas.


    La segunda oferta que me contó mi madre, con la que fui a verla, recomendada por una amiga suya, parecía mejor que la anterior.


    Era en la zona de la Marquesa, un pisito muy cuco y moderno, que nos encantó a las dos desde el primer momento que la chica peruana nos lo enseñó.


    La opción era compartirlo con la chica, y aunque siempre había vivido sola desde que me independicé, ya estaba sopesando la idea de vivir con alguien para compartir gastos.


    La que podía ser mi habitación era una pasada en color verde mar, con cortinas de ensueño y gasa, y una enorme cama de matrimonio.


    El salón de estilo minimalista era sensacional, con un sofá verde de tres plazas junto a una preciosa chaise longue que me dejó muerta.


    Mi madre no paraba de decirme «mira nena» para acá, «mira nena» para allá con cada nueva habitación que veíamos.


    La bañera tenía jacuzzi y estaba adornada con azulejos de estilo griego en azul marino que le daban un toque extremadamente elegante.


    La cocina no era demasiado grande, con muebles de madera de pino, pero sí que contaba con una nevera de las más modernas que he visto junto con los mejores electrodomésticos que puedes encontrar en una tienda.


    —¿Y las vistas qué tal son? –preguntó mi madre tan eficaz como siempre.


    Yo no me fijaba mucho en esas cosas, obnubilada por el pisazo que me estaban enseñando, pero sí me extrañó que las suaves y bonitas cortinas de crepé estuvieran todas echadas.


    La chica, que se llamaba Marisa, se puso seria de pronto. Su apacible sonrisa morena se volvió amarga y temerosa, tanto que intentó llevarnos a ver su propio dormitorio sin echar un vistazo a las ventanas.


    Mi madre como es muy cotilla hizo caso omiso, se dirigió a la más grande del salón y descorrió con energía las cortinas… para soltar el grito más chirriante que he oído nunca.


    —¡Pero, nena, si aquí hay tumbas!


    Tumbas, una cosa es que estuviéramos ante una casa de estilo inglés con jardín, donde a veces hay lápidas de algún miembro destacado de la familia. Pero aquí no eran un par, o un pequeño mausoleo…el piso daba directamente a los nichos del cementerio municipal.


    Miraras por donde miraras veías lápidas, tumbas, cruces, nichos y hasta al enterrador metiendo ataúdes en sus fosas si te quedabas un rato largo. Cada ventana estaba situada por encima de la tapia del camposanto para que no te perdieras ningún detalle.


    —No os lo he dicho porque no creía que tuviera importansia –repuso Marisa tan tranquila–. En mi país creemos que los muertos nos traen suerte.


    Cuando intentaba digerir que en vez de ver una carretera, un campo de flores o la pared de otro edificio, contemplaría tétricos ángeles abrazados al mármol, la hermosa lámpara de cristal del salón comenzó a balancearse lentamente.


    Al principio era un ritmo suave, pero en un par de minutos se convirtió en un movimiento vertiginoso que amenazaba con arrancarla del techo.


    —Vaya, el vecino de arriba debe de ser hiperactivo –sugerí oliendo a cuerno quemado.


    —Bueno, a veses ocurren cositas extrañas en el piso, pero no es peligroso.


    —¿Qué cosas? –preguntó mi cagueta madre empezando a ponerse blanca como la cera.


    Las hojas de las ventanas, que eran de madera pulida, empezaron a batir frenéticas con un ruido ensordecedor, que acompañaban de fondo los armarios de la cocina haciendo el mismo movimiento.


    Adela, a pesar de tener ya un poco de artrosis en las caderas, pegó un grito histérico que acompañó la huida corriendo hasta la puerta de la entrada, que abrió a trompicones y salió en estampida como si la persiguiera una manada de ñus.


    —Creo que no me quedo con el piso –le dije con suavidad.


    —Bueno, tú te lo pierdes –me contestó dirigiéndose tan tranquila hasta su habitación. Cuando abrió la puerta que estaba a mi derecha, los pelos se me pusieron de punta al ver que la tenía decorada con calaveras, estacas y artilugios de vudú.


    Sin que notara mi ausencia, en dos zancadas salí al rellano y tomé el ascensor. En el portal encontré a mi madre rezando su novena a sor Ángela de la que era devota desde joven.


    Incluso montadas en el bus de camino a su casa, Adela seguía rezando entre escalofríos y temblores, mientras yo me partía de risa disimulando para que no se enfadara.


    Como no hay dos sin tres, encontré por internet la oferta de un gran piso en la zona de Chapín, conocida por ser de las más chics de la ciudad.


    Desde fuera el edificio tenía forma circular con amplios balcones blancos y relucientes, que resaltaban los parterres de flores multicolores, señal inequívoca de que junio ya había llegado.


    En el tercero se encontraba el piso de alquiler. Cuando llamé me abrió una chica entrada en los cuarenta, tan alta como yo pero que me daba como tres vueltas al contorno.


    Lo primero que pensé es que al menos si tenía que vivir con ella no aguantaría las excentricidades de una Barbie.


    Superamable, me enseñó el imponente y futuro hogar donde viviría si todo era de mi agrado.


    Ella era la dueña del piso inmenso, con un salón en el que podían correr caballos y los tres dormitorios que contenía.


    El más pequeño me tocaría en suerte, aunque pequeño era un calificativo que no concordaba con el tamaño de la habitación que era el triple del que tenía en mi piso.


    Fui recorriendo la vivienda con ella hasta que llegamos a una habitación que podíamos usar las dos como vestidor, pues tenía por toda la pared barras con ruedas de la que colgaba su ropa.


    Lo que me llamó la atención fue que esa ropa era todo bodies de encaje, batas de seda, ligueros… Pero supuse que la chica no tenía espacio en los cajones para tanta lencería.


    Mientras hablábamos llamaron al timbre y Ana, que es como se llamaba ella, fue a abrir.


    Contenta como unas castañuelas traía de la mano a un maromo de casi dos metros, negro zaino y embragao que daba gusto verlo.


    Tenía pinta de cubano y su acento al darme las buenas tardes lo atestiguó.


    Ana se lo llevó directo a su dormitorio sin decir una sola palabra, y regresó con un sugerente modelito de corpiño semitransparente y bata de cabaretera que me dejó patidifusa.


    —Siéntate y ponte cómoda, guapa. Puedes coger lo que quieras de la nevera que enseguida vuelvo. –Y se metió en el dormitorio con el negro.


    Un cuarto de hora después, los gritos y jadeos de la colega se escuchaban hasta Utrera, incluso me asusté ante la intensidad de sus exclamaciones.


    Yo sentada en el sofá con el pasillo frente a mí y el dormitorio de la chica al fondo, estaba tan alucinada por el espectáculo auditivo de la pareja, que no sabía si salir por patas o unirme a la fiesta con lo faltita de carne masculina que estaba.


    Llevaba un buen rato haciéndome pis y como ya no podía aguantar más me puse a buscar el baño, que estaba junto al dormitorio del porno. Corriendo me metí dentro, suspirando de esa manera tan peculiar cuando tu vejiga está más llena de líquido que el Titanic.


    Retocándome mi frondosa melena que ahora llevaba suelta, curioseé en el armarito del lavabo a ver qué sorpresas guardaba la muchacha. Pasta debía tener, y bastante, porque la multitud de cremas que había alineadas debían de costar de sesenta euros para arriba. Y encima el extraordinario tarro de perfume Chanel n.º 5 que era mi favorito y que nunca me he podido comprar el auténtico, me hablaba susurrando: «¡Cógeme y báñate en mí, guapa!».


    Pero mi madre me crió muy honrada y me limité a destaparlo y oler su irresistible perfume.


    Como ya llevaba un rato dentro decidí salir porque no oía la juerga de minutos antes. Ya tenía muy claro que no pensaba quedarme en aquel antro de perdición. Que a una le pirran los hombres pero no soy lo que se dice promiscua, vaya.


    La cuestión es que en el momento que abrí la puerta, la del dormitorio también lo hizo, con una imagen que quedará grabada en mi retina pa los restos.


    La camella del desierto, porque eso parecía realmente aunque ella se creyera una odalisca, apareció como su madre la trajo al mundo con una bata transparente abierta de par en par, mostrando que era inmensa en todos los sentidos.


    Está mal que yo, que soy de talla grande, pueda sentir prejuicios hacia otra mujer obesa, pero el cuerpo que apareció ante mis ojos se parecía literalmente a la diosa de la fertilidad de la prehistoria, de la que colgaba absolutamente todo. Sus descomunales pechos le llegaban a la barriga oronda y con un pliegue sobre el pubis que no lograba ocultar la selva del Machu Picchu de más abajo, tan frondosa y salvaje que más que un conejo era la propietaria de un castor.


    —¿Hacemos mucho ruido, nena? –preguntó con cara de inocencia como si en vez de estar dándole a la bandurria de chocolate, hubiesen ensayado unas sevillanas.


    —No, por mí seguid. Si yo ya me voy.


    Yo intentaba por todos los medios no mirar hacia la cama de sábanas rojo putón en las que resaltaba el mandingo, sentado al borde completamente en pelotas. Pero es que el muy cabrón no tenía sentido de la vergüenza siquiera y abrió las piernas que tenía cruzadas como Sharon Stone. Claro que si la actriz hubiese tenido la vara de mando del muchacho, le hubiese saltado el ojo al policía que la interrogaba desde la lejanía de su silla.


    Aquello tenía que doler, ahora comprendía los gritos de la odalisca; porque Nacho Vidal, del que he visto varias películas, a su lado tenía la colita como esos niños tan graciosos de las fuentes que hay en los jardines.


    La cuestión es que no me iba a arriesgar a vivir con aquellos dos, porque la colega se veía muy asidua del negrata y con un saludo y la vista baja para no ponerme colorada, cuando el tío me saludo con la vara moviéndola como si dijera adiós, salí de aquella Sodoma de andar por casa en menos que canta un gallo.


    Total, que con una cosa y con otra, ya llevaba vistos un montón de pisos y ninguno me convencía. ¿También soy desgraciada para mudarme tanto como con los hombres?


    Sandra y Elena se preocupaban al verme tan inquieta por no encontrar una vivienda adecuada. Las pobres tampoco podían hacer mucho más que consolarme, puesto que Sandra vivía en un piso compartido con otras tres chicas y Elena con sus padres y sus cuatro hermanos.


    En la cafetería del hospital, sentada delante de una taza de café con la que sorbo a sorbo penaba mis problemas, un anuncio en el tablón frente a mí llamó mi atención porque estaba escrito en un verde fluorescente que hacía sangrar los ojos. Cerrando un poco la mirada para leerlo mejor el corazón me dio un vuelco de alegría.


    



    Chicos gais buscan compañero/a de piso, preferentemente homosexual. Abstenerse heteros y dueños de gatos.


    Casa confortable con jardín en zona tranquila de Parque Cartuja. Dormitorio propio con derecho a uso del resto de la casa.


    Preguntar por Alex. Teléfono…


    



    ¡Aquella iba a ser mi gran oportunidad!


    Claro que había un pequeño problema: hacerme pasar por lesbiana. Pero yo por conseguir piso me hago pasar por Rita la Cantaora si hace falta.


    Ni corta ni perezosa cogí el móvil del bolso marcando el número del anuncio. Un par de pitidos más tarde descolgaron y una suave voz masculina habló.


    —¿Quién es?


    —Hola. ¿Eres Alex?


    —Sí, soy yo. ¿Estás interesada en alquilar con nosotros?


    —La verdad es que estoy desesperada, si te soy sincera. Mi casera me deja en la calle en un par de días y no encuentro un alquiler decente.


    —Bueno, tranquila, nena. ¿Cuánto puedes pagar?


    —A ella le pagaba trescientos cincuenta, pero como me lo ha subido cien euros no llegó a esa cantidad como no deje de comer. Gano setecientos euros al mes.


    —Nosotros pedimos doscientos cincuenta y por la comida no te preocupes, porque cuando se acerca el agobio de fin de mes hacemos la compra entre todos y comemos en comuna.


    —¡Eso es genial! ¡Uff, qué alivio! Pensaba que una casa saldría mucho más cara.


    —Somos generosos. Sólo necesito saber un par de cositas.


    —Soy toda oídos –repuse esperando que no me pidiera algo descabellado.


    —Bueno, lo primero es que buscamos compañeros que sean abiertos de mente y no tengan excesivos prejuicios con la homosexualidad. Ya hemos tenido algún personaje bastante inquisidor al que tuvimos que largar. ¿Eres lesbiana?


    —Por supuesto, lesbiana, lesbiana. Vamos que me da asco hasta el pito de las estatuas griegas –mentí como una condenada a la hoguera.


    —Excelente. Dime que no eres alérgica a los perros, por favor.


    —No soy alérgica a nada. De hecho siempre he querido tener un perro pero nunca me han permitido ninguno donde he alquilado.


    —¡Ay, qué alegría! –chilló con una vocecita estridente que no parecía de la misma persona con la que estaba hablando desde hacía diez minutos.


    —¿Cuándo puedes venir a vernos? No tardes mucho porque el tiempo corre y te quedas sin nada.


    —Esta tarde, si te parece bien.


    —Estupendo. ¡Uy, qué despistada soy! Ni siquiera te he preguntado tu nombre.


    —Malena Alba para servirte, Alex.


    —Será un placer conocerte Malena. Hasta la tarde.


    —Gracias. Hasta luego.


    Para no dar el espectáculo en plena cafetería y que me tomaran por loca, me aguanté las ganas de mandar el café a tomar por culo y gritar como una posesa.


    Esa tarde nada más salir del trabajo y darme una ducha, me vestí cómoda e informal y salí en pos de mi futuro hogar.


    Sabía que con hacerme pasar por lesbiana podía jugarme el cuello, pero si conseguía la casa, ya habría tiempo de que Paula me instruyera en cómo se comporta una lesbiana cara al público.


    El bus me dejó en la otra punta de la ciudad y bastante lejos de donde vive mi madre, pero siempre he querido tener una casa el día de mañana, aunque como siga ganando tan poco veo imposible poder comprármela.


    Con la dirección en la mano, llegué a la última calle de la urbanización más bonita que había visto, porque parecía un pueblecito típico andaluz con sus fachadas blancas y relucientes con un balcón de reja y sus tejados rojizos.


    En el número 69, que me hizo sonreír por lo evidente de la famosa postura del Kamasutra, llamé al portero con cámara a un lado del amplio portón verde oscuro.


    Se abrió a los pocos segundos y entré en un espacioso jardín verde intenso con una hierba suave que rozaba mis sandalias, llenando mis sentidos del olor increíble de la dama de noche y los jazmines que se abrían al clamor de la tarde.


    La puerta de madera de pino de la casa se abrió y la misma voz del teléfono me gritó que pasara desde el interior.


    Mis ojos no dejaban de saciarse del colorido de las rosas amarillas, las petunias violetas, las margaritas, los geranios rojo chillón que colgaban de macetas de las paredes blancas. Tan cálido aroma envolvía el juego de jardín de sofás blancos y mesa de mimbre, en el que apetecía sentarse a disfrutar del fresco de la tarde de aquel verano que ya empezaba a resurgir.


    Golpeando la puerta, entré a un recibidor de piedra castellana que daba un ambiente muy acogedor, junto con el suelo de madera rojiza que parecía tener toda la casa.


    —Perdona que no saliera a recibirte, Malena, estaba preparando un refrigerio –me habló Alex a la espalda.


    Al darme la vuelta me topé con un tío que parecía un modelo de calendario. Con una melena ondulada de brillante negro azabache por los hombros, una cuidada barbita que recortaba su hermosa cara y unos intensos ojos azul cobalto que resaltaban muchísimo en su tez morena, era el tío más increíble que había visto después de Bela.


    El cuerpo era impresionante por lo marcados que tenía todos los músculos de su anatomía con aquella ceñida camiseta blanca de tirantes y los pantalones vaqueros cortados casi por la ingle, que amenazaban con enseñarme el pajarito.


    —Tú eres Alex, ¿verdad? –pregunté disimulando mi turbación y pensando en todo momento que era lesbiana para no comérmelo con los ojos.


    —Y tú Malena. –Sin previo aviso me estampó dos sonoros besos en la mejilla que estaba a la misma altura que la mía.


    Aquel abrazo de un desconocido, lejos de intimidarme, me dio una grata sensación de que aquel macizo era un buen chico en todos los sentidos. Desprendía ternura sin proponérselo con la delicada forma de tomarme entre sus brazos.


    Después me llevó de ruta turística por la preciosa casa en la que vivía, dejándome hacerme una idea por mí misma de lo bonito que sería poder vivir allí.


    El salón también decorado al estilo rústico parecía una cabaña antigua, con la madera del suelo y la piedra de las paredes donde destacaba la chimenea de estilo castellano en el centro de la sala.


    En un rincón una mesa ovalada para cinco personas con sus correspondientes sillas tapizadas en verde manzana, era donde se juntaban a comer los tres compañeros a diario.


    En el lado contrario una tele de plasma bastante grande engarzada en la pared, le daba un toque minimalista a los sofás de cuero negro que eran el único mobiliario, sin contar las blancas estanterías repletas de libros y coloridas plantas encima.


    La cocina era pequeñita pero muy coqueta, también de madera caoba y con electrodomésticos en color plata. Daba a un pequeño patio trasero que usaban de trastero, lavandería y secado al techar la mitad.


    Junto a la cocina un servicio que brillaba por su limpieza con un lavabo moderno al aire y un ancho espejo ribeteado de mosaicos vainilla a juego con los azulejos.


    Por la escalera de mármol, subimos a las tres habitaciones donde Alex parloteaba sin parar para conocer mi opinión. La suya, que me mostró primero, tenía una cama de matrimonio increíblemente grande de estilo colonial como las que había visto en Ikea. Unas monísimas mosquiteras recogidas con unos finos cordones a los lados, le daban un toque muy tierno.


    —Este es el cuarto de Sergio y mío. Queremos casarnos el próximo verano. –Me guiñó un ojo y sonriéndome con una carita de ilusión al hablar de su pareja que me dio ganas de comérmelo a besos.


    —¡Enhorabuena!


    Pasamos al otro dormitorio que estaba decorado con un toque muy serio y masculino en contraste con el que había visto antes.


    Una cama de matrimonio más pequeña que la de Alex, sobria, con un cabezal de madera oscura que resaltaba las paredes corinto de la habitación. Una mesilla y un buró de varios cajones eran todo el mobiliario.


    Ni cuadros, ni fotos, nada que ver con el de al lado, que tenía fotos de la pareja colgadas por doquier.


    —Este es el de mi otro compañero. –Hizo un gesto de hastío al pronunciar su nombre–. Le adoramos pero se vuelve más sombrío y distante cada día que pasa ¡No sé qué vamos a hacer para alegrarle!


    —Tendrá algún problema el pobre –contesté intentando quitarle importancia al asunto.


    —Tal vez un toque femenino en la casa le saque de su ensimismamiento.


    Llevándome de la mano hacia la última habitación, abrió la puerta y me enseñó un precioso dormitorio malva y verde, con madreselvas dibujadas en una cenefa alrededor de la mitad de la pared.


    Otra cama de matrimonio con una colcha blanca como la nieve a juego con los visillos bordados de la ventana, daba al balcón del frontal de la casa, donde podías ver el jardín y el resto de la urbanización.


    —Bueno, si te quedas esta es la tuya. ¿Qué te parece?


    —¡Que no me sacas de aquí ni con agua hirviendo!


    —¡Esa es mi chica! –gritó haciéndome dar saltitos como él.


    Con una sorpresa, Alex me mostró el único baño de la casa donde había un jacuzzi y una ducha que dejaba caer el agua en lluvia o en cascada según te apeteciera, que acabó de convencerme.


    El pobre se excusó porque sólo había uno, pero a mí no me importaba.


    Para el final dejó la escalera de hierro junto a la pared del baño, que llevaba a la espaciosa buhardilla de la casa, forrada también de madera donde guardaban los trastos y ropa que no cabían en los armarios empotrados.


    La verdad es que aquel hogar desprendía calor y energía positiva por donde miraras, lo que unido al buen precio me convenció del todo para quedarme.


    Para celebrar que oficialmente era una habitante de la casa, brindamos con cerveza fría y unos langostinos deliciosos que estaban de miedo, sentados en el jardín.


    —Alex, ¿por qué me preguntaste si soy alérgica a los perros? No he visto que tengáis ninguno.


    —Es de nuestro amigo y hoy le tocaba su vacuna. Tranquila que seguro que te encantará.


    —Gracias por aceptarme, Alex.


    —Me diste buenas vibraciones desde que escuché tu voz por primera vez. Y aunque no hemos hablado de eso, aquí tienes completa libertad para traerte a las chicas con las que ligues.


    —No te preocupes, me estoy dando un tiempo de soledad para liberarme de malos rollos del pasado.


    —Aquí serás feliz, te lo garantizo, Malena. Y además coincides con tu otro compañero en que no quieres líos de pareja. Ya te lo presentaré.


    Y así brindando y riendo empezó otra etapa de mi vida.
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No todo es lo que parece
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    Un día antes de lo previsto para que acabara el plazo de dejar el piso, contraté a un vecino de mi madre para que me ayudara a llevar mis cosas a la casa nueva, que aunque no eran muchas, sí lo tenía crudo para meterlas en un taxi.


    Los cuadros de mis actrices, mis libros de cine, mi ropa y mi pequeño portátil iban bien empaquetados en su furgoneta. A mis amigas quería darles la sorpresa de que ya había encontrado una nueva casa.


    Cuando bajé de la furgoneta, Alex me esperaba en la entrada del jardín y fue tan amable que nos ayudó a desmontar el rompecabezas que habíamos construido en la parte trasera, para que cupiera todo sin romperse.


    Dejamos mis cosas en el salón y me despedí de Domingo pagándole el importe del trayecto, que el hombre no me quiso coger porque me conocía desde niña.


    —Domi, coge los cincuenta euros, por favor –le pedí metiendo el billete en el bolsillo de su camisa de trabajo azul.


    —¡Que no, Lenita, leches! Qué dirá tu padre desde allá arriba con los vinitos que nos hemos tomado juntos mientras presumía de ti.


    El recuerdo de mi padre siempre me hacía un nudo en la garganta, por lo mucho que le sigo echando de menos.


    Total, que al final Domi aceptó a regañadientes el dinero prometiéndome que le compraría un regalo a su nieta de mi parte.


    —Te has puesto triste cuando tu amigo hablaba de tu padre –me susurró Alex acariciándome la mejilla cuando entrábamos de nuevo al salón–. Te he visto los ojillos llenos de nostalgia.


    —Eres muy receptivo. Su muerte fue un duro golpe para todos.


    —¿Eras muy joven?


    —Acababa de cumplir los dieciocho –le dije abriendo el primer paquete de la esquina.


    Al ver el cuadro de Marilyn asomando por el borde del papel de envolver, el grito que dio mi compañero se pudo oír hasta en la Nasa.


    —¡No es posible que tengas esta preciosidad! ¿Dónde lo vas a poner? –me preguntó con una carita de ilusión que le salía a raudales.


    —Siempre ha estado en mi dormitorio, pero si te parece bien lo podemos dejar aquí.


    Como una bala, terminó de sacar el cuadro de su envoltorio y lo llevó hasta la pared central del salón. Lo colocó encima de la chimenea y la verdad es que el color de la pared hacía resaltar la imagen mucho mejor que lo habría hecho en mi cuarto.


    —¡Adjudicado! –exclamé contenta por sentir que empezaba a tener mi propio espacio en aquella bonita casa.


    Poco a poco fuimos colocando mis pertenencias y el cuadro de Audrey pasó a estar en mi dormitorio.


    Cuando estábamos descansando del trajín, porque me tocaba trabajar de tarde, y preparando el almuerzo con una estupenda fondue de queso y una ensalada de pimiento morrón y atún, se oyó la llave girar en la puerta.


    —¡Cielo, ya estoy en casa! –anunció una voz cálida y de un tono jovial.


    —Sergio, estamos en la cocina –le informó mi amigo, al que ya empezaba a considerar como tal.


    En el umbral de la puerta apareció un chico que no pasaba del metro setenta, delgado y fibroso, con el pelo al estilo militar y un flequillo de un tono rojo fuego que entonces estaba muy de moda.


    De rostro aniñado, tenía unos simpáticos ojos negros que le daban una cara de pillo que no podía disimular y un hoyuelo en la barbilla tan pronunciado como Viggo Mortensen.


    —¡Así que nuestra chica ha llegado! –Y ni corto ni perezoso llegó hasta la encimera y me dio un abrazo con dos besazos en la cara que me dejaron traspuesta.


    Esperaba con toda mi alma que mi vida en aquella casa fuera muy feliz, pero lo que tenía clarísimo era que mis dos compañeros en pocos minutos eran capaces de hacerme sentir tan a gusto como si fueran de mi familia.


    Comimos muy tranquilos, entre bromas y risas, porque si algo destacaba en ellos era un humor envidiable.


    Sergio tenía su propia peluquería en el centro, de la que era dueño y también estilista. Sus manos de dedos largos y elegantes con una suavidad de terciopelo y una manicura impecable, me dieron envidia porque yo tengo la detestable manía de morderme las uñas.


    Alex era fotógrafo y también tenía su estudio en la calle donde se encuentra el teatro Villamarta y a veces era requerido por las compañías de actores para que sacara algún reportaje.


    —Pero lo que más me gusta fotografiar es desnudos. A ser posible masculinos –me soltó con una carcajada.


    —Tú eres un salido nada más –repuso Sergio dándole una colleja–. Y si tienes huevos me pones los cuernos que te cor…


    El beso de tornillo que Alex le estampó en los morros para hacerle callar me dejó de piedra, no tanto por lo sensual de aquella muestra de afecto, sino por el amor que descubrí en los ojos de ambos cuando se miraron al separar los labios. Me dio la sensación de que para cada uno el otro era todo su mundo y no había nada más importante.


    —Tú sabes que sólo hay un hombre para mí –musitó Alex dulcemente con su frente pegada a la de su pareja.


    Ahora sí que sentía envidia. Era como si toda la gente a mi alrededor hubiese sufrido la picadura de la flecha de Cupido y el amor estuviera en cada átomo del aire que los envolvía.


    Elena estaba más enamorada que nunca, porque su chico le había enviado un mensaje en el que le prometía que volvería una semana a casa de permiso.


    Sandra estaba loca perdida por aquel musculitos del cine, al que por lo visto le había robado el corazón con su sesión de esposas y perversiones; desde la noche en la que lo montó como una salvaje amazona, el guaperas no se separaba de ella en cuanto tenía ocasión y habían comenzado a salir a cenar o a dar un paseo como una pareja normal y no como sólo un follamigo.


    Mi Paulita, la muy jodía, estaba engatusando a su Alberto con mimos y carantoñas para conseguir lo que deseaba hacía mucho tiempo: un hijo. Y por el acoso y derribo al que sometía al pobre poli, que cada día tenía más ojeras de las noches de pasión, pronto iban a encargar un bebé.


    Y yo andaba como alma en pena por la planta, intentando toparme con el maravilloso Bela, que llevaba unos días ausente. Por lo visto había estado unas semanas en urgencias supliendo a un compañero, porque hacía un par que no le veía.


    Seguía siendo un hombre extremadamente educado y amable, con el que compartía un tímido saludo cuando me lo encontraba al ir a la cafetería o al traer a algún enfermo impedido a mi consulta.


    Pero tenía la extraña sensación de que Bela me rehuía y no sabía por qué. De hecho tenía curiosidad por saber si era por aquel secreto que me reconcomía por dentro. Si él podía ser el estríper que tanto me había impactado en la sala del restaurante.


    Esa tarde que tuvimos muchos pacientes que venían a la primera visita después de operarse, Bela no apareció por la consulta, y lo sustituyó otro celador.


    El doctor Salazar siempre era muy atento conmigo para no agobiarme con las radiografías, tacs y análisis de cada persona, que yo siempre tenía preparados y que afortunadamente ahora también solían traer en CD. Pero esa tarde se lo agradecía sobremanera porque estábamos desbordados.


    —Bueno, Malena, acabamos al fin –me dijo dándome palmaditas en la mano. Su sonrisa desde luego le hacía un tipo irresistible.


    —Sí, doctor, ha sido una tarde terrible –suspiré cansada–. ¡Ostras, que pierdo el autobús! –Salté de mi asiento al ver la hora que era.


    —Espera, mujer, yo te acerco a casa.


    —No se moleste, no vivo muy lejos de aquí. Pero por no subir la cuesta hasta mi casa pagaría lo que fuera.


    —Mujer, si no me cuesta ningún trabajo, además podríamos tomar algo antes –me soltó como quien no quiere la cosa, abriéndome la puerta de la consulta.


    —Jaime, lo único que me apetece es meterme en la cama y dormir como un bebé. –Di un respingo al mencionar la palabra cama teniendo al lado al Semental.


    —Si tienes prejuicios porque trabajas conmigo, no te preocupes, sólo era una inocente cena, Malena –contestó con tanta inocencia que sólo le faltaba el aura de santo sobre la cabeza como en las estampitas–. Pero sigue en pie mi oferta de llevarte a casa.


    «Aún no me consideras el postre», pensé sin riesgo de equivocarme. Yo debía de ser de las pocas enfermeras del hospital que todavía no se había pasado por la piedra.


    —Muchas gracias por acompañarme, Jaime. –Y le di la dirección de mi nueva casa.


    Montada en su Toyota nuevo y reluciente, a juzgar por el olor que aún desprendía la tapicería, me quedé frita nada más arrancar el coche y poner la envolvente música de Sinatra.


    Con otro hombre me hubiese dado vergüenza no llegar a hablar siquiera, pero como no tenía ninguna intención de entablar una relación con él que no fuera estrictamente profesional, me dio igual al notar que me movía suavemente despertándome.


    —¡Ay, Jaime, cuánto lo siento! –fingí haciéndome la tímida y apocada.


    —No pasa nada, mujer. Hoy ha sido un día muy duro. Descansa, que aún te queda mañana viernes y no se presenta mucho más tranquilo.


    Acercándose despacio, me dio un ligero beso en la mejilla que en otras circunstancias me hubiese hecho gelatina. Porque el tío era guapo y con un encanto que era lógico que las mujeres no pusieran reparos para llevárselo a la cama. Pero lo que era yo, estaba decidida a que el único que entrara en mi cama fuera el pirata macizo de mis fantasías.


    Despidiéndome del doctor, saqué las llaves del bolso y subí la calle porque Jaime me dejó justo en la esquina, ya que no podía entrar en la mía al ser privada sólo para inquilinos.


    Iba tan distraída buscando la del portón exterior que Alex me había explicado cuál era del manojo del que me entregó una copia, que me sobresaltó un pequeño ladrido a mis pies.


    Cuando bajé la cabeza, una cosita peluda y negra me miraba con ojillos como canicas oscuras, bajo su gracioso flequillo en una pequeña coleta de raso rosa.


    —¡Hola, bonita! ¿Te has perdido? –le hablé para tranquilizarla porque temblaba como una hoja.


    La ratita, porque más que un yorkshire mini era una ratita de pelo largo, se acurrucó sobre mis brazos haciéndose una bola.


    Yo adoro a los perros pero nunca me he permitido tener uno, porque con el tiempo que paso fuera de casa me parece una falta absoluta de responsabilidad que estuviera tantas horas solo.


    Acariciando a la pequeña que se veía bien cuidada, aunque no llevaba collar con su nombre, la acaricié suavemente por el cuello notando con mis dedos el chip que me indicaría quién era su dueño en caso de haberse perdido. Con lo que tenía que costar la granujilla que ya roncaba en mi hombro no pensé que la hubieran abandonado. Porque con su tamaño, una cobaya tenía que hacer mucha más cantidad de pis que ella. Y he disfrutado de la compañía de esos simpáticos conejos cuando vivía con mi madre años atrás.


    No sabía qué hacer, así que opté por llevármela a casa por si los chicos conocían a su dueño, que probablemente era del barrio.


    Entré por el portón de fuera y vi a Sergio sentado en el jardín escuchando música con los cascos en el móvil. Cuando la perrita le vio, saltó de mis brazos despertándose en un santiamén y corrió hacia él en una loca maraña de pelo y patitas saltarinas.


    En dos segundos se le había subido en los tobillos estirándose mimosa para que la cogiera.


    —¡Eh, Greta! ¿A que has vuelto a escaparte, pendona? –le soltó tomándola en sus manos mientras dejaba que la perrilla le lamiera la cara.


    —¿Conoces a su dueño? Me la he encontrado sola en la calle mientras buscaba las llaves.


    —Le conozco de sobra. Esta señorita era la única chica de la casa hasta que has llegado tú. Es la perra de Bel.


    —Pues no la cuida demasiado bien, porque cualquiera se la llevaría y la perdería para siempre. Además se ve que es un perro muy caro.


    —No te preocupes, él la cuida más que a su propia vida, pero la jodía es un putón verbenero y sólo quiere calle las veinticuatro horas del día. Se escapa a veces cuando la lleva de paseo y le suelta un poco la correa, pero siempre vuelve a su casa.


    Mientras Sergio me hablaba el tintineo de unas llaves se escuchó a mi espalda y una voz dijo…


    —Sergio, dime que la sinvergüenza de mi perra está aquí. No la encuentro por ningún sitio y he recorrido la calle de arriba abajo.


    —Nuestra nueva compañera de piso la ha encontrado.


    Aquella voz grave y muy erótica me dejó petrificada, porque la conocía muy bien, aunque hacía días que no la escuchaba. Cuando conseguí darme la vuelta, comprobé con estupor quién era el chico que me faltaba por conocer y empecé a atar cabos.


    Bel era ¡Bela! ¿Iba a vivir con el tío más sexi que he conocido en mi vida? Y una pregunta empezó a corroerme el estómago y el corazón, porque si los otros dos tenían más pluma que un pavo real en pleno apareamiento, no quería llegar a imaginar que él también fuera gay aunque no se le notase lo más mínimo.


    La cara de Bela era un poema porque nunca había visto esa expresión agria en su rostro cuando hablábamos en el trabajo. Tenía una mirada de mala leche que echaba para atrás y al momento me di cuenta de que no era bienvenida en su casa.


    —No me digas que tú eres la chica lesbiana que ha alquilado la habitación. –Su tonito recalcando la palabra «lesbiana» no me gustó un pelo.


    —Pues sí, soy yo y no llevo el cartel de bollera en la cara. ¿Pasa algo? –le solté con los brazos en jarras parada junto a Sergio.


    Él se acercó en un par de zancadas hasta mí, haciéndome levantar la cabeza para poder mirarle a los ojos.


    —No pasa nada, pero podrías haberme dicho que ibas a vivir en la misma casa que yo. Y es cierto, jamás hubiera imaginado que eres homosexual, no se te nota nada.


    —Primero, no te lo he dicho porque sé que viviré aquí hace menos de una semana. ¡Qué coincidencia! Y hace dos que no te veo. En segundo lugar deberías saber, ya que vives con dos gais, que no todas las lesbianas tienen pinta de machorra.


    —Vamos, Bel, no le des esa fría acogida a Malena. Y por cierto, ¿de qué os conocéis? –preguntó Alex tan sorprendido por el encontronazo como el callado Sergio, que no salía de su asombro.


    —¡Trabajamos juntos! –gritamos los dos al unísono.


    —Perdónale, Malena, a veces se comporta de un modo irascible –se disculpó Sergio acercándose a mí para tomarme de los hombros–. Y tú, Bela, ya le puedes dar la bienvenida como es debido. Cuando quieres eres muy amable con las mujeres.


    —Bienvenida al infierno –susurró pegado a mi cara con los ojos echándole fuego.


    Con ese estupendo recibimiento mi Jekyll particular entró como una exhalación en la casa.


    Yo por mi parte decidí pasar del asunto, aunque estaba tremendamente decepcionada con la actitud de mi compañero, que jamás habría pensado que pasara de ser un hombre amable y caballeroso a transformarse en un cretino psicópata.


    Entré con Sergio y Alex al salón donde ya estaba preparada la mesa con una suculenta cena de salmón envuelto en tostadas de queso blanco, fuet y jamón serrano en finas tiras que me estaban llamando para que me las zampara.


    Disculpándome un momento subí a quitarme el uniforme que aún llevaba, pues estaba tan cansada que no me había cambiado en el trabajo y saqué del armario un pijama fresquito de tirantes y pantalón corto de seda verde mar. Iba a ponerme la bata también de seda, pero decidí que con dos compañeros gays y un gilipollas no tenía que fingir timidez ni recato.


    Al salir al pasillo me topé de bruces con Bela que también salía de su dormitorio con una camiseta negra de manga corta que se ceñía a su pecho marcando cada curva de sus pectorales como una segunda piel y unas cómodas bermudas que le envolvían el redondo trasero. Nunca le había visto vestido de otra guisa que no fuera el pijama del hospital y a pesar de lo grosero que había sido, me quedé traspuesta ante la belleza de su cuerpo, que despertaba una tremenda sensualidad sin proponérselo.


    —Malena, espero que mantengas las distancias y no cotillees en mi vida privada. Odio tener que vivir contigo pero es lo que hay –se pronunció irreverente con un tonito soberbio que me volvió a tocar las narices.


    —Mira, nene, no sé si eres bipolar o que te ha dao un chispazo, pero te aseguro que tu vida me importa una mierda pinchá en un palo. ¿Me has oído? –Le apunté con el dedo muy cabreada–. Pero tus amigos me han acogido en esta casa con mucho cariño y no pienso dejar que tú me amargues la vida.


    —Tienes una opción para que no lo haga. ¡Marcharte por donde has venido, guapa! Si llego a saber antes que tú eras la nueva inquilina, no habrías conseguido el alquiler. Aquí tomamos todas las decisiones los tres de común acuerdo y cuando uno se niega a algo, nos negamos todos.


    —Pues te jodes porque somos cuatro a partir de hoy. Alex y Sergio ya me explicaron cómo funciona y te aseguro que no vas a ser tú quien me eche, machote.


    —A ellos les has hecho tragar el cuento de que eres lesbiana –me susurró muy bajito acercándose a mí hasta bajar la cabeza a mi altura–. Pero a mí no me engañas con tus mentiras, Malena, que ya te he pillado mirándome más de una vez en el hospital.


    Su sonrisa de canalla me recorrió de arriba abajo con descaro.


    —Supongo que te has dado cuenta porque tú también eres homosexual, ¿no? ¡Quién lo hubiera dicho! A ti tampoco se te nota la pluma.


    —No cantes victoria aún porque tarde o temprano te delatarás y mis amigos se darán cuenta de que te haces pasar por lesbiana para conseguir el alquiler. Y seré yo quien se ría a tus espaldas viéndote salir con las maletas por la puerta.


    —Lo que no entiendo, Bela, es qué daño te hago viviendo aquí –le solté tragándome el desencanto que sentía–. Desde que llegaste al hospital te he tratado como a un amigo, en cambio tú me tratas como si fuera una arpía por estar bajo el mismo techo.


    —Nunca mezclo el trabajo con mi vida privada y eso incluye a la gente que trabaja conmigo. Ya eres mi enemiga porque has unido esos dos mundos en ti.


    —¿Tienes miedo de que cuente en el trabajo que eres gay? Yo no juego tan sucio como tú, Bela. Me has decepcionado hasta donde no te puedes imaginar.


    —Me alegro porque no quiero ningún tipo de relación contigo –contestó el muy cabrón frunciendo el ceño con agresividad.


    —Si quiero relacionarme con alguien ya tengo al Semental todos los días.


    —¿Así que también has pasado por su cama? Ahora la que me decepcionas eres tú, no te creía de esa calaña –me escupió a la cara sin inmutarse lo más mínimo por sus desagradables palabras.


    —No, yo tampoco mezclo el trabajo con mi vida privada. ¿Estás celoso y lo quieres catar? Siento decirte que al Semental sólo le gustan las mujeres, querido. No eres su tipo.


    —Entonces tú tampoco lo eres, Malena, porque tenéis el mismo gusto. ¿No, bonita? –Me taladró con la mirada, esa preciosa mirada de pestañas rizadas que te envolvía de calidez en el trabajo y aquí te lanzaba directamente cuchillos al corazón.


    —Siempre puedo convertirme en bisexual –le aseguré dejándole con un palmo de narices y bajando como una reina las escaleras.


    Con lo feliz que era al conocer a los chicos; y jamás hubiese pensado que mi maravilloso compañero era un imbécil integral, tan rastrero como una cucaracha. Y pensar que creía que este capullo misógino podía ser mi estríper…


    Pues no sabe este lo guerrillera que soy. Va a necesitar artillería pesada para largarme de esta preciosa casita y de la gente fantástica que vive en ella, exceptuándole a él, claro.
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¡Esto es la guerra!
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    Podéis llamarme exagerada, pero el título de arriba le viene que ni pintado, porque entre Bela y yo se desencadenó una guerra más temible que la nuclear.


    Esa noche la cena no se me atragantó, porque Alex y Sergio pusieron una nota de alegría y buen humor contrarrestando la mala baba de Bela.


    Empezaron a contarme cómo se conocieron y mi alma se llenó de ternura e inmenso cariño por aquellos hermosos chicos por dentro y por fuera. Su amor era el que llenaba aquella casa de dicha, sus miradas al encontrarse, sus manos que se unían al tomar el mismo trozo de pan. ¡Joder, eran lo más romántico que he visto nunca!


    —Pues sí, Malena, nos conocimos de una forma peculiar –comenzó a narrar Alex–. A mi estudio del centro vinieron un par de peluqueros hace cinco años, para hacerse una serie de fotos de grupo para un calendario benéfico a favor de los niños con leucemia. Ni que decir tiene que las fotos eran en pelotas, aunque tapando las partes íntimas.


    —¿Eran todos chicos? –pregunté divertida imaginando un gran espectáculo.


    —Todos desnudos masculinos. Llegamos a un acuerdo y decidí que no les cobraría nada por hacerlo, porque los niños son mi debilidad. Si algún día el Gobierno permite la adopción homosexual, me gustaría ser padre –repuso con ojos soñadores.


    —El caso es que yo estaba en ese grupo –continuó Sergio sonriendo–. Cuando llegó mi turno de posar echado sobre el diván rojo del estudio, cubriéndome el pubis sólo con una simple toalla de terciopelo negro, me quedé impactado por lo bueno que estaba el fotógrafo.


    El rubor que cubrió las mejillas del peluquero me llenó de ternura, porque era tan dulce como un osito de peluche.


    —Al captarle por mi cámara no sé explicar qué sensación tuve, lo único que recuerdo fue como un estallido en el pecho y unas ganas locas de no separarme de aquel maravilloso chico.


    —¿Y tú sentiste lo mismo, Sergio? –le pregunté sin reprimir un suspiro.


    —Yo me quedé colgado de su sonrisa y de esos preciosos ojazos que me tienen loco –contestó agarrando a su amante por la melena y dándole un delicado beso en los labios.


    —¡Dios bendito! Un día os vais a derretir con tanto azúcar –surgió la voz de Bela bufando como un gato escaldado.


    —Por lo visto tú nunca has estado enamorado. Nos dijiste a las chicas que ya no crees en el amor, así de amargado y rancio estás, hijo mío –le solté sin respirar.


    —¿Y tú qué narices sabes de mi vida, metomentodo? ¿También quieres encontrar a tu príncipe azul? –me preguntó con un tono de desprecio en la voz.


    —No, yo prefiero a los piratas. –Su rostro se quedó de piedra ante mi respuesta–. Y por mí la pareja puede besarse y hacerse arrumacos cuanto quieran que a mí no me molesta en absoluto.


    —Quien me molesta eres tú, no ellos. Buenas noches, chicos –se despidió mirándolos únicamente a ellos.


    Se levantó de la mesa con gesto cansado y se dirigió a la cocina. Le vi desde mi asiento coger un vaso de agua y tomarse una pastilla mientras se frotaba la nuca y las sienes.


    Cuando salió y empezó a subir las escaleras, Alex le siguió con cara de enfado. Sus voces resonaron en el pasillo y se escuchaba perfectamente lo que discutían.


    —Bel, te estás pasando tres pueblos con la chica, que además de no haberte hecho nada malo, encima es tu compañera de trabajo.


    —¿Qué trato hicimos cuando me vine de Madrid a vivir con vosotros?


    —Ya sé lo que hablamos, pero ¿no puedes olvidarte ya del pasado y comenzar a vivir de verdad? Tienes que relacionarte con todo el mundo.


    —Me relaciono perfectamente. Nunca mezclo mi vida privada con la pública. Ni intimo con gente del trabajo y menos aún las meto en casa. ¡Ese era el trato! ¿Lo recuerdas, Alex? Y tú lo has incumplido, tío.


    —Ni Sergio ni yo sabíamos que era compañera tuya, casi no habíamos hablado de trabajo con Malena y la verdad es que poco me importa dónde trabaje. Y menos con nuestras actividades nocturnas, así que los prejuicios con esa chica te los tragas.


    —¿Has vuelto a dejarte engatusar por alguien de mi entorno? Volverás a caer en un error –sonó la voz de Bela con un deje de amargura que hasta yo misma noté sin verle la cara.


    —Debes dejar de ser tan desconfiado, cariño. Es hora de olvidar y pasar página. Esa chica es buena gente, aunque ahora no quieras verla ni en pintura. Descansa, anda.


    Una puerta se cerró y supuse que era la del dormitorio de Bela. Alex bajó a reunirse con nosotros con gesto preocupado.


    —Siento este mal rollo, Malena. Bela tiene muchos problemas para relacionarse con la gente en la intimidad. Temas del pasado, no te preocupes.


    —Pero en el hospital es un verdadero encanto, no entiendo por qué se comporta de ese modo conmigo si ya me conoce.


    —¿Sueles quedar con tus compañeras para tomar algo o salir de juerga? –me preguntó Sergio.


    —Claro que sí. Sandra y Elena ahora forman parte de mi pandilla y junto a Paula son mis mejores amigas.


    —Bien, piensa una cosa. ¿Has visto a Bela quedar con alguien del hospital para hacer lo mismo?


    —No, de hecho he escuchado a alguno de los otros celadores que es un chico muy reservado.


    —¿Os ha contado algo de su vida desde que trabaja allí?


    Atando cabos me di cuenta de que en realidad ninguna conocíamos nada de su vida, salvo que venía de Madrid y poco más. Todas habíamos relatado cosas de nuestro pasado estando él delante, sin embargo Bela jamás había desvelado ninguna situación, parejas o familia, salvo la vez que dijo que no creía en el amor.


    —Nunca cuenta nada de él. He creído que siendo gay no quería desvelar su intimidad en el trabajo, pero la verdad es que es un perfecto desconocido.


    Sergio se mantuvo en silencio unos minutos mirando a su novio y me aconsejó.


    —Tú dale espacio, choca lo menos posible con él y ya verás como se acostumbra a tenerte en casa.


    —No tengo otro remedio. ¿Y si nos encontramos en el trabajo qué hago?


    —Actuar como antes. ¿Te parece bien, bonita? No vamos a dejar que el ogro te coma –me animó Alex dándome un cariñoso beso en la mejilla.


    —Oye, ya que estamos de confesiones, ¿Bela es bipolar o padece alguna enfermedad mental? Porque tiene unos cambios de humor muy drásticos.


    —No, tesoro. Él sólo tiene el corazón destrozado porque una vez le hicieron muchísimo daño y no ha vuelto a confiar en nadie salvo en nosotros –anunció Sergio sonriendo dulcemente.


    —Le queréis mucho, ¿verdad?


    —Como si fuera nuestro hermano. Le hemos visto caer derrotado y levantarse. Pero no hemos vuelto a verle feliz, una lástima porque es un gran chico.


    —Eso me había parecido en el trabajo. Allí es el doctor Jekyll y aquí parece míster Hyde.


    —Ningún Jekyll es tan guapo como el nuestro –sentenció Sergio dándome un codazo.


    —Sí que es guapo el cabrón. –Dándome cuenta de que se me estaba haciendo la boca agua al recordar su belleza, rectifiqué a tiempo–: Aunque yo no entiendo de tíos porque a mí no me gustan. Donde esté un buen par de tetas…


    —Claro, claro, siendo lesbiana es normal que no te fijes en su pedazo de culo –contestó Alex mirándome de reojo con desenfado.


    Las risas de mis dos amigos que estallaron en tromba, me levantaron el ánimo haciendo que me uniera a su desbordante alegría.


    Esa noche decidí que por el bien de la paz hogareña pasaría de Bela con todo el dolor de mi corazón. Porque a pesar de no conocerle prácticamente, había llegado a apreciar la sensibilidad y amabilidad que había notado en él y que como a todas me había encandilado.


    Pero había otra cuestión que llamaba mi atención y que para no pasar por una cotilla de campeonato ante los chicos, no mencioné esperando que un día me lo contaran. Porque mis compañeros eran muy propensos a las confidencias como había visto hasta ahora. La intriga me hacía imaginar desde superhéroes que salvaban nuestra ciudad, a asesinos en serie de ronda nocturna, porque como había dicho Alex, ¿qué actividades secretas llevaban a cabo por las noches? Porque a juzgar por sus grititos de alegría en las conversaciones, los polvos que la parejita echaba tenían que ser una juerga flamenca. Me enteraría tarde o temprano, de eso estaba plenamente segura.


    La primera mañana en mi nuevo hogar pasó de ser aburrida y estresante cuando estaba en mi antiguo piso, a convertirse en una fiesta de risas y marcha desde las siete.


    El primero en levantarse era Sergio, que ponía el mp3 en una estantería a tope, con una de las canciones que más me gustaban: Que el ritmo no pare, de Patricia Manterola.


    Las notas de la intensa canción que iba subiendo de ritmo eran capaces de levantar el ánimo a un muerto y las puertas de los dormitorios se iban abriendo al compás.


    Ver a aquellos tíos buenos vestidos sólo con unos shorts cortísimos y sus cuerpos esculturales moviéndose al ritmo de la música, era el mejor espectáculo para empezar la mañana.


    Alex me sacó literalmente de la cama, contoneándose a mi alrededor mientras me llevaba por la cintura hasta el pasillo.


    —¡Espera, chico, que me meo! –le grité saliendo en desbandada hasta el baño y abriendo la puerta de sopetón para correr al váter.


    Pero las ganas de hacer pis se me cortaron de repente, ante la vista de Bela saliendo desnudo de la ducha, con el pecho goteando agua que recorría todo su cuerpo hasta la cintura, que logró tapar con una toalla por delante gritando al mismo tiempo:


    —¡Malena, llama primero a la puerta!


    Tapándome la boca para aguantar la risa, cerré con cuidado escuchando las maldiciones del pedazo de hombre que acababa de ver en toda su gloria. ¡Y qué gloria, madre mía! ¡Menudo trabuco tenía entre las piernas!


    Sería un gilipollas integral pero era el dueño del cuerpazo más sexi que he visto en toda mi vida. La pena es que estuviera en el lado oscuro y el conejo le diera alergia.


    —¿Por qué grita Bela? –preguntó Sergio desde la cocina donde preparaba café, mientras yo hacía pis en el baño de abajo.


    —Acabo de pillarle saliendo de la ducha –sonreí sacando la cabeza fuera de la puerta y lavándome las manos.


    —¿Y no te ha lanzado nada?


    —No le ha dado tiempo más que a taparse con la toalla.


    —Ahora sí que estará cabreado contigo.


    —¿Pues sabes qué te digo? Que hubiera echado el cerrojo.


    Entrando en la cocina le ayudé con las tostadas mientras me deleitaba con el delicioso aroma del café recién hecho.


    —En esta casa no hay cerrojos en ninguna habitación, listilla –habló una voz que detestaba a mi espalda.


    Me di la vuelta para toparme con Bela, con el pelo húmedo en una maraña de rizos en su espeso flequillo y un olor a Hugo Boss que le envolvía, haciendo que tuviera que disimular para no olisquearle como un sabueso. Y hablando de sabuesos, ¿dónde estaba Greta, que no la había visto desde que había entrado en la casa?


    —No le des tanta importancia que no pasa nada por verte en pelotas.


    —No vuelvas a entrar al baño por las mañanas sin llamar o te meteré la cabeza en el váter para enseñarte modales, Malena.


    —¿Tú a mí? Eso no te lo crees ni jarto de vino, guapo. Inténtalo y te reviento los huevos de una patada –le advertí poniéndome frente a él acortando distancias.


    —¡Vaya, así que vas de chulita, eh! No te voy a dejar pasar ni una –me soltó cogiéndome delicadamente de los hombros para quitarme de su camino.


    —Vete preparando porque pienso hacer lo mismo, Bela. No sabes la que te ha caído encima.


    Estaba cogiendo mi taza de café cuando el muy cabrito soltó al darme la vuelta:


    —Eso espero, no tener que soportarte encima nunca.


    —¿Me estás llamando gorda, maldita ave zancuda? –Me volví con cara de asesina dispuesta a retorcerle su bonito cuello.


    —Te estoy llamando pesada. Porque eres la tía más plasta que me he echado a la cara. ¿Y qué cojones es eso de ave zancuda?


    —Tienes más piernas que cuerpo, muchacho –contesté aguantando la risa mientras me sentaba a la mesa del salón.


    Sergio asistía atónito a nuestra batalla campal, entre divertido y temeroso de que llegáramos a las manos como siguiéramos así.


    Bela llegó hasta el salón con su plato y su café mirándome con unos ojos que parecían desafiarme.


    —Por lo visto deben gustarte mucho mis piernas por el tiempo que te has quedado contemplando la de en medio. –Me fulminó sin pestañear.


    —¿Yo mirándote el badajo? Tú sueñas, chaval.


    «No te sonrojes, Malena, por tu padre, no te sonrojes», pensé haciendo acopio de toda mi fuerza de voluntad para no ponerme como un tomate.


    —¡Ah, perdona! Por un momento había olvidado que eres lesbiana –susurró con una sonrisa de medio lado que en otras circunstancias me hubiese hecho lanzarme sobre él sin pensar. ¡Mira que era guapo el canalla, además de cabrón!


    —No te imaginas el asco que me das.


    Alex bajaba en el mejor momento de nuestras pullas y sentándose junto a nosotros nos miraba fascinado.


    —Es increíble lo mal que os lleváis. Voy a tener que enseñaros a comportaros a los dos. El sábado de la próxima semana saldremos a tomar algo en pareja o cenamos entre amigos aquí, como más os guste.


    Bela y yo volvimos la cara negándonos en redondo a hacerlo.


    —Tranquilos, chicos, no os voy a emparejar a vosotros. Quiero que salgamos juntos y que traigáis a alguien para estar relajados y a gusto una noche. A ver si así limáis asperezas.


    —Está bien, pesado. Traeré a alguien simpático para variar –anunció mi enemigo mirándome con hastío.


    —¿Por fin vamos a conocer a una pareja tuya? Eso tengo que verlo –contestó Sergio picándole.


    —Mira que eres cotilla.


    —¿Y tú a quien traerás, nena? –preguntó Alex entusiasmado.


    —Tengo a una amiga con la que salgo hace poco y que sería la compañía ideal para mí esa noche, si os parece bien que se quede a dormir conmigo. –Alex y Sergio asintieron satisfechos.


    Mientras Bela y yo nos retábamos con la mirada como dos vaqueros que se jugaran la vida en un duelo al sol, comencé a entender que aquella noche iba a ser un desastre hasta que pensé quién sería mi cómplice.


    No conocía a ninguna lesbiana, así que iba a recurrir a la única amiga que sabía que podía sacarme del apuro.


    En el trabajo, la jornada pasó como cualquier día, con la excepción de que tuvimos más pacientes que el anterior y mi dolor de piernas de buscar una prueba tras otra era más agudo.


    Salazar se mostraba más amable que en otras ocasiones, porque me notaba cansada y a diferencia de otros médicos a los que el estrés los volvía irascibles con sus enfermeras, Jaime era atento y eficiente.


    La hora del almuerzo llegó al fin y corrí para comer con Sandra y Elena en la cafetería porque hoy teníamos turno partido las tres. Estaba deseando contarles con quién vivía.


    —¡Chicas, tengo algo muy gordo que contaros! –les susurré en corrillo cuando nos saludábamos con dos besos.


    —¿Ya te has instalado del todo? ¿Y qué tal tu primera noche? –me preguntó Sandra cogiendo una mesa donde nos sentamos.


    —No os vais a creer con quién vivo.


    —Con tres chicos gais que por lo que nos has ido contando están más buenos que el pan –repuso Elena.


    —Pero no tenéis ni idea de quién es el tercero. Os vais a caer de culo.


    —¡Desembucha ya, Malena! Que te gusta una tensión dramática, coño –me apremió Sandra impaciente.


    —Pues vivo con…


    Cuando iba a soltar la bomba, unas manos se posaron en mis hombros y un saludo se elevó por encima de mi cabeza.


    —Hola, chicas. ¡Cuánto tiempo sin vernos!


    —¡Bela! Siéntate a comer con nosotras, por favor –le pidió Elena embobada.


    —No quiero interrumpir vuestros cuchicheos –contestó el hijo de su madre mirándome fijamente y sentándose justo a mi lado.


    —Malena iba a contarnos cómo son sus nuevos compañeros de piso –dijo Sandra animándome a continuar.


    —Son tres. Alex el fotógrafo, Sergio el estilista y un estúpido imbécil del que no recuerdo el nombre –contesté decidida a ponerle de vuelta y media a ver si saltaba.


    Mientras esperábamos nuestras ensaladas y los filetes de pollo y pescado que habíamos pedido los cuatro, empecé a hablar pestes sobre mi secreto compañero.


    —Alex y Sergio son pareja y los tíos más adorables que he conocido, chicas. Son para comérselos porque están buenos en todos los sentidos, son dos bellezones, vamos. Al otro también te dan ganas de comértelo… para vomitarlo a los diez minutos de hablar con él.


    Bela no decía ni una palabra escuchando la retahíla de insultos que iba desgranando, sin inmutarse el muy cabrón.


    —¿También es gay? –me interrogó Elena.


    —Sí, hija, también, pero es una mariquita de las malas, como diría mi abuela. No sabéis la mala baba que tiene.


    Esta vez reaccionó atragantándose con la coca-cola que estaba tomando en aquel momento y Elena le dio palmaditas en la espalda para que dejara de toser.


    —Es un tío engreído, tan maleducado que ni siquiera me dio la bienvenida y que pega unos gritos de loca histérica que da risa.


    —¿Al menos está tan bueno como los otros? –soltó Sandra muy interesada.


    —Es una jirafa, sólo le faltan las manchas. Lo único bueno que tiene es una preciosa perrita de la que es dueño y esa sí que es una ricura. No sé cómo aguanta el pobre animal al capullo ese.


    —Bueno, chata, no te quejes que vives con dos tíos macizos a los que ves todas las mañanas medio en bolas, que sean gays es lo de menos, porque seguro que se cuidan un montón –declaró Elena aguantando la risa.


    —¡Qué suerte tienes, cachoperra! ¡Y con lo que te gusta un hombre, jodía! Anda que si fuera yo les iba a quitar el mariconeo a lengüetazos.


    —Sandra, yo soy lesbiana, ¿recuerdas? –Le pegué un pellizco en el muslo aprovechando que estaba sentada a mi izquierda.


    —¿Qué coño dices, Malena? Si a ti te gusta un tío más que el chocolate suizo –soltó la muy mema restregándose el muslo, hasta que se dio cuenta de que yo le señalaba con la ceja al único hombre de la mesa.


    A aquellas alturas de la conversación Bela tenía una sonrisa enigmática que no presagiaba nada bueno.


    —¡Ay, Bela, perdona! Te estarás aburriendo de lo lindo con nuestra conversación –se disculpó Elena mordiéndose los labios.


    —No os preocupéis por mí, chicas. Ha sido de lo más instructiva –dijo levantándose de la mesa–. Gracias por este rato tan ameno. Tengo que volver a las urgencias. Ha sido un placer, chicas.


    Cuando ya se había marchado, mis amigas pidieron un café mientras yo me devanaba los sesos para saber qué narices estaría ideando mi enemigo, que ahora sabía a ciencia cierta que de lesbiana tengo lo mismo que de monja.


    Al regresar a la consulta, cogí mi enorme bolso donde traía mi ropa para cambiarme y entré en el servicio. Dentro guardaba algunas chuches para cuando me sentía muy estresada como ahora.


    Metí la mano distraída mirando hacia otra parte, cuando mis dedos tocaron pelo al fondo del bolso y di un alarido más chirriante que una actriz de terror; solté el bolso en el suelo, asustada por que hubiese una rata dentro que se podía haber colado o vete a saber qué clase de bicho se había encerrado allí al olor de los caramelos.


    Estaba a punto de coger la escoba que había en el armario alargado del baño, cuando el origen de mi pánico apareció de un salto asomando la cabecita por el borde.


    —¡Greta! ¿Cómo te has metido en mi bolso?


    La pequeña bolita se salió con dificultad con sus cortas patitas y trotó muy contenta hasta mis brazos al agacharme a llamarla. Ahora entendía por qué no la había visto desde la noche anterior cuando la encontré en la calle. La traviesa pendona debió de colarse dentro del bolso cuando lo llevé a mi dormitorio para ponerme el pijama y seguro que había dormido allí.


    —¡Ay, pequeñaja, ya me has metido en otro lío con tu amo!


    Para que Salazar no la encontrara, metí el bolso bajo mi silla de la consulta, rezando para que el bichillo no se saliera. La había sobornado con un puñado de gusanitos que eché dentro y llevaba el resto en el bolsillo de la bata blanca para mantenerla a raya si intentaba asomar la cabeza.


    Afortunadamente las dos horas que quedaban de consulta pasaron sin incidentes caninos y salí como alma que lleva el diablo, despidiéndome con un breve saludo de mi médico para regresar a casa cuanto antes y soltar a Greta antes de que el demonio me descubriera.


    Menos mal que al llevarla dentro del bolso colgado de mi hombro, la iba acariciando en el lomo con la mano dentro y ya había hecho sus necesidades y bebido agua de una botella que le compré. Porque si se meaba en el bus o ladraba, me veía andando los cuatro kilómetros que había del hospital hasta mi casa.


    Iba caminando agobiada por la calle cercana a la parada cuando una voz a mi espalda me detuvo en seco.


    —¿Ya te has cansado de ponerme verde, Malena?


    Me di la vuelta para ver que Bela estaba sentado sobre el capó de un Dacia Logan verde metalizado, con los brazos cruzados y una cara de enfado que acojonaba.


    Para mi desgracia, la perrita al escuchar la voz de su dueño se asomó con las patas delanteras brincando y ladrando alegremente.


    —¡Pero qué narices haces con mi perra! –estalló de ira levantándose de sopetón y agarrando mi bolso con una mano.


    —¡Yo no he cogido a tu querida perra! –exclamé dándole un manotazo en la garra que zarandeaba mi bolso–. Ella solita se metió anoche, se quedó frita y me he dado cuenta de dónde estaba en plena consulta cuando he ido a sacar la cartera.


    Para corroborar que no era una secuestradora de enanas robachuches, la perrilla se zafó de su dueño que iba a cogerla, subiendo como una lagartija hasta enroscarse en mi hombro.


    —Greta, vete con él, que pierdo el autobús, cariño –le hablé acariciando sus orejitas y dándole un beso en la cabeza.


    Pero la muy perra siguió en sus trece sin querer acercarse a su dueño, que echaba humo por las orejas.


    —Sube que te llevo, o no habrá manera de que la terca esta te deje. –Dio la vuelta a la acera para abrir el coche.


    —No, gracias, prefiero ir andando.


    A duras penas conseguí soltar a Greta de mis brazos, que empezó a lloriquear en cuanto dejó el refugio que se había montado conmigo y la puse sobre el capó.


    Empecé a andar calle abajo resoplando porque precisamente esa noche de finales de junio hacía un calor insoportable. Iba tan distraída que al notar un roce en mi mano, di un respingo sobresaltada para darme de bruces contra el musculoso pecho de Bela.


    Era un pedazo de gilipollas, cierto, pero el gilipollas que mejor olía. Su aroma embriagó mis sentidos y un escalofrío de placer descendió por mi vientre. ¿Era posible que después de saber lo imbécil que era aún me excitara tanto en su presencia? ¡Maldita sea! Me ponía más encendida que una gata en celo.


    Apartándome de él bruscamente para disimular mi turbación y hacerla pasar por simple cabreo, levanté la vista y sus ojos con aquel marrón dorado tan especial me taladraron sin piedad.


    En silencio me observaba, respirando suavemente en mi rostro que agradecía aquella brisa fresca que él me proporcionaba.


    —Por favor, déjame llevarte. Es tarde y no pienso dejar que una mujer sola recorra los cuatro kilómetros que hay hasta casa. Además de que vamos al mismo sitio.


    —No temas, soy una mujer sola de metro ochenta y las espaldas de un camionero. No creo que pueda estar mucho en peligro.


    —Por muy grande que seas no tienes la fuerza de un hombre, la mía, por ejemplo –me aseguró con esa sonrisa ladeada de canalla perdonavidas que me ponía a cien.


    —Podría ganarte en una pelea con los ojos cerrados, nene –contesté con los brazos en jarras y pose de chula.


    —Así que no sólo eres una cotilla bocazas que me saca los pellejos con las amigas en cuanto tiene ocasión, sino también una inconsciente temeraria que intenta retarme. Malena, te estás cubriendo de gloria, ¿sabes?


    —Y tú te vas a cubrir de mierda como no me dejes en paz de una vez. –Intenté apartarle de un empujón. Una tarea inútil porque era imposible mover a aquel muro con patas.


    Sus manos aferraron mis hombros con delicadeza y una firmeza que no dejaba lugar a dudas de que no le haría cambiar de idea.


    —Vamos a hablar en el coche tranquilamente camino a casa, de los límites y reglas para que nuestra convivencia sea pacífica, ¿de acuerdo?


    No me dio tiempo a contestar la negativa que seguía anclada en mi lengua, cuando me tomó de la mano enlazando sus largos dedos en los míos y tirando ligeramente para que le siguiera hasta el coche.


    Greta iba metida bajo el nudo de su chaqueta vaquera atada a la cintura y asomaba la cabecita con cara de alegría.


    Dentro del coche, amplio y de tapicería gris oscura muy confortable, puso el aire acondicionado que me liberó un poco del agobio que sentía. Confieso que el calor me pone a veces irascible, algo que no puedo reprimir por más que lo intento. No quiero pensar lo que será de mí cuando tenga los vapores de la menopausia.


    —¿De verdad piensas que soy como me describiste en la comida? –me preguntó muy serio girándose para encararme.


    —¿Una mariquita de las malas? –A él se le escapó una risa que no le dio tiempo de contener–. Por supuesto, no me has demostrado otra cosa desde que vivo contigo.


    —Antes de estar bajo el mismo techo no parecías opinar tan drásticamente de mí.


    —Antes me parecías un hombre amable, tranquilo y tímido, que sólo tenía palabras bonitas hacia mí. –Bela siguió mirándome y escuchando en silencio–. Ahora creo que te ha poseído un demonio con dolor de huevos permanente, porque sólo te oigo gritos y malas maneras conmigo.


    —¿Y no has pensado que tú puedes tener la culpa de mi comportamiento?


    —¡Yo! ¿Pero cómo puedes ser tan cínico, tío? ¿Sólo por irme a vivir a la misma casa que tú?


    —Porque eres una mentirosa –subió el tono de voz con un brillo de cólera en los ojos–. Y yo odio a las personas que mienten.


    —¿De qué narices estás hablando? ¿En qué he mentido, a ver?


    —¿Recuerdas lo que pedíamos en el anuncio como condición para alquilar?


    «¡Joder, era eso!», reproduje mentalmente el anuncio donde preferían a homosexuales.


    —Pedíamos que la persona que viniera fuera gay o lesbiana. Les-bia-na, Malena, algo que no eres ni por asomo.


    —¿Y tú qué narices sabes de mí para pensar que miento?


    —Tus amigas te han delatado, ni siquiera has conseguido disimular delante de ellas.


    —Nunca se lo había contado, Bela. No sabían que me gustan las mujeres.


    La carcajada que dio al terminar mis palabras me puso aún más cabreada que antes de meterme en el coche.


    —Tú te crees que yo me chupo el dedo, ¿no? Así que me aseguras que eres lesbiana.


    —¡Pues claro que lo soy! –contesté lo más convencida que pude.


    —Bien, demuéstramelo entonces.


    Estaba ideando una manera de poder corroborar mi escondido lado bolleril, cuando me pilló desprevenida y, cogiéndome ligeramente por la nuca, me acercó a su cuerpo tomando mi boca con empeño.


    Sus labios succionaron los míos despacio, hasta que su lengua se abrió paso en ellos haciendo que abriera la boca y la mía saliera a su encuentro para recibir el ardor de aquel hombre. Bela no besaba, Bela te poseía sin descanso haciéndote el amor con los labios. Enredaba la lengua de tal manera que sentía su aliento y su caricia hasta en lo más profundo de mi cuerpo, sintiendo que la electricidad me recorría de pies a cabeza hasta perder el sentido de la realidad.


    Era firme en su abrazo, apretándome contra su pecho y dándome un soplo de aire de su boca para continuar aquel intenso beso que no parecía tener fin.


    No sabía si habían pasado segundos, minutos u horas cuando sus labios abandonaron los míos que pedían mucho más a gritos.


    —Mentirosa –susurró contra mi boca mientras yo no dejaba de jadear.


    —¿Me llamas mentirosa porque he dejado que me beses sin partirte la cara? –le insinué recreándome en la belleza de su rostro y aquellos labios tan hinchados y suculentos por la pasión. Aún seguía entre sus brazos y sinceramente no tenía prisa por dejarlos.


    —Una lesbiana no hubiese respondido con el ardor que tú lo has hecho. Malena, no eres lesbiana por mucho que sigas fingiendo, a mí no me engañas.


    —Yo opino lo mismo de ti. Un gay no me hubiese saqueado la boca como tú.


    —¿Has besado a muchos gais? –se burló retirando un mechón de mi pelo que se había soltado del moño.


    —Eres el primero y me apuesto lo que quieras a que estás duro como una roca ahí abajo.


    —Te permito que puedas comprobar que no has hecho estragos en mí.


    Diciendo aquello el muy sinvergüenza cogió mi mano y la llevó hacia su bragueta. Si esperaba encontrar la espada de Arturo enhiesta como la que decía la leyenda que permanecía clavada en la roca, me llevé una gran decepción, porque el bulto de sus pantalones no estaba erecto como el de cualquier otro hombre en su situación.


    Aparté la mano e iba a ponerme derecha, cuando volvió a retenerme entre sus brazos y acercó su boca a mi oído haciendo que me derritiera de nuevo.


    —En cambio tú estás ardiendo, Malena. Estoy seguro de que tus pezones se han puesto duros de deseo y si metiera la mano en tus braguitas mis dedos se empaparían de tu néctar.


    —Está bien, Bela. No soy lesbiana –confesé retirándome de sus brazos porque el hijo de puta tenía más razón que un santo.


    Si seguía provocándome de aquella manera le pediría que metiera la mano y toda la artillería pesada en mi ropa interior hasta que la rompiera en pedazos.


    Recomponiendo mi ropa le miré para descubrir aquella sonrisa de suficiencia que tanto me exasperaba.


    —Sabía que no me equivocaba contigo.


    —¿Y ahora qué vas a hacer? ¿Delatarme y echarme de la casa? –no pude más que preguntar temiendo lo peor.


    —Tranquila, no soy tan malvado como crees. Vamos a negociar.


    —Adelante.


    —Si tú no cuentas en el trabajo que soy gay y que vivo contigo, yo no les contaré a los chicos que les has mentido.


    No tenía muchas opciones para negarme, así que decidí aceptar la pequeña tregua que su propuesta podía significar entre nosotros.


    —De acuerdo. –Le estreché la mano.


    —Trato hecho. Y por favor, me gustaría que me dejaras ducharme tranquilo por las mañanas sin que irrumpas como una exhalación en el baño.


    —No es para tanto, Bela, a fin de cuentas sólo eres un tío en pelotas. ¿Tienes miedo que te pase al bando de los heteros?


    —¡Qué va!, lo que me asusta realmente es que intentes violarme en la misma ducha –contestó mirándome de reojo mientras arrancaba el coche.


    —Te crees muy irresistible, ¿no?


    —Para nada, pero tus ojos devorándome cuando me pillaste eran inconfundibles. Eso y el charco de babas que fuiste dejando hasta la puerta.


    —¡Serás imbécil!


    —¡Ja, ja! No te piques, mujer, es broma.


    Su risa regodeándose me contagió tanto que sus carcajadas unidas a las mías no pararon hasta llegar a casa.


    Cuando saqué mi bolso del asiento de atrás, Greta volvía a usarlo de cama y la tomé con cuidado de no despertar al bichito que roncaba muerta de gusto.


    Bela me miraba sostenerla y me dirigió una sonrisa cálida que no le había visto desde hacía semanas.


    —La pendona esta no se quiere despegar de ti.


    —Por lo visto me aprecia más que su dueño –le piqué sacándole la lengua.


    —No me saques la lengua o la vas a perder dentro de mi boca –contestó arqueando una ceja.


    Escuchar aquella provocación me hizo subir un calor por los bajos que a punto estuvo de pegar fuego a mis mallas.


    —¿Puedes dejar de insinuarte conmigo, por favor? –Le miré enfurruñada.


    —Seguiré haciéndolo cuando estemos a solas.


    —Y no me vas a decir por qué, aunque me huelo la razón. ¡Para putearme!


    —No, Malena, porque me divierte.


    —Cabronazo.


    —Además, seguro que no sabes una cosa sobre los perros.


    Yo negué con la cabeza segura de que iba a darme una conferencia. Porque yo hablaba por los codos, pero cuando Bela cogía confianza, la timidez se iba al garete y la caradura la reemplazaba en cuestión de segundos.


    —Escucha, cabezona –se burló con un leve empujón en mi hombro–. Dicen que los perros tienen una sensibilidad especial para detectar la nobleza de las personas. Y tú a pesar de ser una terrible mentirosa, tienes a mi perra pegada a ti desde el primer día. Así que fiándome de ella, apuesto a que eres buena persona después de todo.


    —¡Hombre, gracias! Ya me conocías de antes, pero te fías más de la enana que de mí.


    —Aún no me has dado motivos para fiarme de ti –contestó mientras llegábamos al portón.


    —Tendría que ser yo la que desconfiara, Bela. Después de que me metieras la lengua hasta las amígdalas.


    —Mientras no quiera meterte otra cosa y ponerte mirando pa Cuenca, no tienes de qué preocuparte.


    —Con lo modosito que pareces en el trabajo y lo pervertido que eres fuera. Lo que yo te diga, tengo de compañero de piso a Jekyll, macho.


    —Dos hombres en uno. El bien y el mal juntos son una buena combinación –reflexionó con un aire de misterio que hacía que me pareciera aún más guapo.


    Pero tenía que analizar qué demonios me había ocurrido en el coche y por qué este granuja me afectaba tanto. Y encima tenía un hándicap que parecía imposible de superar, porque siendo gay, ¿qué probabilidades podría tener de conquistarle? Como no me despierte una mañana con huevos entre las piernas, lo tengo muy crudo.


    Porque el muy cabrito me atraía más que la miel a las abejas. Si al menos hubiese sido sacerdote, me lo habría montado con él en plan Pájaro espino. Pero viendo lo frío que estaba después de besarme, que un muerto hubiese tenido antes una erección que él…


    ¡Ay, señor, la vida no me da pa más!


    Desafortunadamente, la cena que había prevista para el día siguiente seguía en pie y el viernes por la noche me planté en casa de Paula.


    —Nena, tienes que hacerme un gran favor –le pedí angustiada.


    —Entra, chochi, que pareces un perrillo abandonado.


    Sentándome en su sofá azul que tantas confidencias nos había escuchado, le conté el apuro que tenía.


    —Pauli, tienes que venir conmigo a la cena en mi casa mañana por la noche.


    —Vale, ya tenía ganas de que me invitaras, jodía.


    —Vendrás como mi follamiga y te quedarás a dormir conmigo.


    —¡La madre que te parió, Malena! ¿Todavía sigues fingiendo que eres bollera? Pero si se te van los ojos detrás de los tíos de los pósteres de las paradas del bus. No sé cómo no te han pillado ya tus compañeros. Bueno al guaperas no se la has dado con queso, además de llevarte un buen repaso.


    —¡Joder, por eso tienes que venir!


    —Vas a tener suerte de que mañana Alberto tiene guardia nocturna, que si no te iban a dar por saco, bonita. Me faltan noches para fabricar un bebé, ya lo sabes.


    —Pero tienes que parecer lesbiana, ¿eh, Pauli?


    —Tú tranquila, que te voy a estar metiendo mano desde que llegue. –Me guiñó el ojo con descaro.


    Y cumplió su palabra con honestidad y un par de narices.


    Como venía en su coche, yo aproveché para ponerme supersexi con una camiseta de escotazo de vértigo, negra con lentejuelas y unos pantalones negros de pitillo que me marcaban el culamen. Más que lesbiana parecía una rockera salida.


    Llamaron a la puerta y vi por la cámara que era ella. Suspiré para sosegarme y le abrí.


    Alex y Sergio tenían la mesa preparada con un surtido de comida china que sabía que haría las delicias de Paula.


    Aquella dómina vestida con un bustier de seda drapeada en rojo brillante con el ombligo al aire y unos shorts negros que enmarcaban las sandalias de tacón con tiras que le llegaban a la rodilla, no era mi Paula. Y la muy pendona no me había dicho que guardaba semejante ropa en el armario.


    —Hola, Leni –me saludó para a continuación cogerme por las mejillas y darme un beso de tornillo que me sorprendió.


    Si ese era el comienzo, no quería imaginarme cómo acabaría la noche.


    Los chicos quedaron encantados cuando se la presenté y nos sentamos a la mesa en el momento en que Bela abría la puerta.


    —Ostras, hoy era la cena. Se me ha olvidado por completo, lo siento, chicos.


    —Aunque te hubieras acordado, nunca traes compañía a casa –le disculpó Alex.


    —Pero yo sí he traído a mi pareja. Paula, este es Bela –la presenté recalcando el nombre de mi enemigo para que ella supiera quién era.


    —Hola, Paula. Encantado de conocerte. –Le dio un par de besos casi en el aire.


    «Te has quedado de piedra, nene», pensé contenta de haber ganado ese asalto.


    —Encantada.


    —¿Y desde cuándo salís juntas? –le preguntó a Paula con la intención de pillarla desprevenida.


    —Hace muy poco tiempo, esta noche es nuestro primer mes, ¿a que ya no te acordabas, cielo? –me interrogó con cara de pilla.


    —¡Mmmm! Claro que me he acordado, preciosa. Luego te daré un regalito duro y lascivo en nuestro dormitorio –le susurré disfrutando de la cara asombrada de Bela al mirarnos.


    Para provocarle le di un beso interminable con lengua a mi chica, que hizo que mi enemigo diera un carraspeo para que nos separáramos.


    Durante toda la velada, Paula y yo nos metimos mano en el sofá y en el jardín ante la mirada de diversión de Alex y Sergio, que no se escandalizaban, y la de ajo frito de Bela, que sudaba cada vez más.


    Toda la cerveza y el cava que se había bebido los fue echando rápido porque iba al baño cada rato.


    Cuando ya estábamos en el helado, decidí que ya era hora de retirarnos y cogiendo nuestros helados de fresa y chocolate, nos despedimos de mis compañeros.


    —Chicos, si no os importa, vamos a seguir la fiesta arriba. Buenas noches.


    —¡Haced todo el ruido que queráis! La noche es joven, niñas –me soltó Alex con una carcajada.


    Y ruido hicimos más que si hubiera pasado un terremoto, porque aguantando la risa, Paula y yo estuvimos jadeando y moviendo el colchón tirando cada una de un borde para que pareciera que era el polvo del siglo. Sólo paramos cuando escuché que Bela salía de su habitación y bajaba a dormir al salón.


    —¡Gracias, Pauli! –La besé en los labios susurrando.


    —Quita, jodía, que me estás poniendo cachonda con tanta lengua y tanta insinuación.


    El punto culminante fue cuando a la mañana siguiente las dos bajamos para desayunar fuera y, con los chicos delante, saqué el arnés que Paula había traído y se lo lancé con un beso.


    —¡Que te olvidas mi regalo, nena!


    Si Bela hubiese podido estrangularme allí mismo, lo hubiese hecho aunque en la cárcel le dieran lo suyo.


    El lunes Alex le pidió a la chica que le ayudaba que abriera la tienda y no fue a trabajar, porque Sergio pilló un tremendo resfriado de verano que lo dejó K.O. con treinta y nueve de fiebre en la cama.


    Estaba extremadamente preocupado por la fiebre de su chico y la verdad era que me parecía un poco exagerado, aunque ya me estaba acostumbrando sin problema a sus continuos arrumacos. De hecho disfrutaba como una niña de esas muestras tan dulces de cariño y que envidiaba cada día más.


    Parecía que había una epidemia a mi alrededor de enamoramiento masivo, que se extendía más que una plaga de zombis que llevaran semanas sin comer. Vamos, que vivía en Walking dead pero en versión Candy Candy.


    Pasaba a menudo por la habitación de Sergio para ver cómo seguía, aunque no quería molestarle porque dormía profundamente.


    Cuando iba a mi dormitorio escuché unos gemidos en el baño que llamaron mi atención. Tenía que ser Alex porque los tres estábamos solos en casa, Bela había tenido que salir pitando al llamarle para una guardia en urgencias.


    —¿Alex, estás bien? –Toqué con los nudillos en la puerta.


    —Salgo en un momento, Malena –susurró al otro lado.


    Escuché que se sonaba y me alarmé.


    —¿Estás llorando? ¿Puedo ayudarte? –El silencio que vino a continuación empezó a preocuparme de veras.


    Segundos después la puerta se abrió y me dejó ver a mi amigo con los ojos hinchados de llorar. Me acerqué a él y le cogí la cara entre mis manos. Aquel hombre despertaba en mí una ternura que nunca antes había sentido con nadie, a excepción de Paula.


    —¿Quieres contarme qué te ocurre, cielo? –le susurré para tranquilizarle.


    —Vamos a la cocina, por favor.


    Bajamos juntos y preparé una taza del té de jazmín que tanto le gustaba. En el salón me senté pegada a él en el sofá, porque necesitaba un poco de consuelo que me pedía con aquellos hermosos ojos, velados en esos instantes por una bruma de pena.


    —Siento asustarte, Malena. A veces me tomo las cosas muy a pecho y exagero un poco.


    —Tiene que ser muy grave lo que te ocurre para que estés en ese estado de ansiedad.


    —Estoy preocupado por Sergio.


    —¡Pero, cariño, si es sólo un resfriado de verano! Para ser madrileño exageras como un andaluz.


    —Para él un simple resfriado no es algo sin importancia. Hace cinco años estuvo muy enfermo y casi le perdí. –Ahogó un sollozo.


    —¿Fue neumonía? –Él negó con la cabeza mientras unas lágrimas caían de sus ojos haciéndolos aún más brillantes.


    —Tuvo leucemia y se quedó sin defensas. Los tratamientos no funcionaron y estuvo al borde de la muerte, hasta que los médicos decidieron que necesitaba un trasplante de médula o no sobreviviría.


    —Viéndole tan fuerte supongo que le trasplantaron, ¿no?


    —Dios se apiadó de nosotros y consiguió la médula de un único donante compatible a pesar de que toda su familia se hizo las pruebas. –Su cara reflejó una inmensa dicha en ese momento–. Yo era ese donante.


    —Eso es maravilloso. –Le acaricié la suave melena cuyos rizos se deslizaban entre mis dedos como olas saltarinas.


    —Sus tres hermanos no eran compatibles. Así que yo se la di, tragándome el pánico que tengo a las agujas y al dolor.


    —¿Y ahora temes que vuelva a recaer?


    —Siempre tengo ese miedo, no puedo evitarlo aunque disimulo delante de él para que no se ponga triste.


    —Ya verás como no es nada. Además ahora tienes un par de sanitarios viviendo contigo. –Le sonreí intentando quitarle hierro al asunto.


    —Gracias, Malena.


    Su hermoso rostro lleno de melancolía me hizo tomarle entre mis brazos con cariño, darle suaves besos en la cara y estrecharle contra mí. Sorbiéndose las lágrimas se quedó acurrucado suspirando.


    —Mis padres me echaron de casa hace seis años por ser gay y vine a Jerez con Bela –me confesó más sosegado–. Mi padre es militar retirado y creía que me volvería más macho a base de guantazos.


    —Pues vaya pedazo de cabrón tu padre. Lo siento.


    —No tienes que disculparte, llevas toda la razón.


    —¿Y tu madre permitió que te echara a la calle? Porque yo le abro antes la cabeza a mi marido con la sartén más dura que encuentre.


    —Para mi madre yo era una vergüenza, una mancha en la familia que había intentado ocultar sin éxito. –Me miró a los ojos haciéndome perderme en aquel maravilloso azul que había enamorado a Sergio.


    —Pues eres la mancha más bonita que he visto en mi vida, ¿sabes, cariño? –Su risa sincera me tranquilizó.


    —Cuando salí por la puerta de casa me dieron a entender que había muerto para ellos. Pero cuando conocí a Sergio, no sólo encontré un amor puro sino a una nueva familia que me ha acogido como un hijo más.


    —Es lo que te mereces, ¿no crees? Y sentirte muy orgulloso de ese amor que sientes por Sergio. ¡Tendrías que gritarlo a los cuatro vientos!


    —Soltando más pluma que un edredón por el camino.


    No pude reprimir una carcajada ante su ocurrencia, hasta que los dos caímos a lo largo del sofá partidos de risa. Instante en el que apareció Bela contemplándonos con gesto severo.


    —¿Interrumpo algo? –preguntó con los labios fruncidos en una mueca de disgusto.


    —Un ataque de risa entre amigos, nada más –contestó Alex guiñándome un ojo, echado todavía sobre mí.


    Levantándonos para guardar la compostura de nuevo, sentí un pellizco en el pecho al descubrir el gruñido que Bela le dedicó al ir a la cocina.


    —Está celoso –cuchicheó en mi oído.


    —No querrá que te abracé una chica, preferiría hacerlo él –contesté bajito para que Bela no se enterara.


    —¡Qué a gusto se está entre tus pechos, Malena! –exclamó en voz alta–. Y qué pena que yo suelte tanto aceite.


    Con un suspiro de actriz de teatro dramática subió a su dormitorio para reunirse con su amor.


    A mí me dejó muerta, porque ahora sí que tenía un lío en la cabeza. ¿Estaría Bela celoso por mí?


    ¡Este cuerpo pide tierra!
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    ¡Quién me lo iba a decir!



    

      [image: 25815.jpg]

    


    Para alegría nuestra, Sergio se recuperó al cabo de una semana, en la que perdió algo de peso, pero que felizmente no llegó a mayores y no tuvo que ingresar con alguna otra complicación.


    Verle de nuevo sano y con su eterno buen humor, dio un giro de ciento ochenta grados al ánimo de Alex que volvió a ser el mismo de siempre.


    Su felicidad era contagiosa y los tres lo celebramos en el Habana Café de la calle Cádiz, un local donde se hacían conciertos de rock.


    Con el aspecto de un bar casi del oeste, con su barra de madera y las vigas del techo del mismo material que enmarcaba la pared de ladrillo visto, tenía un ambiente íntimo y acogedor acompañado de muy buena música.


    Con nuestras copas de ron moreno nos sentamos en los cómodos sillones rojos de la terracita en el exterior hasta que empezó el concierto.


    Cuando la música tecno sonó, Alex me cogió por la cintura y tirando de Sergio entramos a bailar. La gente ya saltaba y brincaba al ritmo del dj, pero cuando mis amigos irrumpieron en la pista, la cosa se desmadró.


    Ya les había visto moverse en casa al levantarnos por las mañanas, pero esta vez el espectáculo estaba asegurado. Poniéndome en medio, con Alex detrás y Sergio delante, comenzaron a mover las caderas con un ritmo tan sensual cogiéndome por la cintura entre uno y otro, que la gente empezó a jalearnos.


    Alex movía la cabeza rozándome con el pelo sobre mi cuello que yo echaba hacia atrás, abrazada a la cintura de Sergio que subía y bajaba por mi cuerpo voluptuosamente.


    Mis chicos serían gais pero a mí me estaban subiendo la adrenalina, a pesar de las risas que retumbaban en mis oídos. Cuando ya estaba más que calentita de tanta refriega masculina, me tomaron cada uno de la mano y me sacaron afuera para que le diera un poco el aire a mis mejillas encarnadas.


    —¿Te diviertes, Malena? –me preguntó Sergio con una gran sonrisa.


    —¿Tú qué crees, guapo? En casa siempre os levantáis bailando, pero esto ha sido de traca. ¡Menudo bocadillo os habéis montado conmigo!


    —Espero que no te hayamos escandalizado –repuso Alex pasándome el brazo por los hombros mientras caminábamos hasta la parada de taxis cercana.


    —No todos los días me doy un refregón con un par de tíos buenos, pero no soy una pánfila para asustarme de eso.


    —Me alegro de que te lo tomes tan bien, porque ha llegado el momento de contarte qué otras aventuras experimentamos de vez en cuando. –Sergio me miró expectante a ver qué cara ponía.


    —Así que tenéis una vida secreta.


    —Tan secreta que sólo podemos vivirla algunas noches al mes.


    —Alex, ¿vais a un club de intercambio gay o algo así?


    —Cariño, hacemos estriptis en una sala de fiestas –me soltó Sergio de repente.


    —Estuve en una de ésas con una amiga que no es gay hace un par de meses, porque se empeñó en invitarme a cenar para celebrar mi nuevo trabajo en el hospital. Y la verdad es que fue increíble. –Disimulando que había quedado encantada con tanto macizo, rectifiqué–: Aunque no me gusten los tíos.


    —¿Esa sala era de estilo árabe? –me interrogó Sergio muy interesado.


    —Sí, se llama Paradise, creo.


    —Entonces has estado en nuestro segundo trabajo.


    —¡No jodas que bailáis en pelotas!


    —Yo sólo jodo con él –se burló Sergio señalando a su novio.


    —Pero si se quitaron las máscaras y no erais vosotros. No hubiese olvidado tus ojazos aunque hubiese querido, Alex.


    —Somos unos veinte compañeros y nos vamos turnando durante el mes. Seguramente esa noche no nos tocaba salir a escena.


    —Me quedé intrigada porque hubo uno de ellos que no se quedó completamente desnudo y siguió llevando la máscara hasta que terminó su espectáculo –sugerí a ver si podía sacarles alguna información.


    —Hay chicos que no quieren que nadie les reconozca porque pueden tener problemas en su trabajo diario o con la familia –me contó Sergio.


    —Lo que no entiendo es el motivo de que trabajéis allí. Que yo sepa vuestros negocios van estupendamente y no os veo apurados de dinero.


    —Lo hacemos por varias razones, cielo. Una porque se gana bastante pasta, y es un aliciente de sobresueldo que vamos guardando para darnos unas buenas vacaciones.


    —Pero el mejor motivo –repuso Alex con lascivia– es el poder que sientes cuando despiertas deseo a tu alrededor. No importa si es en hombres o mujeres.


    —Te aseguro que es adictivo, Malena.


    —Sergio, si no te gustan las mujeres, ¿llegas a excitarte cuando te tocan en el escenario?


    —Lo que me excita es que Alex está tras las cortinas mirando cómo me acarician y eso es lo que me da morbo. Que él mire pero no pueda tocarme.


    —¡Vaya dos fornicadores que estáis hechos! ¿Y por qué me lo contáis? Podéis hacer con vuestra vida lo que os plazca sin necesidad de que yo lo sepa.


    —Muy sencillo, reina. –Me besó Alex en la cara–. Porque ensayamos nuestros bailes en casa y tú nos servirás de público. Tenías que enterarte a la fuerza.


    —Vamos, que vais a experimentar conmigo, ¿no?


    —Por eso buscábamos a una compañera de piso que tuviera una mente abierta y no saliera por piernas al conocer nuestro pequeño secreto.


    —Incluso entre los gais hay gente extremadamente conservadora con algunas cosas –me explicó Sergio haciendo un gesto al taxista para entrar al coche.


    —¿Y a Bela qué le parece?


    —Supongo que ahora se quitará de en medio para que podamos ensayar. Antes era nuestro público –aseguró Alex riéndose.


    Cuando llegamos a casa encontramos a Bela echado en el sofá profundamente dormido.


    Era un espectáculo ver a aquel hermoso hombre, sereno y confiado sólo en aquel instante, con los ojos cerrados y aquellas largas pestañas provocando una sombra sobre los pómulos. Su respiración acompasada hacía subir y bajar su ancho pecho con la dulzura de un niño pequeño.


    Hacía un mes que vivía con él y llevaba un ritmo de trabajo endiablado, que le hacía caer agotado en cuanto se sentaba y apenas le dejaba tiempo para comer en condiciones. Aceptaba todas las guardias que le ofrecían, aunque ese mismo día hubiese hecho ya su turno, y cuando le preguntaba a los chicos si estaba en algún apuro económico, siempre me decían lo mismo: «Son cosas privadas de Bela».


    Ensimismada en contemplar a mi bello enemigo no noté que sonreía descaradamente hasta que no fue inevitable.


    —Eres tan silenciosa como un elefante en una cacharrería –me soltó abriendo lentamente los ojos–. Como espía tendrías muy poco futuro.


    —Si llevaras los taconazos que yo calzo se escucharían tus zancadas hasta Utrera –contesté levantándome de mi postura en cuclillas en la que llevaba diez minutos.


    Mientras me levantaba, me dio un repaso visual de arriba abajo escaneando mi vestido de tirantes que llegaba hasta las rodillas, de corte imperio y fresco algodón, que para ser sincera me quedaba de muerte con aquel color morado que resaltaba mi pelo y mis ojos.


    Sentándose me preguntó, saludando a los chicos con un choque de las manos.


    —Por cierto, sinvergüenza, ¿tú te crees que las tres de la mañana es una hora prudencial para que se recoja una señorita?


    —Cuando llevo dos pedazos de guardaespaldas de compañía, por supuesto que es buena hora. De hecho tendríamos que habernos quedado hasta cerrar el garito, ¿verdad, chicos?


    —¡Bela, no veas cómo se mueve la niña! –exclamó Sergio dándome un abrazo–. Me voy a descansar, nena.


    —Se acopla muy bien nuestra preciosa compañera. Y yo también me voy a la cama –se despidió Alex dándome un beso en la mejilla y un pellizco en el culo que me hizo dar un salto.


    —¡Adiós, tíos buenos! –les lancé un beso superexagerado.


    —Por cierto, Bela, ya le hemos contado en qué trabajamos por las noches Sergio y yo –habló desde la escalera mientras subía.


    —Así que ya sabes lo que hacen estos dos, ¿no te escandaliza?


    —Si ellos se lo pasan bien, no le hacen daño a nadie y encima proporcionan mucho placer a las mujeres, no veo nada malo en ello.


    —No esperaba que te lo tomaras así de fácil. Me alegro de que no tengas prejuicios, aunque después del espectáculo que diste con tu «chica» en la cena, no sé de qué me extraño –me fue contando mientras se dirigía a la cocina.


    —¿No decías que no parezco lesbiana? Pues esa fue la prueba de que soy capaz de salir indemne de tus provocaciones para que me descubran –le susurré por el pasillo.


    Quitándome las sandalias de tacón, entré en la cocina donde le vi coger una pastilla del botiquín que se tomó con un vaso de agua.


    —Te duele mucho la cabeza, ¿no? –le pregunté sentándome de un salto sobre la encimera.


    —Me pasa cuando estoy muy cansado. –Se frotó las sienes.


    —Bela, sé que me meto en lo que no me llaman y que seguramente me vas a mandar a hacer puñetas. –Él me miró expectante–. ¿Pero de verdad necesitas tanto el dinero para jugarte la salud trabajando tantas horas?


    —Se nota que eres andaluza. ¡Exageras un huevo, niña!


    —¿Ah, sí? ¿Desde cuándo has empezado a trabajar hoy?


    —Sólo he hecho dos turnos –repuso indeciso desviando la mirada.


    —Pero si anoche saliste a trabajar a las diez y esta mañana no te hemos visto el pelo y tu cama no estaba deshecha. ¿De cuánto han sido? Porque no me cuadran las cuentas.


    —De doce horas –susurró rindiéndose ante la evidencia.


    —Dios mío, Bela ¡Has hecho veinticuatro horas del tirón! ¿Has llegado esta noche a casa?


    Él asintió con gesto cansado y me di cuenta de la mala cara que tenía con unas marcadas ojeras bajo los ojos, aún más pronunciadas con la luz de la cocina.


    —Dime que has comido, por favor.


    Su cabeza se movió en una negativa que mostró su turbación. Ni corta ni perezosa le mandé al salón a sentarse a la mesa.


    —¡Oye, no me des órdenes como si fuera tu perro! –respondió en rebeldía.


    —Te las daré las veces que me dé la gana mientras te comportes como un niño malcriado. Ahora mismo te vas a sentar a comerte lo que te voy a preparar y ni se te ocurra rechistar. –Me puse frente a él usando la cara de peor cabreo que pude poner.


    Supongo que el cansancio le estaba friendo el cerebro, porque en otro momento se hubiese cagado en mi padre, pero por esta vez me hizo caso.


    De la nevera cogí huevos y le preparé una tortilla con atún y perejil. Corté unas tiras de queso azul que sabía le gustaba porque Sergio lo compraba para los dos, ya que Alex no podía ni olerlo del asco que le daba.


    Con una cerveza sin alcohol, le planté la cena en la mesa y me senté enfrente de brazos cruzados.


    —Puedes irte a dormir o ¿es que vas a vigilarme?


    —No me pienso levantar de la mesa hasta que no te lo acabes todo, Bela.


    —Mira que eres terca, Malena –me sonrió intentando provocarme–. Pero gracias por los manjares.


    —De nada. Por cierto, no has respondido a mi primera pregunta. Como ya estás mayor y probablemente se te ha olvidado, te lo recordaré. ¿Por qué necesitas trabajar tanto? ¿Tienes deudas?


    Bela se mantuvo en silencio masticando despacio.


    —Tío, yo no tengo ahorros. Pero si estás en un apuro y necesitas dinero, puedo dejarte algo ahora que pago menos de alquiler.


    La cara de asombro que puso al oírme me dejó intrigada y bastante molesta.


    —Bueno, por cómo me miras supongo que sigues considerándome una especie de bruja. –Me mordí una uña empezando a perder la paciencia.


    —No, cariño, nunca hubiera esperado que me propusieras eso después de lo cabrón que he sido contigo –contestó tomando mi mano y apretándola con suavidad.


    ¡Me había llamado cariño! Y encima me miraba con esa calidez que me desarmaba por completo y que me dirigía en contadas ocasiones.


    —Tú ganas. Te contaré por qué necesito ganar tanta pasta –se rindió al fin mientras yo abría bien las orejas para enterarme de todo–. Estoy ahorrando para estudiar fisioterapia. ¿Ya estás contenta?


    —¿Sólo era eso? Perdona, no te ofendas. Esperaba que tuvieras problemas de juego, de drogas…


    —Joder, Malena, ¿me ves pinta de yonqui?


    —No, no. Lo siento, Bela, ahora me quedo más tranquila.


    —¿Por qué?


    —Porque me olía que eres un intelectual.


    Aún no había acabado la frase cuando el pobre se tapó la boca intentando ocultar el bostezo que le dominaba. Como había acabado de comer casi todo me levanté de la mesa.


    —Anda, vamos a dormir. Te has portado como un buen chico.


    Juntos llevamos los platos al lavavajillas, Bela los metió y dejó puesto el programa de lavado.


    Mientras subíamos las escaleras, me di cuenta de que le costaba mantenerse en pie y le tomé por la cintura sin darle tiempo a quejarse, ni a mí a pensar que se me iban las manos por su cuerpo. Él se dejó hacer sin rechistar.


    Cuando llegamos a su dormitorio destapé la cama y le ayudé a sentarse.


    —Gracias, señorita. Es usted muy buena enfermera.


    —De nada, caballero. Usted no es mal paciente. –Le revolví el mechón de rizos de su flequillo.


    Antes de que me fuera, me atrapó por las muñecas y dejó que sus labios rozaran mi mejilla con ternura. Las piernas me temblaron volviéndome mantequilla. Si con un simple beso era capaz de provocar esa devastación en mí como había ocurrido en el coche, no quería pensar lo que sería meterse en la cama con él.


    Si no fuera una tragedia que aquel hombre tan deseable fuera homosexual.


    —Gracias, Malena. –Mirando a su alrededor preguntó–: ¿Dónde está Greta?


    —Ni siquiera te has dado cuenta de que duerme a los pies de mi cama todas las noches.


    —Es una traidora, la jodía. Pero sabe bien a quién se arrima –contestó con los ojos a punto de cerrársele.


    —Descansa, Bela –me despedí desde la puerta.


    Cuando ya me había lavado los dientes y puesto el pijama tras desmaquillarme, me asomé al dormitorio y una honda ternura me llenó el corazón.


    Ni siquiera se había quitado las deportivas, tirado en la cama con la misma ropa de antes.


    Muy despacio y en silencio para no despertarle, lo que era imposible porque estaba rendido al sueño, me acerqué. Le despojé de los zapatos y no reprimí la tentación de acariciarle la barbilla que ya cubría una barba incipiente.


    Parecía que poco a poco empezábamos a conectar, incluso más que antes. Bela iba abriéndose a mí, aunque tuviera que sacarle las cosas con cuentagotas.


    En la cama no podía dejar de sentir un rastro de dolor, una pequeña punzada en el alma por lo que podría existir entre nosotros si las cosas fueran de otra manera. No se puede luchar contra el instinto ni la naturaleza de cada uno. Y la naturaleza de Bela no podía ofrecer amor a una mujer… Aquella certeza era horrible y no sabía por qué me hacía tanto daño. ¿Me estaría encariñando con aquel hombre extraño y lejano como una galaxia?


    Una tarde me pasé por la tienda de Paula con la que llevaba semanas sin poder quedar, pero eternamente enganchadas al móvil. A ella era la única a la que le había contado quién era Bela después de conocerlo en la cena.


    —¡Hola, tía buena! –me saludó palmeándome el culo cuando me vio entrar.


    —Hola, tesoro. ¡Qué ganas tenía de verte! Perdóname pero entre el trabajo y los chicos que me han sacado de juerga no daba abasto.


    Las dos nos sentamos en el sofá de la tienda mientras esperábamos los cafés con hielo que había pedido Paula al bar de la esquina.


    —¿Y el cabroncete ha salido también? –me preguntó con cara de pilla.


    —No, hija, se pasa el día y las noches currando para seguir con sus estudios. Prefiero que no salga con nosotros porque cada vez me cuesta más hacerme la tonta y que no se me caiga la baba.


    —Insinúate, lo mismo es bisexual y aún no lo sabe.


    —¿Y qué hago cuando me rechace? Que es lo más probable. No podría volver a mirarle a la cara de vergüenza.


    —Tú misma, pero yo por si acaso lo intentaría. Porque tiene varios polvos el colega.


    —Ni hablar, me conformo con seguir fantaseando. Y además vengo para hacerte una compra.


    —Sí, hija, sí. Tú sigue quemando consoladores que me vas a hacer rica. Anda, ven, que te enseño algunos.


    —Coño, Paula, que sólo me he cargado uno y tenía seis años por lo menos.


    Siguiéndola por la tienda me fue mostrando varios de formas y colores a cual más pintoresco, y que no me hacían mucho chiste. Pero al llegar a uno que parecía realmente un pene natural, se me hizo el chichi agua con sólo mirarlo.


    —Tócalo, nena. ¡Te vas a morir de gusto!


    Tomando el falo entre mis manos, debido a su tacto extremadamente suave parecía que acariciaba a un hombre de verdad. Incluso las venas eran una perfecta imitación.


    —Me llevo este, Pauli.


    —¿Quieres un par de tubos de lubricante? Son para potenciar el orgasmo femenino. Y este consolador es bastante grande.


    —No, gracias, cielo. Si yo con sólo recordar a Bela ya me pongo mojada. Pues si vieras lo que tiene entre las piernas, este aparatito es el de un pitufo.


    —¡No jodas! ¿Y cómo se lo has visto, cochina? –Me zarandeó en broma–. Cuenta, cuenta.


    —Porque la primera mañana que desperté en mi casa le pillé saliendo de la ducha. Te juro que no he podido olvidar esa imagen. Mira que me quedé pillada con el estríper, ¿te acuerdas? Pero este tío no tiene nada que envidiarle.


    —Está muy bueno, reina, pero me parece que a ti no sólo te gusta por el cuerpo. No te lo quitas de la cabeza, Malena, y eso nunca te ha pasado con ningún hombre. ¿Te das cuenta?


    —Sí, Paula. Pero mejor no me como el coco con eso o me deprimiré todavía más. Y, encima, vivo con él.


    Disfrutamos del café entre risas y bromas por la cara que puso el nuevo camarero, que era un hombre mayor, al entrar con la bandeja en la tienda.


    Estábamos planeando qué haríamos el próximo fin de semana que era el 15 de julio, cuando mi móvil sonó. Era Alex el que me llamaba.


    —Hola, guapo. ¿Te pasa algo?


    —Bela está en el hospital. Se ha dado un golpe con el coche.


    —¿Es grave? –pregunté notando que me temblaba la voz.


    —No, tranquila. Le han puesto un collarín porque le han dado un tirón las cervicales.


    —Voy para allá, Alex. En cuanto coja un taxi.


    —Ok. Te espero.


    Después de contarle lo que había ocurrido y de verme la cara más blanca que la pared, Paula decidió cerrar la tienda media hora antes y me llevó al hospital de la seguridad social.


    —Te llamo luego –se despidió dejándome en la puerta.


    Con una ansiedad muy poco habitual en mí, corrí por el pasillo que llevaba a urgencias y entré en la sala donde me esperaban Sergio y Alex.


    —¿Cómo está? –les pregunté muy nerviosa.


    —Respira, cielo. Ya está mejor –me calmó Sergio sentándome junto a él.


    —Bela se ha desmayado mientras conducía al salir del trabajo y se ha chocado contra un árbol –me informó Alex.


    —¡Si el ritmo que lleva no es normal! La noche que fuimos al Habana había hecho una guardia de veinticuatro horas y ni siquiera había comido. Le obligué a cenar y apenas se tenía en pie.


    —Tiene la cabeza como el granito, a nosotros no nos hace caso tampoco, reina –sentenció Sergio–. Esperemos que este susto le haga entrar en razón.


    —Disfrutáis sacándome los pellejos, ¿verdad? –resonó la voz grave de Bela en la puerta de la sala.


    Tenía un feo moratón en la frente y un collarín en el cuello que le mantenía más rígido que de costumbre.


    Adelantándome al resto, me planté frente a él y le arrebaté los papeles de su informe médico que llevaba en la mano.


    Leí rápido el resultado de las pruebas y la mirada reprobadora que le dirigí mientras Sergio le cogía del brazo y salíamos de la sala, no le dejó lugar a dudas de la bronca que iba a echarle.


    —¿Qué tal los resultados, Malena? –me preguntó Alex con gesto preocupado.


    —Tiene un latigazo cervical, una contusión en los riñones y un hostiazo en la frente de haberse dado contra el parabrisas. ¡Y una anemia ferropénica de caballo! Además de agotamiento físico extremo.


    —¿Me lo traduces, niña? –pidió Sergio interesado.


    Ya habíamos llegado a la salida del hospital donde esperaban varios taxis.


    —Pues que Bela no come lo que debe, no duerme, no descansa y ha sometido a su cuerpo a un estrés físico demasiado fuerte y su cuerpo le ha dicho basta, desmayándose por la anemia.


    —¿Se puede saber por qué le preguntáis a ella y no a mí? ¡Odio que habléis como si no estuviera presente!


    —Porque eres un cabronazo que no te cuidas, Bel –le amonestó Alex mostrando lo enfadado que estaba–. A ver si dejas de hacer locuras que ya eres mayorcito, guapo.


    —Ya sabes por qué las hago, Alex. ¿Encima me das sermones? ¡Es increíble!


    Entramos en el taxi y no seguimos la conversación hasta que no llegamos a casa. Una vez dentro, Sergio y Alex subieron al paciente a su dormitorio para que se echara en la cama, puesto que el médico le había recomendado reposo absoluto al menos una semana como ponía el tratamiento. Aparte de relajantes musculares y analgésicos que le iban a tener más drogado que si hubiese estado en la ruta del bacalao de vacaciones.


    Sergio y yo preparamos la cena mientras Alex le ayudaba a desvestirse, porque en cuanto se le pasara el efecto del Tramadol pinchado, no iba a poder ni mear solo.


    —¡Alegra esa cara, bonita! Que sólo ha sido un pequeño susto.


    —La otra noche me di cuenta de lo mal que estaba. Y hoy por poco no se mata.


    —Ahora no le queda otra que hacer las cosas bien, porque estando de baja no va a poder currar a lo bestia. Tendrá que adaptarse de una maldita vez.


    —Yo entiendo que Bela tiene un espíritu de superación admirable por querer seguir estudiando, pero el precio que va a pagar no le compensa.


    —Malena, seguir con sus estudios es el reto que no pudo llevar a cabo hace cinco años y que abandonó por una enorme decepción. Hasta que no lo consiga no tendrá paz, te lo garantizo.


    —¿Qué le ocurrió? –pregunté con la esperanza de sacarle información.


    —¡Ay, cari, me muero por contártelo! –Dio palmadas con uno de su característicos grititos–. Pero no puedo traicionar la confianza de Bela. La traición es lo que más odia en el mundo y tiene que ser él quien te lo cuente algún día, cielo.


    —Calma, preciosa, que no vas a tardar mucho en enterarte de algunos secretos –soltó Alex desde la puerta–. Tú hazme caso y ten paciencia.


    Sergio le subió un filete de merluza con salsa al limón y ensalada para que cenara algo, pero ya estaba en el séptimo cielo. Así que como no podíamos despertarlo y su cuerpo ahora le pedía dormir más que alimento, le dejamos descansar a gusto.


    Sentados los tres a la mesa nos fuimos contando cómo había sido el día de cada uno, hasta que Alex me miró fijamente.


    —Cariño, ya llevas más de un mes con nosotros, hemos conectado de puta madre y nos caes genial. Así que creo que es hora de que confieses algo.


    A mí se me atragantó la merluza y el fino que tomábamos, que a punto estuve de escupir.


    —¿De qué hablas, Alex?


    —Bueno, que eres la única lesbiana que conozco –me sonrió con ganas– que se pirra por los huesos de su compañero de piso, ese de nombre tan extraño…


    Mi cara de tierra trágame supongo que no dejaba lugar a dudas.


    —O lo que es lo mismo, corazón. –Me pasó Sergio el brazo por los hombros–. Que tú no eres lesbiana ni aunque nacieras de nuevo.


    El bochorno que sentía me hizo agachar la cabeza y taparme la cara con las manos a punto de echarme a llorar.


    Alex se levantó de la mesa y las apartó de mi rostro, arrodillándose frente a mí. La dulzura de su mirada me calmó un poco unida a sus palabras.


    —Malena, no te estamos recriminando nada, preciosa. ¿Temes que te echemos de casa porque nos has mentido?


    —Lo siento mucho, chicos, estaba desesperada por encontrar un nuevo sitio para vivir o tendría que irme con mi madre. Y no quería perder la independencia que tantos sacrificios me ha costado. Por eso me llevé a mi amiga Paula a la cena que hicisteis, para disimular y que no os dierais cuenta.


    Un sollozo se escapó sin querer de mis labios y las lágrimas se desbordaron impidiéndome detenerlas a tiempo. Sergio me abrazó dándome un beso tras otro en la cara, hasta hacerme reír por lo apretada que me tenían entre los dos.


    —Malena, no nos importa que no seas lesbiana. Lo supe el mismo día que te conocí. De hecho, me alegro muchísimo de tenerte con nosotros y no pensamos dejarte escapar.


    —¿En serio? Porque yo os quiero mucho y os juro que no es peloteo para daros pena.


    —Además creemos que tu destino era llegar a esta casa –dijo Alex dejándome intrigada.


    —¿Por qué, chicos?


    —Ya lo sabrás, cariño –contestó Sergio peleándose con Alex por achucharme.


    —¿Podéis hacerme un pequeño favor?


    —El que quieras, bonita –me animó Sergio.


    —No le digáis que lo sabéis a Bela porque me echa a patadas en dos segundos. Lo está deseando desde que vine.


    —Ni una palabra. Pero, Malena, te aseguro que es mucho mejor persona de lo que aparenta –repuso mi barbas particular con una mirada de cariño al pronunciar su nombre, que me hizo comprender que le apreciaba como si fuera de su sangre.


    —Pero está siempre a la defensiva, mantiene las distancias incluso cuando parece más relajado y tranquilo.


    —Tiene sus motivos, Malena –me contó Sergio preparando un té con hielo en la cocina a donde llevábamos los platos–. No quiere volver a sufrir como en el pasado y le cuesta un mundo conectar íntimamente con alguien.


    —¿Vosotros ya os conocíais? –le pregunté a Alex, que llevaba la bandeja con el postre al jardín donde nos sentamos a tomar el fresco.


    —Bela y yo éramos compañeros de colegio en Madrid. Le conozco desde los ocho años. Desde entonces nos convertimos en los mejores amigos.


    —¿Era tan reservado como ahora?


    —Siempre ha sido un bicho raro y eso que yo le conocí cuando me enamoré de mi fotógrafo –repuso Sergio echado a todo lo largo en la hierba que adoraba.


    —Era el empollón de la clase, algo muy apreciado en aquel colegio sumamente elitista. Bela tiene una inteligencia más alta de lo normal –siguió contándome Alex–. Es superdotado.


    «Sobre todo en los bajos», pensé recordando la erótica imagen de la ducha.


    —Yo era todo lo contrario, bastante rebelde y gamberro para joder a mi padre, que me metió allí para que me hicieran más macho.


    —¡Qué dinero más malgastao! –se burló su novio guiñándole un ojo.


    —Por entonces Bela tenía mucho cerebro pero un cuerpo delgado y bastante más bajito que el resto de la clase. El pobre recibía las burlas de los compañeros, con la resignación del que sabe que los años de adolescencia llegarán a su fin tarde o temprano.


    —¿Cuánto mide ahora? Debió de tomarse un chute de vitaminas en paquetes de kilo.


    —La última vez que se midió 1,97, creo. Lo que le hizo crecer tanto fue apuntarse a natación. Cuando volvimos de las vacaciones de verano había pegado un tremendo estirón y casi me alcanzaba. –La añoranza se veía reflejada en su cara–. Con los años me superó con creces.


    —¿Cómo vinisteis a vivir aquí?


    —Aunque no he vuelto a ver a mi familia, recibí una buena cantidad de dinero de mi viejo, que murió de un ataque al corazón hace dos años, y que por ley me pertenecía por ser el único hijo que tenía.


    —¿Has visto qué buen partido me he buscado? –se burló Sergio abrazando a su chico por los hombros y sentándose a beberse el té.


    —Como Bela quería buscar nuevos aires y salir de la gran ciudad, pidió traslado al sitio más lejano que pudo antes de perder el trabajo en el Ramón y Cajal.


    —¿Cómo pudo pedir el traslado si le dejaron en paro?


    —No, Malena, le echaron del trabajo por una pelea. Y perdió su puesto fijo para siempre, aunque consiguió que le dieran buenas credenciales.


    —¿Se jugó el trabajo por una pelea? ¿Tan importante era el motivo para echar a perder su carrera? –le interrogué a ver si le sonsacaba el motivo–. No me lo vas a contar, ya lo sé.


    —Eso tendrá que hacerlo Bela algún día, cariño. Y entenderás muchas cosas, te lo aseguro.


    —Vale –contesté enfurruñada.


    —Así que como mis padres me largaron de casa, decidimos venir aquí. Los dos trabajamos muy duro, cada uno por su lado para conseguir estabilidad. A mí no me ha ido nada mal con mi estudio y a él no le han faltado oportunidades tampoco.


    —Y encima heredaste.


    —Esta casa es mi herencia, me gasté el dinero en comprarla y ponerla a nuestro gusto. –Le sonrió a Sergio con cara de enamorado.


    —Y te trajiste a Bela contigo.


    —Antes de tener la casa ya compartíamos piso de alquiler, así que no tuve problema en volver a vivir juntos. Siempre nos hemos llevado de fábula aunque tengo que ser yo el que le mete cizaña para que espabile.


    —¿Y ese afán que tiene por volver a estudiar?


    —Cuando le echaron del trabajo, había sido admitido en la mejor escuela privada de fisioterapia de la capital. Pero ya no podía pagarla, así que perdió también su sueño entre otras muchas cosas.


    —Vaya, tuvo una decepción tras otra.


    —Por eso te digo, Malena, que es mejor persona de lo que aparenta. Ha luchado y sufrido demasiado en muy poco tiempo. –Una honda tristeza se reflejó en sus claros ojos–. Y me ayudó cuando más necesitaba el cariño que mis padres me habían negado, convirtiéndose en mi hermano y mi amigo.


    —Gracias por descubrirme una parte de él que nunca hubiera imaginado que existía.


    —Bela tiene muchas sorpresas por descubrir y te prometo que te van a gustar, Malena.


    Un par de días más tarde me di de cara contra una de esas sorpresas que había elogiado Alex y que a punto estuvo de darme un colapso por el cabreo que tuve.


    Como Bela seguía convaleciente, aunque poco a poco estaba más despierto con los relajantes, los chicos y yo nos turnábamos para cuidarle. Le costaba mucho trabajo levantarse y echarse, incluso para ir al servicio, así que no le quedaba otra que llamarnos para que los mareos no le hicieran desplomarse antes de llegar al baño.


    Esa tarde Alex y Sergio fueron a la compra para llenar la despensa, dejándome a solas con él.


    Cuando estaba doblando la ropa de la colada escuché su poderoso vozarrón llamando a Alex. Subí las escaleras y entré en su dormitorio, pero no estaba echado en la cama. Greta ladraba a la puerta del baño como una loca porque estaba cerrada y no podía entrar.


    —¿Bela, te has levantado solo de la cama? –le pregunté tocando suavemente en la puerta.


    —Me estaba orinando y no aguantaba más. ¿No están los chicos?


    —Han ido a la compra. Tardarán en volver. ¿Puedo entrar?


    —Pero no me eches la bronca, por favor.


    Cuando abrí la puerta me encontré al paciente echado boca arriba en la bañera, en pelotas y con el mando enredado en los pies, intentando alcanzar el grifo con el dedo gordo.


    —¿Pero qué haces? ¿Te has caído?


    Me acerqué a él aguantando la risa, porque el pobre intentaba taparse los genitales pero la contractura le impedía mover los hombros.


    —Sólo quería darme un baño para refrescarme un poco, estoy muerto de calor y sudando como un pollo al horno. –Gimió de dolor al intentar estirarse.


    —Estate quieto y déjame hacer a mí, anda.


    Una toalla que cogí del cajón la doblé y se la puse bajo el cuello sobre el borde de la bañera y le hice relajar los hombros lentamente hasta echarle muy despacio. Desenredé el mando, lo colgué de su soporte y le miré divertida ante el rubor que le teñía las mejillas sin afeitar.


    —¿Cómo te gusta el agua?


    —Casi fría –me susurró sin mirarme a los ojos.


    Regulé la temperatura del grifo y lo abrí después de ponerle el tapón a la bañera. La cascada de agua comenzó a caer en gran cantidad haciendo que poco a poco se fuera llenando.


    Cogí una esponja nueva del armario y, arrodillándome junto a Bela, tomé el gel de Hugo Boss que sabía que usaba y eché una buena cantidad encima.


    —¿Qué vas a hacer? –me preguntó intimidado.


    —Bañarte –repuse con la mejor de mis sonrisas.


    —No, ni hablar. Esperaré que vengan los chicos.


    —Cuando vengan te habrás convertido en una pasa de Corinto, nene.


    —Malena, no quiero que me bañes –se impuso con el ceño fruncido como siempre que le llevaba la contraria.


    —¿Qué te apuestas a que lo hago? En este momento no estás en condiciones de luchar. Y te recuerdo que soy del mismo gremio que tú, estoy harta de bañar a gente.


    «Claro que ninguno estaba así de macizo, hijo mío», consideré al tiempo que se me fue la cabeza al recorrer con disimulo su musculoso pecho.


    —Joder. –Me miró resignado–. Está bien, pesada.


    Sin darle tiempo a cambiar de opinión comencé a pasarle la esponja por los enormes pies, que estaban un poco hinchados del calor.


    Los suspiros que surgieron de sus labios me dieron a entender que el momentáneo enfado se le iba pasando.


    Masajeé sus larguísimas y robustas piernas hasta que llegué a la parte superior de sus muslos, que aún no cubría el agua. Para entonces Bela estaba tan relajado y con los ojos cerrados, que opté por dar una pasada rápida a sus partes, porque por mucho que lo hubiéramos querido los dos no podía lavarse solo.


    Soltando la esponja me preparé para un erótico e higiénico asalto. Con cuidado de no apretar, embadurné mis manos con más gel y rodeé sus testículos cubriéndolos de gel hasta el tallo de su miembro y lavé las inglés también.


    La cara de Bela era lo más excitante que había visto en mucho tiempo, una mezcla de placer, pudor y timidez a partes iguales. Y digo placer, porque en cuanto mis manos rozaron el pajarito, se armó en cuestión de segundos más rápido que un misil teledirigido.


    Para que no se emocionara demasiado mi paciente, le enjuagué con agua lo más rápido que pude, porque me estaban entrando unos calores que habrían derretido el polo norte, los casquetes y a los pingüinos dejándolos sin plumas.


    Luego continué enjabonado su pubis y su vientre, pasando mis dedos por las hendiduras del sacro que tenía marcadísimas y que eran tan difíciles de encontrar definidas en la mayoría de los hombres.


    Con la emoción, no me di cuenta de que la esponja se había quedado colgada del grifo y eran mis manos las que recorrían sin pudor su hermoso y varonil cuerpo. Porque yo estaba encendiéndome de deseo como una antorcha, al notar el roce de su vientre y aquellos pronunciados pectorales que recorrí muy despacio, deleitándome en rozar los pezones oscuros que en seguida se pusieron duros con la suave caricia de mis dedos.


    Cuando llegué a su pelo, que empapé de agua, Bela abrió los ojos y me miró tan intensamente que una llamarada de excitación se apoderó de mi vientre. En esa mirada había el mismo deseo que en la mía, con tal intensidad que parecía querer fundirme con aquellas rendijas doradas, brillantes con el mismo fuego que me consumía en aquel instante y que la potente erección que asomaba por encima del agua, no dejaba lugar a dudas.


    —Para, Malena, o lo lamentaremos los dos –me susurró tragando saliva y agarrando mi muñeca.


    —Creo que ya estás bastante limpio –respondí recuperando el aliento.


    Tocando el botón bajo el mando, el agua empezó a salir por el desagüe vaciando la bañera.


    —Te ayudaré a levantarte.


    —¡No! Puedo yo solo –gritó sobresaltándome.


    —Te lastimarás otra vez, no seas terco, Bela.


    Tuve que forcejear un poco con él para levantarle y que pudiera impulsarse para ponerse de rodillas, porque él hacía todo lo posible por no moverse.


    —Bela, siéntate y déjame cogerte para que te agarres a mí y puedas impulsarte hacia arriba.


    Él hizo un movimiento con la espalda separándola escasos centímetros de la bañera


    —Por favor, Malena, yo me levantaré. Apártate no vaya a golpearte sin querer.


    Haciéndole caso, me coloque mirándole de frente preparada para cogerle si llegaba a resbalarse. Con un esfuerzo que le hizo apretar los dientes, consiguió ponerse de pie en toda su gloria, chorreando agua al ritmo de mis babas.


    Cogiendo la toalla la abrí, le tapé la cintura y dejé que él se la enrollase alrededor. Pasé el brazo por los riñones y le ayudé a bajar.


    —Gracias, puedo llegar a mi dormitorio sin accidentes.


    Enjuagando la bañera con el espray que también usábamos para la ducha, le oí andar despacio por el pasillo. Ya había quitado la esponja y cerrado el gel, cuando al darme la vuelta vi sus zapatillas en la esquina del lavabo.


    Las cogí y me dirigí a su cuarto para dejárselas bajo la cama y como ya era costumbre entré sin llamar ni hacer ruido, quedándome de piedra en la puerta.


    Bela de espaldas a la puerta, se subía unas bermudas dejándome contemplar su estupendo culo ¡y aquel tatuaje inolvidable del atrapasueños!


    —¡Eres un maldito cabrón mentiroso! –grité sobresaltándole.


    —¡Mierda! –masculló entre dientes volviéndose despacio para mirarme.


    —Desde el principio eras tú, con razón recordaba tu voz. Y me llamabas a mí mentirosa cuando tú has fingido que no me conocías de antes. ¡hijo de pu…!


    —¡Escúchame, Malena! –cortó en seco el insulto que salía de mis labios vociferando para callarme–. ¿Por qué crees que no quería que vivieras aquí?


    —Para que no descubriera lo que haces en tu tiempo libre, el que pretendía darme clases de honestidad y moralidad… –le solté con desprecio dándome la vuelta con tan mala fortuna de que logró atraparme por los hombros–. Te habrás reído a gusto de mí.


    —No me he burlado de ti en absoluto, Malena. –Me obligó a volverme para encararse conmigo–. Pero me has perjudicado, porque desde que estás en casa no he podido trabajar en la sala ni ensayar con los chicos.


    —Encima voy a tener la culpa de que no hayas vuelto a enseñar el paquete. Ahora podrás hacer horas extras, guapo –me despedí soltándome de sus manos.


    —Espera, Malena, déjame contártelo –me pidió preocupado.


    Sin hacerle el menor caso salí por la puerta cabreada. No había llegado a mi habitación cuando escuché un golpe sordo y un gemido de Bela. Maldiciéndome a mí misma por lo impulsiva que soy a veces, me di la vuelta y corrí a su dormitorio, para verle desplomado de rodillas en el suelo junto a la puerta.


    —¡Pero mira que eres bruto! ¿Has intentado salir corriendo o qué?


    —Tienes derecho a una explicación –contestó con la cara pálida–. Tengo ganas de vomitar. –No había acabado de hablar y echó el almuerzo en el suelo del pasillo.


    Sosteniéndole entre mis brazos con la mano sobre su frente, no pude seguir enfadada al verle tan mal. Despacio fue recuperando la compostura, respirando suavemente y recuperando el color.


    —Lo siento, soy un desastre. Lo limpiaré en cuanto pueda levantarme sin sentir que las paredes dan vueltas –se disculpó.


    —Tú lo que vas a hacer es meterte en la cama ahora mismo. Y yo también debo disculparme porque te has caído por intentar seguirme.


    Ayudándole a ponerse en pie, rodeé su cintura con un brazo y dejé que se apoyara sobre mi hombro hasta mantenerle junto a la cama. Lentamente como hacía con los ancianos del asilo le fui bajando y echando sobre un lado, para levantarle las piernas, hasta que estuvo postrado en la cama.


    Bajé a la cocina, llené el cubo de la fregona con lejía y subí para recoger aquel estropicio en un santiamén.


    Bela seguía mirándome desde la cama con cara de melancolía. Me senté a su lado, después de coger una toalla y mojar uno de los bordes con el que le refresqué el rostro y le limpié los labios.


    —¿Estás mejor, cielo? –no pretendía llamarle con aquella palabra de afecto, pero no pude evitar pronunciarla.


    Notaba que Bela estaba en un momento de debilidad, le veía frágil emocionalmente, como si algo le reconcomiera las entrañas y necesitara sacarlo fuera. Jamás hubiese esperado verle en ese estado y una sensación de querer protegerle y cuidarle se instaló en mi pecho.


    —Malena, no me siento orgulloso de bailar desnudo en la sala, odio hacerlo, pero no tenía otra manera de conseguir ganar más dinero –me contó turbado.


    —Es comprensible sabiendo que no te gustan las mujeres.


    —No es por eso. Me da mucha vergüenza, me siento como carne a la venta. Sucio, como si no valiera nada…


    Los ojos de Bela tenían un brillo de pena que me produjo una gran ansiedad sin saber por qué.


    —Por eso nunca te desnudas del todo ni enseñas tu rostro, ¿verdad? –Le acaricié la mejilla dejando que mis dedos le hicieran saber cuánto lo apreciaba en aquel momento.


    —Si me quedara desnudo del todo me degradaría todavía más. Y si alguna chica del trabajo apareciera por allí, ¿qué cara pondría cuando me viera en el hospital?


    —Lo entiendo, Bela. ¿Pero es tan importante para ti volver a estudiar?


    —Una vez renuncié a todo lo que creía y a mis sueños. No volveré a dejar que eso ocurra –respondió con firmeza.


    —De acuerdo. Pero lo que no pienso dejar es que pierdas la salud por conseguirlos. Como ya conozco tu secreto, dejarás de hacerte el superhéroe y trabajaras tus ocho horas habituales, ¿entendido?


    —Si te soy sincero prefiero trabajar como una bestia antes que volver a desnudarme.


    —Bueno, yo prefiero la segunda opción. Me lo pasé muy bien cuando me sacaste a bailar –le sonreí picarona.


    —Ya noté cómo te volvías una lapa. –Me miró de reojo con aquella sonrisa de canalla que añoraba volver a verle–. Acércate, por favor –me pidió con dulzura.


    Cuando lo hice, peinando su rebelde mechón de rizos del flequillo, me tomó con delicadeza de la barbilla y me rozó la muñeca con sus labios dejando un rastro invisible en mi piel que me estremeció.


    —Debería haberles hecho caso a los chicos y confiar en ti. Todo hubiese sido mucho más fácil entre nosotros desde el principio.


    —Y no te olvides de Greta.


    Al oír su nombre, la perrilla salió de debajo de la cama de su dueño, donde se escondía desde que Bela estaba convaleciente. Puso sus patitas hacia arriba, la cogí entre las manos y la puse en la cama donde se le acurrucó sobre el pecho.


    —Hola, tesoro. Te tengo muy olvidada. Pero tenemos mucha suerte porque Malena nos cuida de lujo, ¿eh, pendoncilla?


    —Es una ricura la bicho esta. ¿Así que te gusta que te cuide?


    —Sí, Malena. Hacía mucho tiempo que nadie me hacía sentir tan a gusto.


    Recordé la escena de la bañera donde mis manos lo habían devorado de arriba abajo y los colores se me subieron hasta la frente. Bela estaba aún más rojo que yo porque seguramente había pensado lo mismo.


    —Quiero decir que me haces sentir muy bien…


    —Mejor déjalo, Bela.


    Los dos rompimos a reír aunque él intentaba aguantar las carcajadas para que no le doliera el cuello.


    —¡Hemos llegado! –escuché la voz de Sergio abajo.


    —¡Subid, chicos, por favor!


    Nuestros compañeros llegaron arriba trayendo una inocente sonrisa en la cara, hasta que descubrieron la mía de enfado.


    —¿Cuándo ibais a contarme que Bela baila con vosotros?


    Me estaba divirtiendo a raudales con el asombro y la culpa reflejada en los dos, que no sabían dónde meterse.
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¡Provocando!
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    Mis cuentistas particulares decidieron incluirme muy pronto en su método de trabajo nocturno y unos días después, ya a finales de julio, llegaron los primeros ensayos.


    Nunca antes había subido a la espaciosa buhardilla desde que Alex me mostró la casa el primer día, lo que no esperaba es que estuviera reservada para los shows de calentamiento de los chicos.


    Estaba bien aireada con una enorme y larga ventana en una de las paredes, y la lámpara del techo proporcionaba una luz íntima y acogedora para lo que me habían preparado.


    Sentada en los futones repartidos a un lado de la habitación sobre el suelo y con una cerveza bien fría en la mesita pequeña, me dispuse a ser la cómplice de los tres bailarines.


    La música empezó a sonar con los acordes del Desátame de Mónica Naranjo, que me encantaba.


    Tras la cortina negra que había colgada de una barra al fondo salió Alex vestido con unos ajustadísimos pantalones de cuero negro, una chaqueta de cuero sin mangas con una cremallera hasta la cintura y una fusta negra a juego con su máscara de cuero.


    Le aplaudí encantada porque tenía un morbo increíble con el pelo recogido en una engominada coleta y aquellos intensos ojazos azules que destacaban en los agujeros de la máscara.


    Cuando la canción sonaba con:


    Porque no hay en mi vida


    martirio que dure más,


    ahora yo,


    te voy a olvidar.


    Alex comenzó a contonear las caderas de espaldas a mí, hasta que me señaló con la fusta haciendo que la punta recorriera todo su cuerpo hasta el paquete y luego la acercó ligeramente a mi rostro.


    Luego comenzó a bailar acelerando al mismo tiempo que la canción para ir bajando la cremallera lentamente hasta abrir la chaqueta. Su torso amplio y marcado como el de un gimnasta apareció ante mis ojos haciendo que el deseo empezara a surgir.


    Que ellos supieran que no era lesbiana había supuesto un alivio, pero ahora era una agonía porque iba tener a tres pedazos de hombres desnudos restregándose contra mí y tenía que disimular las ganas de morderles que sentía. Y aunque Alex y Sergio estaban para mojar pan, el que me llevaba por la calle de la amargura era Bela desde que tuve el placer de bañarle.


    Ensimismada en mis fantasías sentí el tirón de Alex que con unos pañuelos de seda rojos me había sacado al escenario y me cubría los ojos con uno de ellos.


    Con la fusta me hacía cosquillas en los hombros y los brazos, hasta que me pidió que me pusiera de rodillas con una severa orden.


    Yo, metida en el papel como la privilegiada que era, y lo que iba a disfrutar poniéndole los dientes largos a Paula, me dejé hacer.


    Cuando me tuvo en la postura deseada, Alex siguió bailando a mi alrededor tomando mis manos para acariciarse con ellas el pecho, la espalda y acercarme sus labios a los míos en un ligero beso.


    —¿No se supone que no podéis tocar a la chicas de la sala? –le pregunté sonriéndole.


    —Eso es un pequeño premio por lo bien que te estás portando.


    Estaba encantada con su respuesta, cuando miré hacia Bela sentado en un rincón de la habitación y me quedé impactada por la mirada asesina que le dirigía a su compañero en aquel momento.


    Cuando Alex siguió contoneándose y se agachó un poco para que le soltara la cremallera de un lado del pantalón, le susurré:


    —Bela parece cabreado, te mira con mala leche.


    —Me alegro –me contestó muy bajito al oído para que no se enterara.


    Mi cara extrañada le indicó que no entendía si había ocurrido algo entre los dos que yo no sabía y su gesto de ponerme el índice en los labios para que guardara silencio acalló mis dudas por un momento.


    Cuando la música llegaba a su cenit en la estrofa:


    



    Ven, ven, desátame,


    ven, ven, desátame,


    ven, ven, desátame,


    oh, ven y apriétame más…


    



    Alex se arrancó el pantalón quedándose sólo con el tanga de cuero que me enseñaba su magnífico y bronceado culo.


    El cabrito me quitó el pañuelo de los ojos, se colocó por detrás de mí y me abrazó mientras contoneaba su cuerpo a mi alrededor dejándome todavía de rodillas.


    Cuando se colocó también de rodillas frente a mí y puso mis manos en las tiras del tanga, una sonrisa de oreja a oreja se dibujó en su bello rostro y, cogiendo mis manos, soltó el tanga y se quedó completamente desnudo delante de mí. El íntimo abrazo que me dio haciendo que reposara la cabeza en su hombro para finalizar el baile, nos provocó una risa incontenible al escuchar el grito de Bela que se había puesto en pie de un salto.


    —¡Joder, Alex! No hacía falta que te quedaras en pelotas delante de Malena.


    —¿No te ha gustado, Bela? –le preguntó anudándose de nuevo el tanga.


    —Me parece muy ordinario, Alex –respondió con los brazos cruzados.


    Levantándome del suelo como un caballero y dándome un cariñoso beso en la cara, me llevó a mi sitio de nuevo.


    —¿Y tú qué opinas, Malena? –me interrogó Sergio palmeándole el culo a su chico que se sentaba entre los dos.


    —A mí me ha parecido muy erótico –solté sonriéndole a Alex mientras le soltaba la coleta y le peinábamos con los dedos los rizos entre Sergio y yo–. ¿Tú qué crees, Sergio?


    —A mí me ha encantado. Además con la fama que ha tenido el libro de Grey, las chicas de la sala se van a volver locas.


    —Pues yo sigo pensando que te ha quedado muy guarro.


    —Bela, pareces una hermanita de la caridad, hijo mío.


    —Y tú un gigoló, Alex. Se trata de bailar y que quede sensual, no pornográfico.


    —Bueno, si tú quieres ser sensual, porque no te quitas el tanga, me parece perfecto. Pero sabes que te pagarían más si te desnudaras por completo.


    —No pienso enseñar el badajo a un montón de mujeres locas por pellizcarme.


    —Di que sí, Bela, que lo tienes tan grande que se abalanzarían sobre ti y tendría que venir la poli a la sala todas las noches que actuaras –se burló Sergio levantándose.


    La colleja que le dio el gruñón de su compañero antes de que se metiera en la cortina, fue respondido por Sergio con el famoso gesto de Bárcenas que le dedicó sacando la mano.


    Alex le dejó sitio junto a mí para que se sentara, ayudándole entre los dos porque todavía sufría algún mareo cuando agachaba bruscamente el cuello.


    —¿Hoy no ensayas? –le pregunté acariciándole el flequillo.


    —Mi baile tiene muchos movimientos de hombros y de cintura que me provocan dolor –dijo molesto–. Supongo que la semana que viene estaré mejor para practicar, porque debo volver al hospital.


    —Así que no voy a ver tu baile todavía.


    —¿Tanto te interesa?


    —Ya te dije que me gustaste mucho la primera vez que te vi. Aunque ahora te va a costar sorprenderme.


    —Conseguiré sorprenderte, te lo prometo.


    Tener a Bela tan cerca me desconcentró muchísimo a la hora de disfrutar del baile de Sergio.


    Mi esbelto amigo, que no tenía nada que envidiar a los otros dos con sus chispeantes ojos negros y su cuerpo de bailarín de ballet, empezó su espectáculo con los acordes de la canción Euphoria, que también me apasionaba.


    Vestido como un príncipe persa, con una túnica verde esmeralda de seda drapeada y unos pantalones de seda amarilla con rajas a los lados que dejaban ver sus torneadas piernas sin vellos, comenzó a llevarnos a un mundo de fantasía con los elegantes movimientos ya característicos en él.


    Si Alex representaba el morbo, Sergio era la elegancia hecha hombre incluso al andar. Sólo en los momentos de alegría se desataba su vena de chica con aquellos grititos tan divertidos que compartía con su novio.


    A Bela aún no podía clasificarle en ninguna categoría porque para mí era una peligrosa mezcla de sensualidad, contención, timidez y a veces, cuando lograba soltar las cadenas que le contenían, un majestuoso tigre que deseabas dejar que se abalanzara sobre ti con aquellos hermosos ojos pardos.


    La danza de Sergio era suave al principio, pero a medida que la canción se acercaba al famoso estribillo y él se iba despojando lentamente de la túnica y los pantalones, sus caderas seguían un ritmo frenético que las mujeres no iban a olvidar fácilmente.


    En el apogeo de la canción los pantalones volaron por la habitación y, cogiendo una tela de seda del mismo color de la túnica, se volvió de espaldas a nosotros soltando el tanga y dejándome ver su pequeño culito respingón que tan loco volvía a Alex.


    El silbido que este dio a su novio fue acompañado de mis aplausos como ovación, al volverse con la tela sobre la cintura que marcaba el contorno de su pene que no era pequeño precisamente tampoco.


    Las risas de Sergio saludando mientras se envolvía la seda en la cintura dieron por terminada la sesión.


    Bela estaba muy serio y callado, como si su cabeza permaneciera a años luz de distancia de todos nosotros.


    Saliendo de detrás de la cortina vestido de nuevo con su camiseta de tirantes y sus pantalones cortos, se sentó con las piernas cruzadas frente a mí.


    —Dime que te ha gustado, por favor.


    —¡Eres lo más bonito que ha parío madre! –le grité echándome sobre él para llenarle la cara de besos.


    Mientras Sergio se partía de risa entre mis brazos porque le hacía cosquillas, que no soportaba, Bela se levantó y bajó las escaleras sin despedirse.


    Yo le seguí al dormitorio donde le encontré echado en la cama, mirando al techo con gesto pensativo.


    —¿Te encuentras bien? –le pregunté llamando a la puerta abierta.


    —Estoy un poco cansado, nada más. Vete con los chicos.


    Dándose la vuelta cara a la pared, cerró los ojos sin decirme una sola palabra más.


    Cuando bajé al salón Alex y Sergio veían la tele, con una sonrisa en sus caras que me decía que tramaban algo.


    —¿Alguno de vosotros puede decirme qué le ocurre a Bela? Está más raro que de costumbre.


    —¿Tú qué crees que le pasa? –me interrogó Sergio.


    —Nene, si lo supiera no lo preguntaría.


    —Malenita, hija, ¿tú tienes mucha experiencia con los hombres? –quiso saber Alex.


    —Alguna tengo, muy mala, pero la tengo. ¿A qué viene eso?


    —A que no te das cuenta de que Bela está celoso de mí.


    —Pero, Alex, ¿qué motivo tiene?


    —Uno muy alto y de larga melena castaña –soltó Sergio animado.


    —¡Yo!


    —Sí, tú. –Me señaló Alex con el índice–. Por la atención que te prestamos… y por lo que es más que evidente.


    —Será evidente para ti, corazón, porque yo no me entero.


    —Desde luego, Sergio, no sé qué sería de estos dos si no estuviéramos nosotros aquí. –Cogiéndome las manos con cariño, continuó–: Malena, el cabezota de arriba se está enamorando de ti.


    —¡Eso es imposible! –negué con el corazón latiéndome a mil por hora.


    —¡Imposible! Pero si tenía ganas de arrancarme las tripas cuando te he estado acariciando mientras bailaba.


    —Pero si Bela es gay.


    La carcajada que dio Sergio le hizo caerse del sofá, tronchándose de risa en el suelo.


    —¡Ay, Malena! Si ese es maricón yo soy Juana de Arco. –Se desternilló el cabrito todavía tirado en el suelo.


    —Cielo, te aseguro que Bela jamás pasará al lado oscuro de la fuerza y mira que yo intenté insinuarme cuando salí del armario. –Sergio le fulminó con la mirada levantándose de sopetón–. Tranquilo cariño, tenía dieciséis años y faltaban diez para conocernos.


    —Vamos a ver, chicos, aclaradme esto porque me vais a volver loca. Yo di por entendido que era homosexual cuando discutimos la primera noche que encontré a Greta; que ese era el motivo por el que no quería que estuviera aquí.


    —Bien. ¿Y te ha dicho alguna vez «soy gay»?


    Empecé a recapitular nuestras discusiones y me di cuenta para mi consternación que jamás había pronunciado esas palabras. Y si recordaba el beso que me dio en el coche y la pasión que reflejaban sus ojos en la bañera, además de su súplica para que parara…


    —¡Será hijo de puta! ¡No ha dejado de mentirme desde que nos conocemos! Se va a enterar.


    Cuando me levantaba como una furia griega y estaba a punto de subir el primer escalón para estrangularle, Alex me cogió por la cintura parándome en seco.


    —Quieta, loca. Dejemos una cosa clara. ¿Tú qué sientes por Bela? Se sincera, Malena.


    —Ahora mismo ganas de cortarle los huevos y colgarlos del espejo de mi cuarto como trofeo, por cabrón.


    —Déjate de bromas.


    —A pesar de que es un asqueroso engreído y un vil rastrero que quería enseñarme modales y decirme cómo comportarme, de tocarme las narices y retarme constantemente…


    —Al grano, Malena –me instigó Sergio pasándome el brazo por los hombros y haciéndome salir al jardín con Alex.


    —Creo que estoy loca por él desde que le vi la primera vez en la sala. En el hospital me parecía un chico maravilloso, ahora que le conozco un poco mejor, me gustaría llegar a su corazón y que me dejara asomarme a él. Y no sé si es un buen comienzo… pero le deseo con cada célula de mi ser, con una atracción dolorosa que no me deja respirar cuando le tengo cerca.


    —Es un comienzo genial para nuestra venganza –dijo Alex enigmático–. Pero antes tienes que saber lo que le ocurrió hace seis años.


    —Y no me lo vas a contar –contesté resignada.


    —Ha llegado el momento. Ahora sí estás preparada para conocer la verdad de Bela.


    Sentados los tres en el jardín Alex me fue narrando el doloroso pasado del hombre que tanto deseaba.


    —Cuando Bela terminó Anatomía Patológica conoció el último año a Beatriz Sanchís, una chica de familia bien de Madrid. Bela también proviene de una de clase media-alta, sólo que siempre ha querido buscarse la vida aunque adora a su familia. Suele hablar con sus padres y su hermana pequeña a diario por Skype.


    Ahora comprendía por qué a veces al pasar por su cuarto le había visto sentado al portátil con unos cascos puestos.


    Sergio y yo escuchábamos atentos las desventuras de Bela en labios de su mejor amigo.


    —Se enamoró de Beatriz como un chiquillo, de hecho era la primera vez que se enamoraba de alguien y ya tenía veintisiete años. Estaba ilusionado por aquella chica remilgada, con cuerpo de modelo, melena rubia hasta la cintura y cerebro de arpía, que poco a poco le fue convirtiendo en su juguete.


    —¡Uy qué bien te caía! –no pude reprimir.


    —Bea era la tía más egoísta que conozco. Caprichosa hasta la saciedad, sólo quería que Bela la acompañara a saraos y fiestas para mostrarlo a sus amigas como un trofeo, pero que jamás se preocupaba de él. Ni de sus necesidades ni de sus sueños, sólo le daba algunas migajas de sexo o de cariño para contentarlo. Porque si te das cuenta, Bela se conforma con muy poco para vivir.


    —En aquella época él ya quería seguir estudiando, ¿verdad?


    —Sí, trabajaba en hamburgueserías, repartiendo publicidad, lo que fuera para entrar en la academia que tanto deseaba y para comprarle los caprichos que le pedía constantemente. Pero Bea tenía planes mucho más lujosos y no estaba dispuesta a la vida austera que él planeaba llevar cuando le pidió matrimonio.


    —¿Estuvieron prometidos? –Enterarme de aquello era un jarro de agua fría, porque mostraba a un hombre locamente enamorado de otra mujer que en el fondo de mi alma quería ser yo.


    —Cuando cumplieron dos años de noviazgo le pidió que se casara con él. Le habían cogido en el Ramón y Cajal como técnico de patología y trabajaba con tanta eficiencia que le hicieron fijo tres meses después.


    —¿Él era feliz?


    —Muchísimo. Hasta que su vida se rompió en mil pedazos.


    Estaban preparando la lujosa boda que Bea quería a toda costa y alquilaron un piso en una urbanización privada a las afueras, con la ayuda de una parte de la dote que sus padres le regalaron a ella.


    —¿Se arrepintió de casarse, entonces?


    —No, Malena, tres días antes de la boda, Bela fue a recoger el pasaporte que se había olvidado en el trabajo y que esa mañana le habían dado. Al salir del laboratorio, escuchó ruido en el despacho del patólogo y abrió la puerta extrañado.


    La cara de Alex con un velo de pesar en los ojos me decía que algo muy grave ocurrió allí.


    —Beatriz se estaba follando al médico, que era el jefe de su prometido, sobre la mesa. La pilló con las bragas bajadas encima de él.


    —¡Oh, Dios mío!


    —Bela se volvió loco y le dio tal paliza al tío que lo tuvieron que ingresar con la mandíbula y las costillas rotas. Después de eso, fue a su casa, hizo la maleta y me pidió que nos fuéramos al sitio más lejano de Madrid. Gracias al padre de Bela, el médico no le denunció y consiguió las credenciales que su familia le envío a Jerez.


    —¿Y cómo pasó los siguientes meses? –pregunté con un nudo en la garganta.


    —Muerto en vida, Malena. Lloró durante semanas, sin querer comer ni vivir. Me daba miedo dejarle solo y le obligaba a venirse conmigo al estudio, porque no me fiaba de que intentara quitarse la vida. Sintió una desilusión tan grande que juró que nunca volvería a amar a otra mujer ni entregarse a nadie.


    —Pero hace unos meses nos dijo que había sacado a bailar a una preciosa chica, una mujerona muy alta y llena de curvas, que no había intentado propasarse con él como solían hacer las mujeres en la sala –me confesó Sergio cogiéndome la cara entre sus manos–. Y que sintió una conexión muy especial al mirarla a los ojos, como si un fuego arrasador le recorriera de pies a cabeza.


    —Un día llegó del hospital con una sonrisa de felicidad y los ojos colmados de una ilusión que hace siglos que no le veía –siguió Alex–. «La he encontrado», me dijo. «He encontrado a la mujer con la que sueño hace semanas».


    Las lágrimas brotaron de mis ojos cayendo una tras otra ante la revelación de Alex y reprimí con dificultad el sollozo que me estrangulaba la garganta.


    —Pero no me dijo que me conocía y se hizo pasar por gay, cuando hubiera sido tan sencillo contarme quién era.


    —Malena, con Bela las cosas nunca son fáciles, le gusta complicarse la vida. Le habíamos aconsejado que te dijera la verdad, que se sincerara y te abriera su alma, que no tuviera miedo a dar el paso –dijo Sergio resignado.


    —Me contó que se avergüenza de que las mujeres le toquen, de desnudarse, se siente degradado. ¿Es por eso por lo que no se acerca a mí?


    —Está aterrado, cariño. Tiene pánico a amar desde hace seis largos años de soledad. Siente un miedo atroz a confiar en una mujer y entregarse en cuerpo y alma… aunque esté loco por ti, bonita. Eso te lo aseguro.


    —Pero un hombre tan guapo como él habrá salido con mujeres, aunque sólo sean el rollo de una noche, y más con las oportunidades que habrá tenido trabajando de estríper.


    —Nena, hace cinco años que Bela no se acuesta con una mujer. Desde que llegó de Madrid no ha practicado sexo como no sea con él mismo –me aseguró Alex.


    —¡Pues debe de tener las cantimploras a punto de estallar! –soltó Sergio con su buen humor, haciendo que se nos escapara una carcajada que sofocamos tapándonos la boca.


    —Ya sabes todo sobre él. ¿Qué piensas hacer, reina?


    —Voy a empezar la caza de Bela, Alex.


    Como estábamos de confidencias les conté mi aventura en la bañera y los dos se quedaron muertos, emitiendo sus conocidos grititos que tanta gracia me hacían.


    —Dime que consumasteis, nena –me susurró Sergio con interés.


    —Nada de eso. Me dijo que parara o lo íbamos a lamentar los dos.


    —¡Este chico es bobo! –contestó Alex dándose una palmada en el muslo.


    —Bobo no sé. Pero tiene un autocontrol el cabrito…


    —Pues ya sabes, rompe ese control y acósalo como un potro salvaje –me sugirió Sergio con un guiño.


    —Mira que eres novelero, amorcito.


    Me despedí de mis chicos, les dejé entre arrumacos y abrazos en el jardín y subí a mi dormitorio para pasar una noche en la que se me ocurriría alguna idea.


    Como no había encendido la luz, noté la voz de Bela al otro lado de la puerta cerrada y pegué el oído a ella.


    —¡Oh! Sí, cariño, tócame así.


    Sin hacer ningún ruido que me delatara, abrí unos milímetros la puerta para intentar verle en la oscuridad del dormitorio. Como su cama estaba justo frente a la puerta y un pequeño rayo de luz de luna entraba por la ventana iluminando la pared sobre él, podía ver un atisbo de su cuerpo desnudo sobre las sábanas.


    No había lugar a dudas de que sus gemidos y palabras entrecortadas eran porque se estaba masturbando enérgicamente, a juzgar por los movimientos del colchón.


    «Jodío, ahora bien que mueves los hombros», pensé aguantando la risa para que no me delatara yo sola.


    —¡Ah, ah! Acaríciame… más rá… pido…


    Lo que hubiera dado por tener una cámara para ver su cara de placer en ese momento y los músculos de su pecho vibrando de deseo. Los gemidos subieron de intensidad, hasta que se quedó rígido en el intenso momento del orgasmo y me dejó atónita cuando se derramó pronunciando Malena.


    En aquel instante tuve la tentación de abrir la puerta, lanzarme sobre él y hacerle el amor hasta dejarle seco. Pero me aguanté, esta vez siendo yo la del autocontrol, y me fui a mi dormitorio sin que notase que conocía sus fantasías.


    Otra noche hubiese cogido mi consolador y me hubiese dado un homenaje de los míos. Pero abrí el cajón de mi cómoda, saqué el pene de plástico que tanta dicha me había dado y lo tiré al cubo del cuarto de baño. Ya no me bastaba con aquel sucedáneo de hombre, yo quería al bellezón que se moría por mí en el cuarto de al lado y al que iba amarrar a mi cama y a mi vida como me llamo Malena Alba.


    Una mañana Paula me llamó al trabajo para quedar esa tarde y decidí que la llevaría al estudio de Alex y a la peluquería de Sergio. Necesitábamos una tarde de chicas como las de antaño, cuando no vivía con dos locas con pluma y un semental con vida de asceta.


    Cuando llegué a la tienda, que estaba muy cerca del estudio de Alex, encontré a mi amiga con unas profundas ojeras y bastante más pálida que de costumbre.


    —¡Cielo, qué mala cara tienes! –le dije dándole dos besos.


    —No me pasa nada, Leni. Sólo es un poco de cansancio.


    —Eso se arregla con un buen helado y una sesión de peluquería en el local de un buen amigo mío. Pero antes voy a entrar a hacer pis que me vengo meando desde que subí al bus.


    Cuando entré al baño e hice lo que tenía tantas ganas, iba tan despistada que hasta que no me miré en el espejo para retocarme un poco el lápiz de labios, no me di cuenta de la tarjeta que había pegada en un esquina del espejo.


    Leí que ponía «sorpresa» con letras muy grandes y una flecha que señalaba hacia abajo… al Predictor colgado de un lazo en el borde del espejo.


    Las dos rayas rosas me dieron la bienvenida y salí llorando a moco tendido y gritando como una histérica para abrazar a Paula.


    —¡Estás embarazada! ¿Lo sabe ya Alberto?


    —No, se lo diré esta noche cuando llegue.


    —Entonces tienes más motivos para ponerte guapa hoy.


    Salimos a la calle cogidas del brazo después de cerrar la tienda y la llevé a la mejor heladería del centro, donde se metió entre pecho y espalda un combinado de tres bolas de helado, tocino de cielo y virutas de chocolate, que iba a hacer que la niña naciera con tetas de lo gordita que pensaba poner a la madre. Porque fijo que mi ahijada, ya que Paula quería que fuese su madrina de bautizo, iba a ser la más preciosa de todo Jerez.


    Cuando merendamos y yo iba pensando en el número de latigazos que tendría que darme durante una semana para compensar el capricho goloso que me había dado, entramos en Pelos, la peluquería de Sergio.


    Moderna y desenfadada como sólo mi simpático amigo podía decorarla, con fotos Nueva York, París o Viena en sus paredes de vivos y alegres colores pastel, era un sitio confortable y donde sabía que nos tratarían como reinas.


    El mismo Sergio nos atendió y se rio de lo lindo cuando le presente a Paula como mi mejor amiga y no como la novia salida que conoció la primera vez.


    Cuando le dije que estaba embarazada, se deshizo en mimos y llamó a sus ayudantes, que se dedicaron a lavar, marcar y peinar la melena rizada de Paula, además de hacerle la manicura francesa.


    —¿Y tú que te vas a hacer, preciosa? –me preguntó zalamero–. ¿Me dejas que te aconseje?


    —Adelante, guapo.


    —Yo pronunciaría el castaño de tu melena con un rojo profundo. Te haría muy sensual para quien tú sabes…


    —Nunca me he teñido el pelo, Sergio, cuando tenga canas ya veremos.


    —¿Cuántos años tienes, Malena?


    —Treinta y dos. Oye, ¿tú no sabes que no se le pregunta la edad a una mujer?


    —Sólo respeto esa regla para las que no viven conmigo y a las que no he visto pasearse en bragas y sujetador por la casa –me susurró al oído–. Que ya podías hacerlo cuando está Bela, hija.


    —No me des ideas. Está bien, te haré caso y me pondré en tus manos. Pero como me hagas un estropicio, entraré en tu dormitorio mientras estés dormido y te caparé.


    Las carcajadas de Sergio hacían reír a cualquiera por lo escandaloso que era.


    Cerrando los ojos porque prefería no ver mi cambio de look hasta el final, esperé todo el proceso muy laborioso por la cantidad de pelo que tengo. Paula me miró antes de que yo misma lo hiciera.


    —¡Malena, estás bellísima!


    —Me da miedo mirar.


    —Abre los ojos, cariño –dijo Sergio acariciándome la cara.


    La imagen que me devolvió el espejo no era yo, sino una preciosa pelirroja con enormes ojos castaños que había matizado con lápiz marrón y frambuesa en los labios. Mi pelo se veía llamativo y muy brillante, daban ganas de enredar las manos en él.


    —¡Guau, qué cambio!


    Las clientas que aún quedaban en la peluquería me felicitaron a mí y al artífice de mi espectacular cambio. Cuando me acerqué a pagar lo de Paula y lo mío, Sergio se negó en redondo y no hubo manera de que me cobrara.


    Despidiéndose de Paula con una caricia en la tripa que aún no se le notaba, nos fuimos muy relajadas a casa. Mi amiga me dejó en la puerta y quedamos en llamarnos para que llevara a Alex y su chico a la tienda como intercambio para que escogieran lo que quisieran.


    Cuando Alex me vio entrar me levantó en brazos dando vueltas como un crío.


    —Fase uno del ataque activada. Sergio ha hecho un buen trabajo.


    —¿De qué hablas? –le pregunté cuando conseguí que me bajara al suelo.


    —Le dije que te hiciera un cambio increíble un día de éstos.


    —Bueno, pues la increíble va a ponerse el pijama.


    —¡Un pijama! ¿No tienes algo más erótico?


    —Bueno, tengo algún camisón transparente de los que Paula me ha regalado por mi cumple, pero ¿para qué me lo voy a poner ahora?


    —¡Para que Bela se mate a pajas, niña! Y te empotre contra la pared de una buena vez.


    —¡Mira que eres bestia, Alex! Pero la otra noche le pillé haciéndose una y acabando con mi nombre en los labios. –Le abracé contagiada por su entusiasmo–. Menos mal que no me descubrió.


    —Tú porque duermes como una lirona y ni te enteras; pero yo que tengo la pared pegada a la suya, le escucho gemir como un poseso todas las noches, nena.


    —Voy a subir a buscar ese camisón –le contesté cuando oí la llave en la puerta y subí corriendo las escaleras.


    Si Bela esperaba que esa noche fuera una velada tranquila de jueves, lo tenía muy crudo.


    Rebusqué al fondo del cajón de la cómoda y encontré lo que buscaba. Envuelto en una caja con la etiqueta todavía, me lo llevé al baño junto con un conjunto de braguita negra.


    Me duché rápido y me eché un poco de perfume, me vestí aquel suave camisón que me llegaba por medio muslo, de seda con bordados semitransparentes que insinuaban mi pecho sin dejarlo ver al completo, y me coloqué las braguitas que caían como unos pantaloncitos de encaje.


    Como no me había mojado el pelo, sino que lo recogí en un moño alto, lo solté y cepillé los bucles que me llegaban por debajo de los hombros. Me calcé con unas sandalias planas y bajé a ayudar a los chicos con la cena.


    Apareciendo en el salón justo cuando Bela salía con una bandeja de la cocina, el impacto de las latas de cerveza al caer y el escándalo que armó, me hizo saber que me estaba prestando toda su atención en el momento en que me agachaba para poner los cojines del sofá y le mostraba el trasero.


    Sus ojos abiertos de par en par, al acercarme a ayudarle a recogerlas, pasaban de mi pelo a mi escote en segundos.


    —Ahora eres pelirroja –consiguió murmurar.


    —Este me ha liado. –Le señalé a Sergio–. Y además tenía ganas de verme distinta. No sé si es este calor tan agobiante que hace, ¡cómo se nota que entramos en agosto!


    Cogiendo una lata la pasé por el cuello y el escote, disimulando mi satisfacción al ver los ojos de Bela posados por el camino de agua que dejaba la lata.


    Sentados a la mesa, cenamos tranquilamente una ensalada de pimientos del piquillo, queso fresco y un poco de embutido. Durante la siguiente hora y media, Bela no me quitaba ojo de encima, intentando no dejar de mirarme a la cara, pero sin poder evitar bajar a mis pechos una y otra vez.


    Mi pobre caballero estaba literalmente sudando y en los postres se excusó, saliendo al jardín para tomar el fresco. Los chicos me llevaron a la cocina y empezaron a cuchichear.


    —¿Te has fijado en el bulto de sus pantalones? Podría hacer boquetes en la pared –me susurró Sergio muerto de risa.


    —Creo que me he pasado, ¿no?


    —Tú sigue dándole caña que este no llega a la semana que viene sin liarse contigo –me dijo Alex enarcando una ceja.


    Asentí entusiasmada con la cabeza disfrutando de poner a Bela contra las cuerdas.


    —Yo de ti le atosigaría en el jardín con la excusa de tomar el aire –insinuó Sergio.


    Haciendo caso a mis locos cupidos, salí fuera con mi insinuante camisón sentándome justo enfrente de Bela.


    Sentado con las piernas abiertas dejándome contemplar a gusto el tesoro de Alejandría, se echó hacia delante mirándome fijamente sin decir una palabra.


    Sabía que intentaba intimidarme, pero yo estaba preparada para la batalla que con ayuda de los chicos, estaba muy segura de ganar.


    —¿Qué pretendes con tus insinuaciones, querida? –me habló deslizando aquella voz que me ponía a cien cuando bajaba el tono hasta el susurro.


    —Yo no me estoy insinuando, Bela, y menos en una casa llena de gays. De hecho estoy muy cómoda sin tener que esconder mi cuerpo, como lo haría si viviera con algún hetero.


    —¿Tú me tomas por tonto?


    —No, pero tú a mí sí. Con tus mentiras, así que no me puedes exigir nada.


    —Yo no te he mentido, Malena –contestó bruscamente.


    —No, claro, sólo has obviado no sacarme de mi error para tu propia conveniencia.


    —¿De qué demonios me hablas? –Se estaba empezando a enfadar no más de lo que yo lo estaba.


    —¡Que no eres gay, Bela! –le solté levantándome.


    Antes de que me fuera para dentro me agarró por la cintura y me echó sobre la hiedra de la pared.


    —¿Cómo estás tan segura de que no lo soy? Estás jugando con fuego –me insinuó pegando su cuerpo al mío.


    —Por esto. –Cogiéndole de improviso le puse la mano en la tremenda erección que amenazaba rasgar sus pantalones–. Y porque tendrías que gemir mi nombre más bajo cuando te masturbas pensando en mí.


    Su cara de sorpresa fue lo último que vi tras empujarle y entrar de nuevo para subir hasta mi habitación.


    —Malena gana el primer round –me dije sonriéndole al espejo de mi cuarto.


    Las dos semanas siguientes fueron frenéticas, porque a pesar de que en agosto muchas consultas cerraban, la nuestra seguía a tope.


    Cuando Salazar me vio de pelirroja los ojos le hicieron chiribitas y si antes era muy galante, el empalagamiento que sufrió de la noche a la mañana me previno de que quería candela.


    Sandra y Elena estaban de vacaciones todo el mes y vinieron a sustituirlas otras dos compañeras muy simpáticas también, pero con las que no hice especial amistad. Echaba de menos a las dos locas que me mandaron fotos por el wasap, de una playa de aguas cristalinas en el caso de Sandra con su maromo cuadrao, y de Elena con Joaquín en la casa de sus tíos en Galicia.


    Hasta mi madre estaba de viaje tres semanas con las amigas en una ruta especial por todas las islas Canarias. Cada día nos llamábamos por el móvil para que me contara sus aventuras y lo guapos que eran los canarios.


    La pobre siempre se escandalizaba cuando me metía con ella y le decía que echara todos los quiquis que pudiera. Pero Adela sólo había querido a un hombre, mi padre, y pasaba de líos de viejos salidos como ella decía.


    La cosa es que Salazar insistía ahora más que nunca en que saliéramos un día a tomar algo y yo seguía rechazando educadamente sus continuas propuestas.


    Terminaba de cerrar la consulta a las cuatro, alegrándome de no tener turno partido esa tarde, cuando recibí una llamada de Paula en el móvil. Le tenía dicho que me llamara si se encontraba mareada, porque pasando del tercer mes no paraba de vomitar y Alberto no quería que estuviera sola en la tienda. La madre de Paula llegaría en septiembre desde Granada para quedarse unos meses con ella, algo que yo deseaba fervientemente para quedarme tranquila.


    —Ma… le… na… estoy… san… grando… –sonó la voz de mi amiga entre sollozos.


    —Échate en el sofá y espérame. Estoy en diez minutos allí.


    Las escaleras del hospital volaban bajos mies pies mientras pedía a gritos un taxi. Le prometí al conductor el doble de la carrera si se saltaba los semáforos y el hombre no quiso cobrarme más de lo que marcaba el taxímetro, al verme tan nerviosa cuando le conté lo que ocurría.


    Llegué a la tienda en quince minutos y la encontré con la puerta cerrada sin la llave. Entré como una tromba llamándola.


    —¡Estoy en el baño!


    La visión de mi mejor amiga con el vestido de algodón blanco empapado de sangre, sentada en bidet temblando, me llegó al alma.


    —Tranquila, tesoro, ahora mismo llamo a una ambulancia.


    —¡No te vayas! –gritó asustada doblándose de dolor ante una nueva contracción.


    Estaba asistiendo en vivo y en directo a un aborto espontáneo de la chica a la que quería como una hermana.Arrodillándome junto a ella la abracé, llamando a la vez al 112 y pidiendo que vinieran a ayudarnos.


    Cogiéndola entre mis brazos la levanté, la llevé hasta el sofá donde la eché a lo largo, sin mirar el rastro de sangre que iba dejando en el suelo. Corrí al baño para coger las dos toallas limpias que guardaba en el armarito y me senté en el sofá abriendo sus piernas para taponarle la hemorragia.


    Un grito de dolor se escapó de sus labios a la vez que un enorme cuajarón de sangre caía en la toalla. Sin que ella lo viera, aparté la tela para encontrarme el minúsculo cuerpecito de un feto a medio gestar.


    —No quiero perderla –me susurró entre lágrimas.


    Yo aguantando las mías porque tenía que ser muy fuerte en esos momentos para consolarla, no tuve fuerzas para mentirle.


    —Ya la has perdido, tesoro. Lo siento –le dije con una tristeza infinita.


    —Déjame verla, por favor –me pidió angustiada.


    Cambiándole la toalla por otra limpia, cogí con toda la ternura que fui capaz aquel bebé tan deseado y querido que aún estaba caliente, pero sin un hálito de vida.


    Ver a Paula abrazando con sus dedos al hijo que acababa de perder me destrozó el corazón y la cogí entre mis brazos en silencio, mientras las luces de la ambulancia se reflejaban en el cristal de la tienda.


    Los compañeros de la ambulancia atendieron a Paula mientras yo me sentaba en un rincón como una autómata, sin sentir absolutamente nada. Me había quedado vacía y sin fuerzas, porque sabía que era un duro golpe para ella y que le costaría olvidarlo. Lo que más temía era que sufriera un aborto tras otro y cayera en una honda depresión como les ocurría a muchas mujeres.


    Alberto apareció demacrado y sollozando como un niño cuando le abracé y me senté con él mientras operaban a Paula para sacar los restos del aborto y que no tuviera una grave infección.


    La operación fue rápida y la llevaron a reanimación de donde despertaría de la anestesia general. Una hora después estaba en la habitación de la planta segunda de materno-infantil, con una ligera sedación porque había sufrido un ataque de ansiedad cuando recuperó la consciencia.


    Dejándola al cuidado de su marido, del que me despedí prometiéndole que regresaría al día siguiente, me marché.


    Bajé como una sonámbula por el puente del hospital, andando sin ver siquiera donde pisaba con el uniforme del trabajo empapado de sangre.


    Mi móvil sonó con un número que no conocía. Descolgándolo escuché la voz de Bela que sonaba preocupado.


    —Malena, soy Bela. Me ha dicho el celador de la puerta que te ha visto salir del trabajo muy agitada. ¿Te encuentras bien?


    —No –logré emitir.


    —¿Qué te ha pasado?


    —Paula –susurré sin fuerzas.


    —¿Quién es Paula? Dime dónde estás y te recojo.


    —En el puente del hospital grande.


    —Espérame en el parking de urgencias, ¿quieres? Estaré allí en un cuarto de hora. No te vayas, Malena.


    —Vale –dije antes de colgar.


    Volví atrás y llegué al lugar que me dijo, me senté bajo el ala de una de las enormes vigas del edificio nuevo, lejos de las miradas de la gente. Cerrando los ojos metí la cara entre los brazos deseando olvidar las imágenes de Paula y su bebé.


    Seguía en mi mundo cuando unas manos me acariciaron el pelo.


    —Hola, bonita. Me has asustado por teléfono, ¿sabes?


    Levanté la cabeza mirando a Bela entre las lágrimas que llenaban mis ojos haciendo desaparecer su bello rostro. Él no me hizo preguntas intuyendo que estaba hecha polvo. Se limitó a levantarme del suelo y abrazarme fuerte escondiendo mi cara en su pecho.


    —Vámonos a casa, cielo.


    Me llevó hasta el coche aparcado muy cerca y me metió con cuidado de no golpearme. No hablamos en todo el trayecto, mientras yo cerraba los ojos y notaba mi mano apretada entre la suya.


    Cuando entramos en casa los chicos se alarmaron al verme cubierta de sangre, pero Bela les tranquilizó. Todos me rodearon sentada en la entrada.


    —Paula ha perdido el niño. –Miré a Sergio–. Ha tenido un aborto en la tienda.


    —Luego nos explicarás quién es. Voy a subir con ella para que se cambie –dijo Bela tomándome de nuevo entre sus brazos y llevándome arriba sin soltarme ni un momento.


    Entró en mi dormitorio para coger el pijama que colgaba tras la puerta y ropa interior del cajón que le señalé y me condujo hasta el baño.


    Sin ningún pudor me quitó el uniforme ensangrentado que tiró al suelo, junto con las bragas y el sujetador de algodón empapados de sangre seca. Desnuda ante él, me sentía tan débil y frágil que ni siquiera me dio vergüenza que me viera.


    Cogiéndome con ternura en brazos, me elevó y me metió en la bañera. Recogió mi coleta con una pinza que solía guardar en el armario en lo alto de la cabeza.


    Poniendo el agua tibia, me roció con el mando mojando mi cuerpo que permanecía acurrucado. Con la esponja me lavó la sangre con mi gel de rosas, con una dulzura que no tenía nada de erótica pero que mi corazón necesitaba desesperadamente.


    Mis ojos le miraban sin reprimir el llanto que fue liberándose poco a poco, desahogando la pena y la frustración que sentía.


    —No podía parar la sangre… hasta que el bebé cayó…


    —Rara vez se puede parar un aborto si es de poco tiempo, corazón mío –me contó echándome agua por la espalda mientras me acariciaba el pelo.


    Cerrando el grifo tomó su propio albornoz que colgaba de la percha, me envolvió con él y me sacó con cuidado de la bañera.


    Secándome rápido para que no me sintiera incómoda, me ayudó a vestirme, tomándome por los hombros al salir del baño.


    En mi habitación destapó la cama y me metió en ella para echarse a mi lado a continuación. Parecía que podía leerme el pensamiento, puesto que lo que más necesitaba en ese preciso instante era que me acurrucara entre sus brazos. Y lo hizo con tanta delicadeza que un suspiro se escapó de mis labios.


    —Bela, ¿crees que Paula olvidará lo de hoy? Ha sido tan triste.


    —Claro que sí, preciosa. En cuanto tenga un bebé regordete entre sus brazos. –Me cogió por la barbilla acariciándome muy despacio–. Y tú también lo olvidarás.


    —Eso es imposible –respondí limpiándome las lágrimas.


    —Algún día tendrás también una gordita llena de roscas con una nariz respingona como la tuya. –Me sonrió llenándome el corazón de alegría.


    —No me gusta mi nariz.


    —Pues a mí sí. Es tan descarada como tú.


    Acercándose muy despacio me dio un delicado beso en la punta. Y yo me tiré al vacío y subí más la cabeza para encontrarme con sus labios.


    Bela me apretó contra él abriendo los suyos, succionando despacio mi labio inferior en una dulce caricia que me hizo languidecer de deseo. Pero su beso esta vez no fue febril y hambriento como el primero, sino tan cálido y dulce que las lágrimas volvieron a mis ojos de emoción.


    Ese instante, ese único instante me sirvió para darme cuenta de que estaba enamorada de ese hombre al que me abrazaba como si no hubiera un mañana.


    Su boca dejó la mía para sorber la lágrima que cayó al abrir mis ojos, descubriendo el hermoso rostro de Bela con esa sonrisa que me conmovió hasta las entrañas.


    —No podías ser gay. Besas demasiado bien a una chica –le provoqué sintiendo el cansancio de toda la ansiedad del horrible día que llevaba.


    —Ya hablaremos de eso en otro momento, Malena. Hoy estás demasiado vulnerable para burlarme de ti.


    —¿Puedes acurrucarme un poco más hasta que me duerma, malvado mentiroso?


    —Todo el tiempo que necesites, cariño. –Se rio suavemente–. Y no soy gay, cabezota.


    —He ganado –susurré antes de cerrar los ojos medio dormida ya.


    Antes de caer en un sueño profundo sentí como me acomodaba en su pecho sin dejar de acariciar mi pelo y de dejar un rastro de ligeros besos en mi mejilla.
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    Al día siguiente me desperté cerca de las once de la mañana y cuando abrí los ojos y vi la hora en el despertador, salté de la cama dándome de leches contra el suelo.


    Al oír el ruido del golpe, Bela apareció en la puerta y me levantó del suelo, riendo.


    —¡Llego medio día tarde al trabajo! –me alarmé abriendo cajones para buscar un uniforme limpio.


    —Hoy no vas a ir porque anoche avisé de que estabas muy enferma y Lucía me dijo que no te preocupes, que buscaría a alguien para sustituirte. –Me tomó de los hombros para que le escuchara.


    —Menos mal que suelo dejar preparada la consulta del día siguiente y las pruebas.


    —Entonces relájate, estate tranquila y baja conmigo a desayunar. Ayer no tomaste ni el almuerzo.


    Me levantó por los hombros, bajó conmigo las escaleras y me sentó a la mesa, impidiendo que le siguiera para ayudarle en la cocina.


    —Has estado muy inquieta toda la noche –me dijo poniendo la cafetera humeante y el plato con dos enormes tostadas delante de mí.


    —¿Me has vigilado todo el tiempo?


    —Sí, me he sentado a tu lado varias veces cuando gimoteabas.


    Frente a mí con una taza en la que se echó un buen café, no se podía estar más guapo sin afeitar y con los rizos revueltos.


    —Gracias, Bela, por cuidarme con tanto cariño.


    —Me alarmé muchísimo al escucharte por teléfono tan asustada. No es propio de ti, ya te voy conociendo.


    —¿Crees que soy valiente? –le pregunté guiñándole un ojo.


    —Más bien temeraria e impulsiva, muy impulsiva. Pero lo que hiciste ayer por tu amiga te ha hecho ganar puntos.


    —¿Y cuál es el premio?


    —Mi amistad.


    —¿Y si quiero algo más que eso?


    —Como un revolcón, ¿por ejemplo? –me insinuó.


    —Yo busco mucho más que sexo en un hombre, Bela. No sé por quién me has tomado –repuse solemne.


    —Tus manos si lo buscaban cuando me tenías en la bañera. –Me sonrió con cara de canalla.


    —¿Me estás provocando, sinvergüenza? –Le tiré la servilleta.


    —Si quiero provocarte sólo tengo que bailar delante de ti. –Me miró tan intensamente que una corriente eléctrica me recorrió hasta demorarse en mi sexo.


    —Pudiste hacerlo el otro día con los chicos delante y te negaste, poniendo pegas a todo, por cierto.


    —Ven mañana por la noche a la sala. Estás invitada.


    —¿Tantas ganas tienes de que te vea?


    —¿Tú qué crees?


    —No lo sé, bicho raro. Eres una caja de sorpresas indescifrable.


    Se levantó, se acercó a mí y enredando su mano en mi pelo, me estampó un besazo con lengua que me quitó el aliento.


    —Estoy deseando que vengas –me susurró con aquella voz en mi oído poniéndome como una moto–. Es una prueba para comprobar ciertas cosas.


    —¿Como cuáles?


    —Si lo nuestro es una simple atracción física o algo más profundo.


    —Y para cerciorarte me invitas a verte medio en pelotas calentando el ambiente y de paso a mí. ¡Pues no te entiendo, Bela! Porque eso se puede considerar tortura.


    —¡Ja, ja! Qué exagerada eres, corazón.


    —¡Exagerada! ¿Pero tú sabes el tiempo que hace que no me acuesto con un hombre?


    —¿Tres meses? –me preguntó el cabrito haciendo que le empujara de la postura en cuclillas que tenía frente a mí y se cayese de culo en el suelo.


    —¡Tres años, Bela! ¿Pero tú qué te has creído? ¿Que me entrego al primer tío que me dice bonita? –Me levanté cabreada.


    El hijo de su madre, siempre más rápido que yo, me cogió de la muñeca echándome sobre su cuerpo a todo lo largo.


    —Yo soy muy decente, ¿te enteras? –Le tiré del flequillo.


    —Virgen supongo que no, por el regalito que dejaste tirado en el cubo del baño el otro día.


    Al recordar que había dejado el consolador olvidado, me puse como la bombilla de un puticlub y escondí la cara en su pecho, que por cierto olía a gloria bendita.


    —Es muy sano masturbarse. –Me levantó la cara para que le mirara–. Aunque luego me lo eches en cara a mí.


    —Eso fue un golpe bajo por mi parte. Lo siento. –Le puse cara de gatita en apuros.


    —Me gusta que seas una mujer activa sexualmente, sobre todo porque yo llevo cinco años sin acostarme con una mujer.


    —¿Y de verdad no te excitas cuando bailas en la sala?


    —Yo sólo me excito contigo –ronroneó muy cerca de mi rostro–. Y ese conjunto que te pusiste el otro día, que no sé cómo no le hice un boquete a la silla con el dolor de huevos que me provocaste.


    —Pobrecito. –Le acaricié aquella preciosa cara que me volvía loca, ahora sabía que de profundo amor.


    —Todo esto viene, cielo, porque no quiero tener prisa contigo, sino que nos lo tomemos con calma. Yo no deseo un simple revolcón de unas noches y se acabó, Malena. Si sólo deseara sexo contigo hace tiempo que te hubiera empotrado contra la pared hasta dejarte exhausta.


    —Sé que te cuesta mucho confiar en mí y lo entiendo, Bela.


    —No en ti especialmente, cariño. En las mujeres. –Sus ojos se prendaron de los míos dejándome ver el dolor que sufrió en el pasado y que aún le traía malos recuerdos.


    —Una mujer te hizo mucho daño, ¿verdad? –Que yo lo supiera todo era mi ventaja y no pensaba aclarárselo en ese momento.


    —Me utilizó, me destrozó y me rompió en mil pedazos que me ha costado años recomponer.


    —Yo no quiero hacerte ningún daño, Bela. Ni un revolcón nada más.


    —¿Entonces qué quieres, Malena? –me habló bajito con la frente pegada a la mía, sintiendo la misma emoción que me embargaba por dentro.


    —A ti, Bela. Al hombre que eres, a todo lo que desees entregarme como yo me entregaré a ti.


    —Estás insinuando…–dijo indeciso tragando saliva.


    —Entiendo que tienes miedo de volver a amar. Pero yo te abro en este momento mi corazón, porque ya no puedo disimular que me he enamorado de ti –le confesé dejando que mis palabras le llegaran al alma.


    —¿De verdad sientes eso, Malena? ¿No me engañas?


    —Cómo voy a engañarte si es la primera vez que me enamoro en mi vida…, y tengo tanto miedo como tú. Pero esperaré el tiempo necesario para que tú me abras ese gran corazón que guardas en el pecho.


    —Te juro que un día te lo entregaré sólo a ti, cariño.


    El beso que nos dimos fue el colofón a la mañana más romántica que he vivido.


    Esa tarde me acompañó al hospital para ver a Paula y se quedó en la puerta. En la habitación 224 mi amiga seguía pálida pero un poco más calmada después del horrible disgusto.


    —Hola, tesoro. ¿Cómo te encuentras? –Me senté junto a la cama abrazándola con fuerza.


    —Me han puesto una bolsa de sangre esta mañana porque tengo anemia. Los médicos me dijeron que me has salvado la vida porque pude morir desangrada.


    —Jamás te hubiese dejado sola, y encima con la mala suerte de que tu marido estaba en Huelva ayer.


    —El ginecólogo me ha dicho que podré tener más hijos enseguida –me susurró con las lágrimas cayendo de nuevo por su rostro.


    —Y los tendrás, cielo, no te preocupes por eso ahora. Lo primero es recuperarte. Espera un segundo.


    Salí a la puerta, le cogí y entré con él de la mano.


    —Mira quién me ha traído.


    —Así que tú eres Paula. –Le sonrió dándole un tierno beso en la frente que me conmovió al borde de las lágrimas–. Te recuerdo perfectamente.


    —Siento haberte mentido, Bela, pero tenía que salvar a mi mejor amiga. Aunque para eso tuviera que fingir ser su novia –se disculpó con timidez.


    —Yo hubiese hecho lo mismo que tú. ¡Aunque vaya nochecita que me distéis con la escandalera!


    Me di cuenta de que mi chico, ¡qué bien sonaba!, intentaba divertirla para que no estuviera tan triste.


    —Oye, Paula, quiero que entiendas una cosa importante –le habló sentándose en la silla junto a la cama–. Lo que te ha ocurrido es normal y le pasa a muchas mujeres.


    —Es que no entiendo por qué a mí, si he hecho todo lo que el médico me recomendó. No he cogido peso, ni hecho esfuerzos… –Sollozó de pronto.


    Bela le acarició el pelo, susurrándole palabras cariñosas para calmarla.


    —Tranquila, bonita. Mi madre tuvo tres abortos antes de que yo y mi hermana llegáramos a su vida.


    —¿En serio? –preguntó sorbiéndose en el pañuelo que le di.


    —En serio. Y mi tía perdió el primero y luego tuvo gemelos.


    En ese momento llegaba Alberto vestido de uniforme porque le habían llamado para una guardia y no había tenido más remedio que ir.


    Acercándose a su mujer, la besó con tanta ternura que ella volvió a llorar con la cara escondida en su cuello.


    —Ya estoy aquí, amor mío. Me han dado tres días en comisaría para que pueda cuidar de ti hasta que llegue tu madre.


    Dándose la vuelta cuando Paula estaba más calmada, me dio dos besos y me di cuenta de la tristeza que había en sus ojos, que intentaba disimular frente a su mujer. Pero yo le conocía hacía muchos años para que no lograra engañarme y sabía lo destrozado que estaba por perder a su hijo.


    —Hola, soy Alberto. El marido de Paula.


    —Yo soy Bela. –Le estrechó la mano que le ofrecía.


    —¿Ese Bela? –me preguntó sin ningún disimulo mirándole de reojo.


    Yo no tenía secretos para Alberto, al que quería como un hermano, y sabía que su mujer le contaba todas nuestras aventuras con pelos y señales.


    —Sí, supongo que ese Bela. No creo que haya muchos hombres en Jerez que se llamen como yo.


    Mientras hablaban de sus respectivos trabajos, me despedí de mi niña, que tenía carita de cansada.


    —Me ha dicho la enfermera que si no tienes fiebre te dan el alta mañana. Te llamaré a casa y me paso el domingo a verte, para dejaros a los dos a solas, ¿vale?


    Ella asintió medio adormilada, le dije adiós a Alberto con un abrazo y salí a la puerta. Bela vino al rato y salimos de la planta con una sonrisa de suficiencia colmándole su hermosa cara.


    Esperamos el ascensor un rato hasta que se abrió con el trasiego de gente que entraba y salía. Al fin conseguimos un hueco para bajar a la planta baja.


    Una vez que abandonamos la aglomeración de personas que acudían a ver a sus familiares ingresados, decidimos entrar en la cafetería pequeña y acogedora de las Torres, que se encontraba al subir la calle donde habíamos aparcado el coche.


    Cogimos una mesa en el patio trasero, que ofrecía una brisa fresca que agradecí, porque el calor era agobiante y yo sudaba como un caballo de carreras al que le han pinzado las pelotas para que llegue el primero a la meta.


    Le di a mi guapísimo machote un suave beso en los labios, le dejé pedir dos cafés con hielo en la barra y entré a perfumarme en el aseo de chicas. Como iba distraída con la cabeza agachada buscando mi bote de colonia en el bolso, choqué sin querer con una chica que salía del aseo a mi derecha.


    Los bolsos de ambas se desparramaron por el túnel de la entrada junto con los trastos que las mujeres solemos llevar dentro. Bela se acercó a mí al verme arrodillada, me ayudó a meter mis cosas y recogió una agenda que se le había caído a la chica de espaldas a nosotros.


    —Señorita, se le ha caído esto –le dijo ofreciéndosela.


    Al darse la vuelta, contemplé a la mujer más despampanante que he visto en mi vida. Con un vestido de licra entallado de color vainilla que le llegaba a medio muslo de sus piernas de modelo interminables; con un pecho turgente y perfecto y una cara de muñeca de porcelana con una piel blanca como el nácar sin una sola imperfección, que iluminaba unos grandes y rasgados ojos verde mar y una boca pequeña de labios perfilados y jugosos…, me dio una envidia tremenda aquella mujer increíble.


    Pero la cara de Bela frente a ella, pálido y consternado, me decía que ya conocía al bellezón.


    —Beatriz, ¿qué haces aquí? –le preguntó dándole la agenda con un ligero temblor de su mano.


    —Hola, Bela –susurró con una voz delicada y llena de sensualidad como la dueña–. Hace mucho tiempo que no sé nada de ti.


    —Ni falta que te hace –respondió con esa mala baba que ya le conocía.


    «¡Oh, oh, muñeca! Le has cabreado…», pensé alegrándome como la pérfida bruja que a veces llego a ser.


    —Tranquilo, estoy aquí de paso. Hago un curso de Patología en Jerez para especializarme.


    —Muy bien. Que te cunda el estudio. Vámonos, Malena.


    Sin siquiera mirar a la rubia de melena a lo Cleopatra, me cogió de la mano y se dispuso a dejarla con dos palmos de narices.


    —¿No vas a presentarnos, Bela?


    Él no le hizo el menor caso y siguió andando hacia la puerta. Pero me paré en seco.


    —Yo no me escondo de nadie, cielo –le susurré a mi chico dándome la vuelta muy digna.


    Me acerqué a la rubia, a la que sacaba medio cuerpo, y con mi mejor sonrisa le dije ofreciéndole la mano:


    —Malena Alba, encantada. –¡Qué mentira más gorda!–. Disculpas por el empujón.


    —Soy Beatriz Sanchís. –Me estrechó con la suya de uñas cuidadas y finas.


    Creo que nunca he tenido más autocontrol que en el momento de escuchar su nombre, porque tuve ganas de sacar mi vena barriobajera y arrastrarla de su perfecto pelo por todo el suelo de la entrada. Así que aquella era la mujer que tanto daño le había hecho a Bela. No tengo que explicaros por qué la odié desde aquel funesto instante.


    Bela se acercó hasta mí y, pasándome el brazo por la cintura, me arrastró con él de nuevo.


    —¿No le has contado a tu novia quién soy? –soltó la hobbit con una sonrisa de hija de puta en la cara.


    —Tú no eres nada, Beatriz –contestó él zanjando la conversación–. ¿Cielo, te importa que nos vayamos de aquí? No me apetece tener cerca a esa mujer.


    Acepté sin rechistar porque tampoco tenía ganas de volver a ver el careto de la Barbie enana, así que pagó las bebidas que dejamos intactas y salimos por la puerta conmigo a su lado más contenta que unas pascuas.


    En silencio llegamos al parking, el paseo calle abajo no había relajado a Bela que aún estaba molesto por el encuentro. Metiéndonos en el coche condujo sin decir una sola palabra, que yo no quise romper para dejarle tranquilo, hasta que llegamos al pequeño restaurante italiano que había cerca de casa.


    Cuando paramos, se volvió a mí con una mirada afligida que me dio ganas de comérmelo a besos.


    —¿Cenamos solos los dos? Luego les llevamos algo a los chicos.


    —Estupendo. –Le cogí la cara entre mis manos dándole un abrazo apretado–. Cariño, no te preocupes. Ya sé quién es ella.


    Bela me miró con asombro y alivio a la vez. Notaba que le costaba hablar de aquella mujer.


    —Te lo ha contado Alex. ¿A que sí? –Asentí con la cabeza riendo–. Le voy a matar cuando le coja, no puede tener nada callado el hijo de su madre.


    —Tú no vas a matar a nadie. Bueno, a mí algún día y que sea a polvos.


    La carcajada que soltó le relajó de la tensión que notaba en sus hombros al tenerle abrazado.


    —Bela, no tienes que contarme nada si no quieres, lo comprendo.


    —Eres maravillosa, cielo. Tengo mucha suerte contigo.


    —Pues la chica está muy buena ahora, así que antes debía de ser de vértigo –solté sin pensar.


    —Escúchame, preciosa. Todo lo que hay en esa mujer es puro artificio, mientras que tú eres lo más natural y honesto que me he encontrado en la vida.


    —Y tú lo más zalamero. –Le pellizqué el cachete.


    Entramos en el restaurante y nos sentamos en una mesa al fresquito de finales de agosto. Menos mal que soy un poquito morena de piel, porque en todo el verano no he pisado la playa con el trabajo.


    Pedimos un pincho de carne a la brasa para los dos y una botella de valdepeñas, que nos encantaba.


    Sentados uno al lado del otro, nos sonreímos sin volver a hablar de lo ocurrido en el hospital. Aunque yo sentía una curiosidad malsana porque me contara cosas de su antigua relación, disimulaba mi impaciencia para no atosigarle.


    —Como empiezo a conocerte como si te hubiera parido, estoy seguro de que te mueres por saber qué pasó con ella, ¿me equivoco?


    —Ya me he olvidado de esa tía –contesté sin mucha convicción.


    —Anda, mentirosa, que te tengo calada ya. ¿Qué quieres saber? –me preguntó mientras separaba un buen trozo del pincho gigante y lo ponía en mi plato con salsa.


    —Alex me contó que estabas loco por ella. ¿Lo estuviste tanto?


    —Bea me deslumbró desde el primer momento en que la vi. Fue como un flechazo, era una chica elegante, lista y muy segura de sí misma. Para alguien que siempre fue el bicho raro de su entorno y un gran tímido, que una mujer como ella se fijara en mí era increíble.


    —Supongo que tu familia estaría encantada.


    Todos aquellos elogios me estaban provocando un ataque de celos en potencia, que me iba a costar digerir por mucho vino que tomase.


    —Mi madre, que es una mujer muy inteligente, se dio cuenta de que no era trigo limpio desde el primer momento y no le gustó un pelo. Mi hermana pequeña, que por aquel entonces tenía veinte años, estaba maravillada y deseaba ser como ella. Y mi padre se conformaba porque me veía muy feliz y aquello era lo único que le importaba.


    —Nuestro cotilla particular me contó que vienes de muy buena familia.


    —Mi padre es dueño de varias fábricas textiles en toda España y mi madre fue la costurera de la que se enamoró. Abel dejó a su familia por María, esa jovencita que era muy pobre pero muy honrada, y se casó contra el consentimiento de sus padres que le desheredaron.


    —¡Qué romántico!


    —Entre los dos empezaron de cero, ella cosiendo como una loca y mi padre como aprendiz en fábricas y poco a poco montaron un local, que llegaría a convertirse en fábrica y proveedor de las mejores marcas de moda.


    —Por eso eres un hombre sencillo.


    —Mi familia me acostumbró a ganarme las cosas con mi propio esfuerzo. Al contrario de la familia de Bea, que provienen de la banca.


    —Y ella quería un estilo de vida diferente al que tú tenías, ¿no?


    —Ella deseaba un monigote al que manejar, que le diera caprichos caros y que no rechistara ante sus berrinches de niña malcriada. Por eso se lio con mi jefe, que estaba forrado y le gustaba el lujo tanto como a ella.


    —Tuvo que ser horrible encontrártela en su despacho a días de casaros. –Le acaricié la nuca besándole el cuello.


    —Fue lo más doloroso que me ha ocurrido en mi vida. Yo sabía cómo era ella, pero creía que podría cambiar su carácter con el tiempo y con lo mucho que la amaba. Estaba ciego por ella, Malena, pero tuve que llevar unos cuernos como una casa para darme cuenta de quién era en realidad.


    —¿Qué te decía tu familia?


    —Que estuviera muy seguro del paso que daba, yo creo que mis padres se olían algo y no me lo quisieron decir. Incluso Alex me advirtió y no le hice ni puto caso, nos dimos de hostias una vez por defenderla.


    —¿Te pegaste con Alex? –pregunté asombrada porque eso no me lo había contado.


    —Sí. Me dijo que la había visto saliendo de una cafetería muy acaramelada con un hombre y yo no le creí.


    —Y mandaste al hospital a tu jefe.


    —Y me jugué mi carrera, la plaza de la escuela de Fisioterapia. –Suspiró cogiéndome las manos y besándolas–. Me comporté como un gilipollas.


    —Pero sufriste mucho cuando te viniste con Alex. Tenía miedo de que te suicidaras.


    —Por eso le quiero más que si llevara mi sangre. Pasé unos meses horribles en los que perdí hasta la ilusión por vivir. Creo que no he llorado más en mi vida.


    —Tenías depresión, no es para menos con lo que te pasó.


    —Era un imbécil, mientras pensaba en quitarme de en medio, ella salía en el periódico prometiéndose con mi jefe.


    —No perdió el tiempo.


    Tomándome la cabeza entre sus manos, que me acariciaban la nuca con los dedos enredados en mi pelo, se acercó a mi boca y me dio un beso que sabía deliciosamente a vino.


    Pagó la cuenta él porque no me dejó invitarle de ninguna de las maneras, salimos del restaurante y andamos unos metros hasta el coche. Podríamos ir a casa andando porque estaba a cinco minutos, pero Bela prefería aparcar en la puerta de casa.


    —Por cierto, nene, cuando ella ha creído que soy tu novia, podías haberle dicho que soy una amiga.


    —Es que tú no eres mi amiga.


    —¿Ah, no? –solté frunciendo el ceño.


    —Eres mi chica –murmuró en mi oreja mordisqueándome el lóbulo hasta que me hizo gemir.


    —Bela, no hagas eso, por favor –le supliqué.


    —¿Por qué? Y no me digas que no te gusta porque tienes la piel de gallina.


    —Por eso mismo, pedazo de cabrito. Eso es jugar sucio, mucho ir despacio y no paras de meterme mano con disimulo.


    —¿No has escuchado eso de que lo bueno se hace esperar?


    —Mira, guapo, yo estoy dispuesta a esperar pero no soy de piedra, ¿sabes? Y también tengo un dicho que me enseñó mi padre.


    —Dime cual es, listilla.


    —Mientras meto, prometo, y una vez que he metido, se acabó lo prometido.


    Bela soltó una carcajada tan fuerte que la gente que paseaba por la calle se volvió a mirarnos.


    —Muy sabio tu padre, cariño –contestó limpiándose las lágrimas de la risa.


    —Así que como me has pedido paciencia y que no nos tomemos las cosas con prisa… vas a ser a partir de ahora el novio más casto de la historia.


    —Ya. ¿Y qué piensas hacer?


    —Darte de guantazos cada vez que me metas mano.


    —Así que eres una chica dura. De acuerdo, pero ni se te ocurra tocarte tú solita por las noches, ni usar ningún juguetito de los que le compras a Paula.


    —¿Cómo sabes lo de Paula?


    —Cuando saliste fuera me contó lo de la tienda y que tendría que cerrar al menos una semana. Le he dicho que entre los chicos y yo abriremos por turnos, aunque no pueda ser todas las horas.


    —¿Os vais a encargar de la tienda? –le pregunté sorprendida.


    —Y tú nos ayudarás, que sabes más de juguetes que yo. Tenemos los mismos turnos en el hospital, nena. Así que me acompañarás en la tienda.


    —Tú y yo practicando la castidad en una tienda erótica. ¡Esto es la vida al revés! –exclamé divertida.


    La noche siguiente, el famoso sábado de la invitación de Bela. Alex y Sergio me llevaron en su Lancia hasta el Paradise. Ellos no saldrían al escenario esa vez, pero el chico de mis sueños sí.


    La sala ya estaba casi llena, pero Sergio me había guardado una mesa justo enfrente del escenario para que no me perdiera detalle.


    El mismo comienzo de la primera vez dio paso a cinco hombretones la mayoría rubios, entre los que destacaba el oscuro flequillo colmado de rizos de Bela, que ahora era inconfundible para mí.


    Esta vez vestían como gladiadores romanos con la gladius y la armadura cubriéndoles el torso que salía en la serie Espartaco, de la que Paula y las chicas éramos adictas.


    Yo no quitaba los ojos de Bela, que sonrió al verme con su eterna máscara, dejándome alelada ante la elasticidad de su cuerpo y sus poderosas y largas piernas enganchado bocabajo en la barra.


    Se deslizaba sinuoso como una musculosa serpiente, con aquellos bíceps que me hacían sentir tan protegida y segura cuando me abrazaba.


    Una vez que los bailarines se retiraron, fueron saliendo en solitario con el baile que había preparado cada uno. Yo contaba los minutos para que apareciera mi adorable sinvergüenza y llegó el último como siempre.


    Ante mis ojos tenía al arquero de Arrow vestido con un ajustado mono de color verde bosque, unos pantalones de cuero marrón que le ajustaban el paquete jaleado por los silbidos de las mujeres de la sala y la capucha que le cubría el rostro, del que sólo se veía su boca y un cerco negro donde estaban sus ojos, que yo sabía que me miraban.


    Con el arco empezó a bailar y a dar imposibles volteretas como el Oliver de la serie, apuntando a una chica unas mesas detrás de mí, a la que le pidió que se acercara moviendo el índice.


    La muchacha de pelo corto y minifalda ajustada casi por las bragas, que seguro que llevaba ya mojadas por la suerte de que la sacaran, subió ayudada por Bela, que le besó la mano galante.


    Con la flecha que había utilizado, se colocó detrás de ella imponente, porque no debía de sobrepasar el metro sesenta, y empezó a recorrer con la punta de la flecha el vientre de la chica hasta llegar al cuello, donde le puso una de sus elegantes manos para levantarle la cara y que le mirara.


    Mientras la chica se deshacía de gusto cuando el muy cabrón se refregó contra ella moviendo las caderas, yo empecé a sentir una furia asesina que intentaba controlar.


    Bela le dio la vuelta y, poniendo los brazos abiertos, le pidió que bajara la cremallera de la chaqueta ante la ovación del resto de la sala, que aumentaban los gritos al dejar su pecho poco a poco al descubierto. Hasta se había depilado completamente el suave vello oscuro que le había crecido cuando se dio el golpe con el coche.


    Cogiendo las manos de la chica las pasó por sus hombros, negó con la cabeza cuando le quiso desabrochar la capucha que llevaba al cuello y luego le ofreció un suculento repaso por sus fornidos pectorales y su vientre hasta el borde de los pantalones.


    Si la chica estaba encendida yo ya echaba humo, porque cuando pillara a Bela me iba a vengar del mal rato que estaba pasando. Lo que yo no esperaba cuando me invitó a verle, era la dolorosa sensación del ataque de celos que sentía al ver que otra mujer tocaba lo que era mío y que él no me dejaba acariciar.


    Haciendo que la muchacha le pusiera las manos a los lados de las caderas, se arrancó los pantalones y dejó que los dedos de la chica recorrieran su cintura.


    Para entonces la sala estaba enfervorecida y yo con una mala leche de narices, a punto de subir al escenario y darle un empujón a la muchacha. Y dos hostias a Bela por hijo de puta.


    Mis ojos se abrieron como platos mandando el rímel a hacer puñetas y me mordí la última uña en pie que me quedaba cuando, dejando a la chica bajar las escaleras, cogió el carcaj de las flechas. Lo puso en el centro, levantó una de sus manos animando a las mujeres de la sala a que chillaran aún más, y cuando el nivel de ovación fue aceptable para el señor, se arrancó el tanga dejando el carcaj lo justo para que no se le vieran las pelotas.


    Toda la sala prorrumpió en aplausos y las chicas coreaban «Arrow» a grito pelado mientras él salía del escenario. Aproveché el momento para levantarme, coger mi bolso y salir en estampida a taconazo limpio.


    Le pedí al portero de la entrada que llamara a un taxi y salí a la puerta alegrándome de que el aire me refrescara las ideas y el calentón.


    Así que a mí me quería tener a pan y agua y sin embargo a las tías de la sala estaba dispuesto a refregarles el paquete por toda la anatomía.


    Cuando estaba saludando al taxista que había llegado y a punto de abrir la puerta, la enorme figura de mi enemigo se reflejó en el cristal del coche acercándose al hombre.


    —Ya no necesita el viaje, amigo. –Le dio un billete de veinte euros–. Por las molestias.


    El taxista le agradeció el generoso gesto y se marchó dejándome sin chófer. Yo seguí mirando al frente y caminé calle abajo echando más humo que un dragón hambriento.


    Escuchaba las pisadas de Bela detrás de mí, pero aguanté las ganas de volverme y darle con uno de los tacones en la cabeza.


    —¿No te ha gustado la actuación? –me soltó con toda la caradura que a veces sacaba mientras andaba a mi lado.


    —Me gustó más la de Alex, dónde va a parar –contesté tragándome los celos que me iban a hacer una úlcera de estómago.


    —¿Querías que te sacara a ti? –me susurró agachándose y dejando un rastro de su aliento en mi cuello, que no logró desarmarme.


    —No estoy tan salida como la chica a la que le has dado una buena noche. Felicidades, vas progresando, ya logras ponerte en pelotas delante de todas.


    —¿Y no te importa que lo haga?


    —¿A mí? Ni una pizca, chaval. Por mí puedes refregarle la flecha a quien te dé la gana –fingí indiferencia aunque por dentro tenía ganas de sacarle los ojos al muy cabrón.


    —Pues tu cara desde la mesa decía lo contrario.


    —No seas tan engreído, Bela, que no es para tanto.


    Habíamos llegado al coche y yo me hice la tonta y seguí andando por mi camino, sin pararme. Pero Bela se plantó delante de mí de brazos cruzados y cuando iba a darle con el bolso para que se apartara porque ya no aguantaba más el cabreo, me cogió en brazos abriéndome las piernas, con las que envolvió su cintura, me llevó hasta el capó y me sentó encima muy apretado contra mí. Menos mal que llevaba unos leggins cortos porque si no hubiera enseñado las bragas a media calle.


    —¿Qué cojones haces, tío?


    —Disfrutar de lo celosa que estás, corazón –me susurró acercándose cada vez más a mi boca.


    —Tú sueñas, machote. Yo no tengo celos de nadie –contesté muy seria y distante aunque me muriera por morderle esos labios.


    —Me alegra saberlo porque me pagan más si el desnudo es integral y después de la baja, el dinero me viene de perlas.


    —Pues que te aproveche, nene.


    «Y te lo gastes en medicinas», le maldije en mi fuero interno.


    —Entonces no has sentido absolutamente nada cuando esa chica tan agradable me ha hecho cosquillas en el pecho.


    Negué con la cabeza mordiéndome la lengua para no cagarme en su puñetero padre y en el de la chica.


    —Estupendo, porque la verdad es que tenía unos dedos deliciosos sobre todo cuando bajaba por la cintura –me soltó el canalla con los ojos en blanco.


    —Escúchame bien, Bela. –Le tiré del flequillo pegando mi frente a la suya–. ¡No me gusta que toquen lo que es mío!


    Para que no se escapara, le estampé un beso de tornillo dándome el gustazo de morder sus sabrosos labios, que le puso duro como una roca en cuestión de segundos.


    Cuando nos separamos estaba jadeando, pero consiguió articular un susurro que me excitó, hasta notar la humedad en mis braguitas que tanto deseaba que me arrancara en aquel momento.


    —Yo tampoco dejo que nadie toque a mi mujer y adoro ese fuego que te está envenenando toda la noche.


    Devolviéndome el beso, enredó su lengua con la mía haciéndolo tan profunda y sensualmente que me sentí ardiendo como una llama.


    —Te gusta provocarme –le dije agarrada a su cuello cuando nos separamos–. ¿Esa era tu prueba?


    No necesité más afirmación que su risa a carcajadas, que nos dio a ambos un respiro. Cogiéndome de nuevo me bajó del coche y nos metimos dentro camino a casa.


    Pasamos un fin de semana tranquilo, en el que los chicos y yo fuimos a la tienda de Paula para arreglarla un poco.


    La sangre aún seguía manchando el suelo y no pude evitar un estremecimiento al mirarla.


    Bela y los demás, armados con fregonas y cubos que trajimos de casa, se pusieron a fregarla hechos todos unos amos de casa perfectos. Me sentí afortunada al limpiar, algo que odio, con unos tíos tan buenos y maravillosos.


    Cuando todo quedo reluciente y con un olor a vainilla que recorría la tienda entera, fuimos supervisando las estanterías.


    Alex y Sergio se volvieron locos con los tangas masculinos, los consoladores anales y las esposas de plumas.


    Cuando Bela vio los imponentes juguetes para chicas, me miró enarcando una ceja con cara de sorpresa por el tamaño de aquellos penes.


    —Nena, ¿has probado alguno de estos?


    —No. ¿Es que crees que uso la tienda de mi amiga como si fuera el parque de atracciones?


    —Vale, lo pillo. Con estos aparatitos es normal que las mujeres sólo las quieran grandes, pero no todos los hombres tienen eso entre las piernas –repuso cogiendo uno parecido al que dejé en el baño.


    —¿Te preocupa que te compare con uno?


    —Espero que te guste más lo mío, aunque a lo mejor te parece pequeña mirando este tráiler –me soltó aguantando la risa.


    —Cariño, eso es un tráiler, pero lo tuyo es el camión de bomberos más erótico que he visto nunca.


    —¿Un camión de bomberos? –Me miró extrañado.


    —Tienes una estupenda manguera para sofocar incendios –le susurré pasándole con disimulo la mano por el paquete– de chicas celosas porque te toquen otras mujeres.


    El fuego que se despertó en sus ojos y el hecho de no apartarme la mano, me mostró que estaba tan ansioso como yo.


    Pero mi querido Bela, vas a sufrir el mismo deseo que me reconcome por dentro como venganza por la nochecita de nervios que me diste.


    El lunes en el trabajo, Salazar se mostró preocupado por la manera en la que me fui de la consulta.


    Estaba en la cafetería y cuando me vio pidiendo un café a las ocho, se acercó muy serio.


    —Malena, ¿ya te encuentras bien? Te vi salir muy agitada –me dijo acompañándome a una mesa.


    —Lo siento, Jaime. Una amiga sufrió un aborto y le ocurrió estando sola y muy asustada. Fui corriendo a ayudarla y la cosa se complicó un poco.


    —¿Ya pasó el peligro? ¿Está bien la madre?


    —Bueno, ha salido del hospital y se recupera en casa. Pero es muy duro para ella.


    —Y supongo que también para ti, si la quieres mucho.


    —Sí, la considero una hermana más que una amiga. Para mí también fue un duro trago –respondí intentando que no se me saltaran las lágrimas.


    —Oye si necesitas hablar, aquí me tienes, ¿vale? Te aprecio mucho, Malena, eres una gran profesional –me aseguró cogiéndome la mano.


    —Gracias, Jaime.


    —Ahora que tenemos un poco de tranquilidad, quería que me confirmaras un pequeño rumor que circula «discretamente» por aquí.


    —¿Tiene que ver conmigo ese rumor? –le pregunté haciéndome la despistada. Tanto disimular con mi chico y resulta que todo el hospital ya sabía en pocas semanas que estábamos liados.


    —Si estás saliendo con el nuevo celador que llegó a comienzos del verano, sí. No le he visto de cerca, pero por lo visto las tiene locas a todas porque es muy guapo, ¿no?


    —Tranquilo que no te hace la competencia, Jaime. Bela es un hombre muy discreto y lleva a rajatabla un dicho muy famoso español: donde tengas la olla no metas la polla.


    Las carcajadas de Salazar le hicieron escupir el café negro que tomaba, limpiándose al mismo tiempo las lágrimas y los regueros oscuros que le caían por los labios.


    —¡Eres increíble, Malena! Así que se llama Bela. ¿Por qué me suena tanto ese nombre?


    —¿Por Lugosi? –le pregunté sonriendo, a ver si así se olvidaba del interrogatorio.


    —No, no. He conocido a alguien con ese mismo nombre, pero no recuerdo a quién. Esta memoria mía empieza a fallarme.


    —Lógico, tiene que ser un esfuerzo recordar a todas las que te has tirado en el trabajo… –solté en voz alta sin darme cuenta–. Lo siento, Jaime, no era mi intención ofenderte.


    —Tranquila, Malena, no pasa nada. Y te guardaré el secreto sobre tu chico en el trabajo. –Me guiñó el ojo.


    —Eres un sol, Jaime. Mil gracias.


    —Y ahora que ya hemos sacado a la luz tus secretos, hay que volver al trabajo. ¿Recuerdas que me voy tres días de curso intensivo al Palacio de Congresos?


    Yo asentí, sabiendo que esos días estaría ayudando en otra consulta porque la mía permanecería cerrada.


    —¿Y vas solo? –le pinché a ver si le sacaba quién era su nueva conquista.


    Su móvil sonó y le dejé hablar mientras llevaba nuestras tazas a la barra.


    —Sí, reina, estoy en la segunda planta. ¿Vienes para acá? Ok, nos vemos –escuché cuando me acerqué de nuevo a la mesa.


    Al ver mi sonrisa pícara, me aclaró con aquellos ojazos que derretían a la plantilla de enfermeras del hospital.


    —La mujer que me acompañará al congreso viene de camino. No conoce la ciudad.


    —Estupendo, doctor. ¿Empezamos la jornada?


    —Vamos al lío.


    Cuando íbamos por el pasillo fuera de la cafetería, nos encontramos con Bela, que se paró a saludarme discretamente mientras llevaba una silla de ruedas al ascensor.


    —Buenos días, Malena. –Me recorrió sutilmente de pies a cabeza haciéndome arder–. Buenos días, doctor Salazar.


    —Que tengas un buen día, Bela –repuse sonriéndole con las mejillas cubriéndose de rubor.


    —Buenos días, señor… –Salazar aguzó la vista para leer el distintivo colgado del bolsillo del uniforme de mi chico– Ferrer.


    Cuando subíamos las escaleras hasta nuestra planta la risita de Jaime se escuchó a mi lado.


    —Así que ese es Bela. Su cara me resulta familiar.


    No le contesté porque sabía que me haría objeto de sus burlas durante toda la mañana.


    Cuando llegamos a nuestro destino una voz a mi espalda le llamó y se disculpó un momento para que le esperara.


    —¡Jaime, no encontraba tu consulta! Menos mal que me diste la ubicación por teléfono.


    Al darme la vuelta no esperaba encontrarme con Beatriz, que se abalanzaba literalmente sobre el argentino, achuchándole como si se conocieran de mucho tiempo.


    —Bea, no te esperaba hasta el miércoles. ¿Te has adelantado al comienzo del curso para hacer turismo por Jerez?


    —Esperaba que mi buen amigo Salazar me llevara a conocer la ciudad antes de enfrascarnos en el estudio.


    —Será un placer para mí. Por cierto, ven que te presento a la eficiencia hecha enfermera –le contó haciéndome un gesto para que me acercara.


    La cara de Cleopatra al verme pasó de una sonrisa soberbia al asco más absoluto. El mismo que yo le profesaba a ella, claro está.


    —Malena, esta es mi amiga Beatriz Sanchís. Es patóloga y mi compañera en el curso de fin de semana.


    —Ya nos conocemos, Jaime. Hola de nuevo –le dije con frialdad.


    —Sí, es la novia de un antiguo prometido de mi juventud. Encantada de volver a verte. ¿Trabajas con Salazar?


    —Soy su enfermera.


    —Tu prometido. ¿Cuál de ellos, Bea? ¡Te has casado dos veces!


    —Con él no hubo boda, le planté antes por puro aburrimiento –soltó la muy guarra para provocarme con desprecio en sus palabras–. ¿Recuerdas a Bela? Era el enfermero de Luis, mi primer marido.


    —No tuve mucho contacto con él, nos vimos un par de veces a lo sumo. Espera un momento. ¿Se llamaba Ferrer de apellido?


    —Sí, ése. Muy alto y bastante guapo, la verdad. Aunque ahora es mucho más hombre que antes. –Me retó con los ojos inyectados de rabia–. Bueno, eso lo sabrás tú mejor que yo, ¿no, Malena?


    —Por supuesto, Beatriz, hay mujeres que no valoran al hombre que tienen hasta que lo pierden. Otras en cambio lo cuidan como un tesoro –contesté disfrutando de la bilis que le subía a la garganta y que la iba tiñendo de verde más que la bruja de Oz.


    —¿Os habéis vuelto a encontrar Bela y tú ? Seguro que le ves por aquí porque trabaja de celador y siempre está de un lado a otro –respondió Jaime yéndose de la lengua y con cara de asombro al escuchar los pildorazos que nos tirábamos la una a la otra.


    —Nos encontramos por casualidad en un bar, pero me alegra que siga siendo del gremio. –Aquella sonrisa me olió a cuerno quemado.


    —Sí, hay gente que no levanta dos palmos del suelo y tropieza de culo con todo –contesté mordaz. Como Bela se encontrara con ella de nuevo podía armarse el juicio final.


    —Bueno, Bea, tengo que trabajar, pero te acompaño a la salida y quedamos luego. ¿Me disculpas unos minutos, Malena?


    —Por supuesto, Jaime. Me voy a la consulta a organizar un poco las historias. Adiós, Beatriz. –Me marché sin esperar que se despidiera.


    ¡Joder con la rubia! Ahora la lagarta esta gracias al despistado de mi jefe sabe que mi chico trabaja aquí. Menos mal que se va de congreso. Espero que Jaime la mate a polvos y la deje bien agotada, para que se largue a Madrid con viento fresco… y con el chichi escocido.


    Y lo que más me revienta es que ella sabe mejor que yo cómo es Bela en la cama. Pero que no se le ocurra volver a hacerle daño porque me como viva al pinchito oxigenado este.
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    No le conté a Bela nada de mi encuentro con el putón verbenero de Bea, para no disgustarle. Además yo misma volvería a tener problemas por falta de trabajo, porque el calendario marcó el 10 de septiembre y en octubre se acababa mi contrato.


    Mi chico cada día estaba más encantador conmigo y me hizo una maravillosa propuesta para el siguiente fin de semana. Quería que pasáramos una noche en Granada, a la que siempre he deseado volver desde hacía años, cuando fui en el último curso de instituto.


    En una tarjeta gigante que dejó sobre mi cama, con un osito de peluche adorable en la portada y una frase que decía «pide un deseo», me lo propuso como sorpresa.


    Al abrir la tarjeta dentro había escrito:


    



    Quiero hacerte el amor contemplando la Alhambra de noche.


    ¿Serás mi Scherezade?


    Bela


    



    Si estaba ilusionada por nuestra primera noche juntos, ver que se había preocupado de preguntarle a Paula a qué sitio deseaba ir, según me contó mi inestimable amiga; fue el mayor regalo y el más romántico de aquel hombre al que adoraba hasta perder el poco control que tenía.


    Con Paula que ya había vuelto a la tienda, porque quedarse en casa la ponía aún más triste, compré un par de conjuntos de lo más sexis para homenajear a mi chico como es debido.


    Las chicas volvieron al trabajo, con una sonrisa deslumbrante y un moreno en la piel que les seguía oliendo a sol y playa.


    Sandra venía muy distinta a como se fue, porque ahora la notaba más serena y madura. La relación, porque ya le llamaba relación y no polvo semanal, iba viento en popa con Raúl, el musculitos que había dado un paso de gigante con ella.


    Un paso que a mi pobre amiga le daba miedo pero que deseaba fervientemente en realidad, porque los rollos de una noche la dejaban vacía y con una soledad que le mordía las entrañas.


    Raúl le había pedido que se fuera a vivir con él y a la vuelta de vacaciones, dejó su pequeño piso herencia de sus padres ya fallecidos y se instaló en el barrio de la plaza de España.


    Elena por su parte estaba más feliz que nunca, porque Joaquín le anunció que en octubre regresaría definitivamente a España y le habían dado destino definitivo por sus buenos servicios en la base de Rota, que estaba muy cerca de Jerez.


    La jodía regresaba colmada de amor, cariño y polvazos de su chico, además del precioso anillo con un pequeño y sencillo rubí como regalo de compromiso. Joaquín le había pedido que se casaran para diciembre ya que en el destino iba incluido un piso dentro de la base.


    Cuando nos reunimos con Paula en el centro para tomar un helado y así darle un poco de ánimos, al contarles mis aventuras con Bela, casi me levantaron en volandas como un torero que corta oreja y rabo. Las veía tan felices por mí que me emocionaron al borde de las lágrimas.


    Alex y Sergio estaban con la baba permanentemente cayendo y maravillados de los arrumacos que Bela y yo nos hacíamos, esperando con ansia la tan traída y llevada consumación, que era un motivo de bromas y burlas a Bela para que me echara el polvazo del siglo de una buena vez.


    Todo parecía que marchaba sobre ruedas, mis amigos tenían sus vidas encauzadas y yo estaba en el buen camino para conseguirlo también.


    Durante la semana siguiente, sin embargo, noté a Bela nervioso e intranquilo. Supuse que nuestro primer viaje juntos le tenía entusiasmado y expectante a la vez, porque era algo muy importante para ambos.


    Él porque hacía mucho tiempo que no se embarcaba en una relación formal y yo porque nunca lo había hecho hasta ahora. Pero como también estaba inquieta, no le di la más mínima importancia.


    La mañana del viernes de la semana siguiente, ya que íbamos a salir para Granada sobre las seis de la tarde para la primera noche en el hotel, decidí darle una sorpresa acercándome por la sala de celadores para recogerle e invitarle a comer en algún sitio.


    Pero no le vi por la sala. Le pregunté a Manuel, el celador jefe, si sabía dónde estaba Bela y me dijo que había subido a trauma a buscarme.


    —Me alegro mucho de vuestra relación, Malena –me susurró con alegría–. Tranquilos, que sólo lo sé yo.


    Queríamos mantener lo nuestro lo más secreto posible, porque salvo Sandra y Elena, además de Salazar que ya se había enterado, nadie conocía que salíamos como pareja. Al paso que iba saldría en el próximo BOE.


    Subí de nuevo en el ascensor para ir más rápido, y cuando tomaba la esquina del pasillo de mi consulta, en el que la mayoría estaban cerradas porque eran las tres, la puerta de trauma estaba entreabierta.


    —Por los viejos tiempos, ¿te acuerdas? –habló bajito una voz femenina.


    Pensando que era Salazar quien seguía revisando alguna prueba para el lunes y tenía alguna conversación privada con alguien, entré llamando muy suave, para quedarme atónita a continuación.


    —Te quiero –decía el hombre sentado en el sillón del médico con aquella rubia que se lo estaba comiendo literalmente, subida encima de él dándole un abrazo y un beso con el que chupaba sus labios ruidosamente.


    —Lo siento, Jaime, no pretendía interrumpir. –No le veía porque la rubia lo tapaba y él tampoco veía mi rubor afortunadamente.


    Así que Salazar estaba haciendo de las suyas con una nueva conquista en el trabajo…


    La rubia empezó a reírse descarada cuando su amante la echó bruscamente a un lado, quitándosela de encima como si fuera algo sucio y descubrí quién era al darse la vuelta. Bea Sanchís era la lagarta que se beneficiaba ahora al médico.


    Pero el hombre que se sentó rígido en el sillón, que se levantó con una furia en la mirada que no le había visto nunca, no era Salazar.


    El hombre que tenía delante y que había pillado in fraganti dispuesto a tirarse allí mismo a la rubia… era Bela.


    Y entonces mi mundo, mi vida y mis ilusiones se hicieron pedazos como un cristal que se estrella contra el suelo. No podía articular palabra porque todas las que pudiera decirle morían en mi boca al ritmo de mi alma rota.


    Sin ver casi dónde pisaba, salí corriendo escuchando los gritos de Bela llamándome.


    Cogiendo por un atajo, salí por la puerta de fisioterapia al bajar al sótano en el ascensor y llegué a la calle intentando respirar porque el ataque de ansiedad que me estaba dando era horrible. Logré coger un taxi que me llevara a casa y llamé a Paula al móvil.


    —Pauli, ¿puedo quedarme hoy contigo? –le pedí aguantando las lágrimas para no dar un espectáculo al taxista.


    —Hola, cariño, acabo de llegar de la tienda. ¿Qué te pasa, Malena?


    —Luego te lo cuento.


    —¿Vienes para casa?


    —Ya estoy llegando –susurré sin aliento.


    Paula me esperaba en la puerta de su piso mientras yo pagaba al taxista y me acercaba como una sonámbula a ella.


    No sé qué cara debía de traer, pero hasta ella se asustó al verme. Cuando sus manos me cogieron la cara y me abrazó en silencio, me desplomé de rodillas en la entrada sollozando entre bocanadas de aire y temblores.


    —¿Cielo, qué ha ocurrido? ¿No salías esta tarde con Bela para Granada?


    —Me ha traicionado, Pauli…, sigue enamorado de Bea… –le conté entre lágrimas sintiendo que me ahogaba–. Los he descubierto besándose en mi consulta y él le decía que la quería.


    Entre los brazos de mi amiga, lloré desahogándome mientras ella me susurraba palabras de consuelo que no lograban sosegarme.


    Le pedí que llamara a casa para que Alex o Sergio trajeran mis cosas. Ya no podía estar bajo el mismo techo que Bela, aunque no tuviera más remedio que trabajar en el mismo sitio hasta que terminara mi contrato, a Dios gracias en menos de quince días.


    Afortunadamente Paula estaba encantada de acogerme unos días con ella, porque ahora sí que no sabía qué hacer con mi vida.


    Llevándome a la habitación donde dormía cuando me quedaba allí, me ayudó a desvestirme como una autómata y me echó en la cama para que descansara.


    Rechacé el almuerzo que me ofreció porque no tenía fuerzas más que para llorar, con una amargura que iba deslizándose por mis venas como un atroz veneno, quemándome el alma a cada paso.


    Sentí que me acariciaban el pelo y abrí los ojos lentamente, luchando por seguir en aquella duermevela en la que no sentía dolor ni pena. El intenso azul de la añorada mirada de Alex me observaba con preocupación y tristeza en su rostro.


    —Hola, bonita. ¿Te encuentras mejor? –me preguntó ayudándome a incorporarme.


    Las lágrimas volvieron a surgir en vez de las palabras y me eché en sus brazos que se abrían para acogerme en silencio.


    —Paula me ha contado lo que te ha ocurrido. Pero, cielo, tienes que saber algo, Bela no es culpable de nada.


    Le miré confundida y empezando a sacar toda la rabia que iba acumulándose en mi dolorido corazón.


    —Les vi besándose, Alex, y oí como ese mentiroso bastardo le decía te quiero. Seguro que se han estado viendo a mis espaldas.


    —Escúchame, Malena, Bea le lleva acosando un par de semanas. No sé cómo ha sabido dónde trabajaba, dónde vive, incluso su móvil. Le ha enviado mensajes, llamadas queriendo hablar con él… Bela las ha rechazado todas.


    Sentándome en la cama empecé a pensar que lo nuestro definitivamente era un gran error.


    —Ella es amiga del médico con el que trabajo y la encontré visitándole. En ese momento se enteró de dónde trabaja Bela.


    —¿Y se lo contaste a él?


    —No quise preocuparle, Alex. Pero ese no es nuestro problema.


    —Vamos, Malena, esa loba lo que deseaba era que tú la encontraras en esa situación para romper vuestra pareja. Está muy claro.


    —Sí, está clarísimo. –Me levanté de la cama con una furia que empezaba a abrasarme–. Bela tendría que habérmelo contado. Tenía que haber confiado en mí y decirme que lo acosaba y entonces todo hubiese tenido sentido.


    —¿Ahora no lo tiene, acaso? ¿Vas a dejar que ese putón destruya todo lo hermoso que empezáis a construir juntos?


    —No se puede construir una pareja si no hay confianza y Bela no confía en mí. Así que esto se acabó.


    Decidida salí al pasillo con Alex a mis espaldas persiguiéndome, para toparme de frente en el salón con Bela reclinado en el soporte de la ventana y la cabeza agachada. Al mirarme su cara tenía una palidez enfermiza y los ojos hinchados. ¿Había llorado tanto como yo?


    Paula salió de la cocina y sin decirme una palabra cogió a Alex de la mano y se fue hacia la puerta.


    —Vamos a comprar fruta, os dejamos solos –dijo antes de salir con él.


    —Puedes irte con ellos por donde has venido, Bela –solté con dureza–. No tengo nada de qué hablar con quien no confía en mí.


    Él se levantó como una fiera poniéndose a la defensiva frente a mí.


    —¿Cuándo no he confiado en ti, Malena? Si eres precisamente tú la que cree que me estoy tirando a la mujer que me destrozó la vida.


    —¿Y por qué narices no me has contado los mensajes y las llamadas que lleva mandándote hace días, Bela? ¿Por qué lo ocultas si eres inocente?


    —¡Porque no quiero que vuelva a acercarse a mí! –gritó tan furioso como yo–. Me da asco hasta mirarla, Malena.


    —¡Mucho asco pero bien que la tenías subida encima besándote! ¿No? Os escuché perfectamente, Bela, no creas que soy estúpida. Le dijiste «te quiero».


    Bela rompió la distancia que nos separaba y me tomó de los brazos, suave pero firme, para que no pudiera soltarme de su agarre.


    —Si te hubieses quedado dos segundos más habrías escuchado la frase entera. Le dije «te quiero fuera de mi vida». ¿De verdad piensas que yo podría hacerte el mismo daño que ella me hizo a mí?


    —No lo sé, Bela, no me dejas conocerte realmente. Tendrías que haber sido sincero y contarme lo que te ocurría con ella. Pero preferiste callártelo.


    —No quería que esa maldita hija de puta se acercara a ti lo más mínimo, Malena –me soltó pasándose las manos por el flequillo–. Es una plaga que sólo quiere hacer daño a quien no puede tener. Lo que no entiendo es cómo ha sabido dónde trabajo.


    —Es amiga de Salazar. Se encontró con ella cuando regresábamos a la consulta –susurré dándome cuenta de que yo también había metido la pata–, y Salazar comentó que trabajabas conmigo.


    Bela me miró con ganas de estrangularme y se acercó despacio hasta que se pegó literalmente a mi cuerpo, observándome fijamente desde arriba.


    —¿Cuánto hace de ese encuentro, Malena?


    —Dos semanas por lo menos –susurré mirándole sin inmutarme.


    —Estupendo. Así que la señora me recrimina que no le cuente el acoso de ella. ¡Pero no me dices que Bea sabe dónde trabajamos! –Elevó la voz más cabreado de lo que nunca lo había visto–. ¡Malena, yo te mato! Eres tú la que has abierto la caja de Pandora.


    —¡Yo! Y a ti te conocía Salazar de antes. ¿Acaso te has dignado a contármelo? Porque me he enterado por ella.


    —Sí, Jaime trabajaba en el hospital de Madrid con mi jefe, ¿satisfecha, gilipollas?


    —¡A mí no me insultes, imbécil! Yo no soy la que se va comiendo la boca con exnovias por ahí.


    —No, claro, tú te llevas de muerte con Salazar. ¿Ya estás pensando en sustituirme? Porque el otro día en la cafetería bien que te cogía la mano, nena. ¡Se os veía muy a gusto!


    —Así que yo me tengo que tragar que tu novia sentada encima de tus pelotas y metiéndote la lengua hasta la campanilla sólo te estaba acosando, pero yo no puedo desayunar con mi jefe en el trabajo. ¡Vete un poquito a la mierda, Bela!


    —¡Joder, cómo te molesta que hable mal de Salazar! ¿Qué pasa? ¿Estás pensando volver a desayunar después de tirártelo? –gritó con aquel vozarrón destilando mala leche a mansalva.


    —¡Serás cabrón! Salazar se ha portado conmigo como un caballero y si por él fuera ya nos hubiéramos encamado hace mucho. Yo era la que no quería.


    —¿Por qué hablas en pasado?


    —¡Porque ahora sí que quiero! Porque Jaime seguro que no le refriega el cuerpo desnudo a otra tía bailando con ella y sin embargo no toca a la que era su novia –le solté queriendo hacerle todo el daño que pudiera–, ¿me oyes, Bela? ¡Era tu novia!


    —No te voy a tener esto en cuenta, Malena, estás intentando cabrearme nada más –me soltó jadeando.


    —¿Cabrearte? Tendrás un coeficiente intelectual muy alto, pero a veces qué tonto eres, hijo mío. Acabo de romper contigo, Bela.


    —Pues yo no pienso romper contigo, eso es lo que Beatriz está deseando. –Me tomó de la mano ahora más sereno y yo más enfadada que nunca–. Malena, sólo quiere separarnos y que vuelva a ser un desgraciado.


    —Eres un desgraciado. Vamos, Bela, si ni siquiera me has dicho que me quieres.


    —Te diré esas palabras cuando esté preparado. Hace seis años me juré no decírselas a ninguna otra mujer, hasta que no encontrara a la que mereciera de verdad oírlas.


    —Entonces me ha quedado claro que yo no las merezco –contesté sintiendo aquel dolor sordo en el corazón que me iba haciendo añicos–. Puedes irte, Bela.


    —Tienes razón, Malena, ahora no las mereces. Tal vez nunca las has merecido.


    —Beatriz seguro que las escuchará encantada. Vuelve con ella, te persigue hasta la saciedad, lo que yo no pienso hacer. –Me di la vuelta mirando a la ventana para que no viera mis lágrimas correr–. Además los cuernos son como las muelas, duelen cuando salen pero luego te acostumbras.


    —Yo no pienso volver a tener cuernos. Ni a rebajarme ante otra mujer como en el pasado, aunque esa mujer seas tú, Malena. Ya te he dado suficientes explicaciones para que me creas.


    —Vete y llévate tus explicaciones contigo.


    El portazo que escuché al salir fue la gota que colmó el vaso de mi desdicha, derramándolo en un llanto que no podía detener.


    Queriéndolo como a ningún hombre antes, yo tampoco se lo había dicho. Los dos éramos muy orgullosos, tercos y tan fogosos en las discusiones que nos calentábamos diciendo cosas de las que, yo por lo menos, ya me estaba arrepintiendo.


    No volví a casa de Alex, quedándome con Paula durante los días siguientes.


    Yo, que era tan charlatana, me volví retraída y silenciosa, envolviéndome en un capullo de soledad y melancolía que no tenía fuerzas para romper.


    Dejé de comer y apenas me mantenía con un par de infusiones y algún sándwich que Paula me preparaba con toda su ternura. Ni siquiera contestaba a las llamadas de teléfono de mi madre, a la que prohibí verme, aunque Paula sí hablaba con ella para tranquilizarla.


    La tristeza se apoderó de mí llenando mi mente de imágenes de Bela riendo, con aquella mirada que me hacía sentir la mujer más hermosa del planeta. Sus preciosos ojos permanecían en mi memoria como un dorado amanecer, que poco a poco desaparecía destrozando en jirones mi corazón.


    Y dolía, Dios mío, dolía con un fuego que arrasaba mi pecho hasta hacerme perder la razón. Mis ojos ya no tenían lágrimas que derramar, recordándome que perdía al único hombre del que me había enamorado como una niña. Un hombre que tenía tanto orgullo como yo misma.


    Sin darme apenas cuenta habían pasado los quince días que me quedaban para acabar mi contrato y cada uno de ellos me costaba más esfuerzo levantarme que el anterior, porque sabía que Bela estaba muy cerca.


    Las chicas, a las que les había contado toda la bronca, me consolaban día y noche con llamadas de teléfono y cuando nos reuníamos en el trabajo porque no tenía ganas de salir ni a tomar un café, pidiéndoles que no vinieran a casa de Paula porque quería estar sola.


    Muchas veces me encerraba en el baño a llorar, hasta que lograba controlarme lo suficiente para volver a la consulta con un aspecto decente. Salazar me notaba decaída y me preguntaba muchas veces si me encontraba bien, mientras yo le mentía rehuyendo sus preguntas inquisidoras.


    Esa última mañana que ponía fin a mi trabajo, me había cruzado con Bela en el bar y, sin decirnos una sola palabra, los dos actuamos como completos desconocidos sin ni siquiera saludarnos.


    Pero su mirada llena de reproches y un horrible desprecio con la frialdad alojada en su rostro, revolvió toda la ira que había estado ocultando en un mar de llanto… y me convertí en una peligrosa valquiria que deseaba venganza.


    Ya estaba bien de ser una lastimosa plañidera. Ningún tío había conseguido hundirme y este, por mucho que lo amara, no iba a poder conmigo.


    Después de las despedidas en el hospital con las chicas con las que volvería a encontrarme sin duda, prometiendo que regresaría en unos días para ver a Lucía que estaba de vacaciones, fui por última vez a mi consulta.


    Salazar me esperaba en la puerta y me dio un abrazo cálido y sincero al decirle adiós que me conmovió.


    —He respetado tu silencio, pero quiero que sepas una cosa, Malena: nunca olvides que eres una mujer muy especial. Que nadie te diga lo contrario –me susurró haciendo que me brotaran las lágrimas.


    Aquellas palabras me dieron la energía que necesitaba para llevar a cabo mis planes para dar una lección a Bela.


    Cuando volví a casa de Paula y me abrió la puerta, la abracé con fuerza y la llevé de la mano donde recogimos las montañas de clínex de mi habitación. Que no había tantos árboles que convertir en papel para enjugar el daño que me había provocado aquel hombre.


    El sábado siguiente le hice una proposición.


    —Paula, cielo, llama a las chicas que hoy nos vamos de marcha.


    Yo por mi parte hablé con Alex, que junto a Sergio llamaban a diario preocupados por mí.


    —¡Tío bueno! ¡Esta noche nos vemos en el Budha Bar! –le dije a mi fornido barbas.


    Los gritos que escuché al otro lado del teléfono me hicieron reír a carcajadas como ya no recordaba.


    En la lujosa discoteca con enormes figuras del adorado Siddharta y llamativas luces rojas en el interior, me encontré con mis guapos compañeros de piso y Sandra y Elena que me abrazaron entre saltos de alegría.


    Me había vestido para matar con un top de lentejuelas rojo y unos leggins de leopardo que me hacían un culo increíble. Con la melena suelta en largos bucles salí de caza buscando guerra.


    Y guerra iba a tener cuando Alex me dijo que había invitado a Bela, sin decirle que yo iba en el acuerdo.


    —¿Pero cómo se te ocurre invitarle? –Le empujé en el hombro cabreada.


    —Porque estáis hechos el uno para el otro y Bela está tan jodido como lo has estado tú –me soltó Sergio haciendo un mohín de puchero con los labios.


    —Pues le voy a joder pero no como a él le gustaría.


    Sandra dio un silbido al divisar la alta figura de mi enemigo entrar a la sala, vestido con una fina camisa blanca que transparentaba su torso al reflejo de las luces y unos pantalones de lino marcándole su estupendo frontal.


    ¡Era un cabronazo!…, pero el cabronazo más sexi que había visto en mi vida. Mi corazón latió desbocado pero no estaba dispuesta a darle cuartel.


    Mientras las chicas y yo pedíamos en la barra unos cócteles, un rubio guaperas con pinta de marine de la base de Rota me guiñó el ojo desde un lado de la barra.


    Perfeccionando mi nueva personalidad de tigresa desbocada, me acerqué a él y empezamos a saludarnos dándonos los nombres.


    El marine chapurreaba a duras penas el español, pero para lo que lo iba a necesitar esa noche me sobraba con el dancing y el fucking que yo hablaba.


    Tomándole del hombro y él enlazándome bien fuerte por la cintura nos fuimos a la pista a bailar reguetón. Y bien que se movía el colega, porque ni el aire pasaba entre mi culo y su paquete de tan pegado como estaba a mí.


    Al mirar hacia los chicos, que se habían sentado en la barra, la cara de Bela translucía veneno del más tóxico que pudiera encontrar. Sus celos le salían por las orejas aunque intentaba disimularlo con un rictus serio.


    Cuando me cansé de que el rubio intentara meterme mano dos veces por el escote del top, le dejé despidiéndome un segundo de él y le hice una seña a Paula y las chicas para ir al servicio.


    Fuera de la vista de Bela, todas estallamos en carcajadas cuando me contaban cómo se retorcía las manos por no coger al marine del cuello.


    Una vez que nos retocamos el maquillaje, al salir me encontré a una morenaza despampanante que conocía de noches de juerga con Alex y Sergio.


    —Nena, en la barra donde está Sergio, hay un pedazo de tío que está deseando que le des caña –le susurré al bellezón.


    —¿Y no lo quieres para ti?


    —Tienes el camino libre, bonita.


    Sandra se quedó de piedra al escuchar mi insinuación y todas nos acercamos a un reservado para ver el espectáculo sin que Bela lo supiera.


    La morena atacó sin dilación y con aquel cuerpazo de vértigo y esos ojazos negros de larguísimas pestañas que deslumbraban a cualquiera, no necesitó usar muchas armas para encandilar a Bela.


    Sonriéndole con aquella cara de canalla que me ponía frenética, la sacó a bailar y empezó a contonearse refregándose contra ella como hacía en el Paradise.


    —Malena, ¿no te pone celosa? –me preguntó la inocente Elena con carita de pena. Yo la tranquilicé cuchicheándole al oído y no pude evitar reírme al verla con la boca abierta.


    Cuando mi contrincante se cansó de bailar, cogió a la chica de la cintura y se la llevó en dirección al cuarto de baño pasando frente a nosotras. El guiño que me envió para joderme se lo iba a tragar en pocos minutos.


    Nos levantamos del reservado y fuimos derechas a la puerta del aseo de chicas esperando la hecatombe. Se escuchaban jadeos y besos hasta que un grito colérico estalló en la garganta de Bela.


    —¡Pero si eres un tío!


    Aprovechando la situación corrimos a la barra y salimos hacia la puerta de salida en tropel, con Alex y Sergio que nos seguían sin entender qué pasaba.


    Nuestras carcajadas se convirtieron en un escandaloso coro al contárselo a los chicos, que casi se orinan en los pantalones.


    Cuando descubrí a Bela en la puerta de la discoteca gritando que se la iba a pagar, salí en loca carrera con las chicas hasta el coche de Paula.


    Aquella fue la primera batalla de una guerra que estaba segura de ganar.


    Pasé las dos semanas siguientes del mes de octubre que había llegado buscando trabajo y piso de alquiler para dejarle intimidad a Paula. Aunque no tuve éxito en ninguno de los dos.


    Una tarde en la que leía tranquilamente y donde me di cuenta de que me faltaba una caja de libros que Alex se olvidó de traer y que iría un día a recogerla yo misma, llamaron a la puerta.


    De Seur traían un paquete a mi nombre. Cuando despedí al chico con una propina, lo abrí sorprendida para descubrir una nota de Sergio: «Te las dejaste olvidadas bajo la cama».


    Las últimas sandalias que me había comprado, plateadas y de tacón, estaban dentro envueltas en papel de seda. Me había encaprichado de ellas y no las encontraba en casa de Paula con razón.


    Como quería despejarme me las puse junto con un vestido fresco de flores y me fui andando hasta la tienda de mi amiga para saludarla.


    No había andado ni dos calles cuando noté algo frío en el tobillo y me sobresalté. Al mirar vi a un perro de aguas que me olisqueaba… y que quiso montarme la pierna de sopetón.


    Mis gritos echándole debieron alertar a media ciudad, porque una hilera de perros me persiguió como posesos hasta la avenida de la tienda de Paula, mientras yo corría como alma que lleva el diablo ya que más de uno se volvió a enganchar a mis piernas.


    Cuando mi amiga me vio entrar descompuesta, sudorosa y cerrando la puerta entre jadeos al contemplar tras el cristal como los chuchos se sentaban en la acera de enfrente, se quedó muerta.


    —¿Qué te pasa, Malena?


    —¡Que todos los perros de Jerez quieren echarme un casquete!


    —¿Has tocado a alguna perra en celo o has estado cerca de ella?


    —No conozco a ninguna perra… salvo Greta –respondí entendiendo aquel acoso canino.


    Mientras le contaba a Paula quién me había enviado las sandalias supe que Bela estaba detrás de todo esto.


    —Si la yorki está en celo y él la ha pasado por las sandalias antes de meterlas en la caja… –repuso Paula aguantando la risa.


    Soportando su cachondeo llamé a Sergio al móvil. Ni había enviado ninguna caja ni sabía que estaban mis sandalias allí.


    Pero cuando miraba lo que mi amiga anunciaba en uno de los estantes se me ocurrió un cruel castigo.


    Como suponía, Alex me confirmó que Bela seguía con los mismos turnos y la semana siguiente le tocaba de mañana. Así que el lunes me dirigí a mi antiguo hospital muy temprano y seguí a mi gracioso exnovio hasta donde había aparcado el coche.


    Esperé que bajara y entrara a su lugar de trabajo. Ni corta ni perezosa, me acerqué al coche y aprovechando que eran las seis de la mañana y no había un alma en la calle frente al hospital, saqué la caja que llevaba en el bolso.


    Sigilosa la abrí sacando su contenido y con el bombín de bicicleta que traía llené sin problema el objeto.


    Una vez preparado, con cinta americana y colocándolo en una postura bien visible sobre el parabrisas del coche, lo pegué al cristal con varias tiras de cinta.


    Después coloqué pegado sobre un lado la cartulina que rezaba: «A Bela Ferrer le encanta jugar conmigo. Si quieres unirte a la fiesta llama al: xxxxxxxxx».


    Con su número de móvil perfectamente legible dejé pegado al muñeco hinchable, con una tranca como la de un caballo cartujano, con pelo artificial en el pecho y las pelotas y una cara de buscar juerga salvaje como el mejor actor porno.


    Para mayor gloria a mi venganza dejé un aviso en el control de la puerta del hospital, para que todos los compañeros se pasaran a ver un regalo que le habían dejado a Bela.


    Me jugaba la vida pero quería que supiera a ciencia cierta que había sido yo.


    Pero la treta no debió de salirme muy bien porque no tuve noticias de que le hubiera dado una apoplejía a mi ex de pura vergüenza, ni los chicos sabían que hubiese ocurrido algo y no tenían noticias que darme.


    Así que me resigné a la pérdida de mi mejor gamberrada mientras preparaba mi disfraz de Halloween para el que faltaban cuatro días.


    Feliz por celebrar aquella noche que me encantaba, en casa de Paula con las chicas y vestida de bruja putón; ahora la moda era de vampira, momia o fantasma pero con menos tela cada año y más pechuga y pierna que enseñar.


    Estábamos terminando de preparar la queimada antes de las doce del 31 de octubre, cuando recibí un silbido en mi móvil con un aviso de wasap. Jamás me han silbado tanto como con el dichoso invento.


    Al ver la pantalla descubrí un número desconocido que me pedía que le aceptara. Lo hice y leí el mensaje expectante.


    «Soy Bela. Me gustaría que vieras un video, por favor.»


    Segundos después aparecía en una imagen el jardín de mi antigua casa y le di al play. La sonrisa se congeló en mi cara, cuando el móvil se fue acercando a una montaña de libros en medio de un palé de madera en el centro del jardín.


    —En esta noche hay que purificar el espíritu para el solsticio de invierno –decía la voz en off de Bela–. Y yo lo haré al estilo nazi.


    De pronto el móvil se paró y apareció vestido de monje con cerillas en la mano. Encendió una de ellas y la dejó caer en la pira a su derecha mientras gritaba «¡Feliz Halloween, Malena!».


    El chillido que salió de mi garganta mientras veía cómo los libros que dejé en la casa, y que eran más de cincuenta, ardían rápidamente transformándose en cenizas que me dolieron en el alma, siguió a todas las palabrotas e insultos que sabía.


    Las chicas vinieron al salón al escucharme y cuando les conté entre sollozos lo que Bela había hecho, Paula elevó la voz.


    —¡Ya basta, Malena! Tenéis que parar estas absurdas gamberradas, que parecéis niños de tres años.


    —Sí, pararé cuando tenga sus pelotas estranguladas entre mis manos.


    Cogiendo mi bolso estaba dispuesta a salir por la puerta y llegar en taxi a partirle la cara a Bela, cuando el teléfono fijo sonó. Era Alex y quería hablar conmigo urgentemente.


    —Malena, Bela se va. Me lo ha dicho hace un momento por el móvil –me soltó nervioso.


    —¿A dónde? –pregunté temiéndome lo peor.


    —Vuelve a Madrid para noviembre. Le han admitido en la escuela que quería.


    Me quedé sin habla. Hacía más de un mes desde nuestra pelea y ya no podía más. Todas las diabluras que nos habíamos hecho, sólo habían servido para no pensar en lo que me reconcomía el corazón y seguir muriéndome de tristeza. Aquel futuro aciago que Alex me presentaba me estaba haciendo recapacitar, y si al principio la rabia había podido con mi ánimo cerrándome los ojos ante lo evidente, ahora, recuperando la calma, me daba cuenta de que Bela tenía razón y yo me había equivocado precipitándome.


    Sabía por todo lo que me habían contado Alex y Sergio que estaba tan destrozado como yo. Pero tenía un defecto que también compartíamos, por desgracia, y era que le podía el orgullo tanto como a mí.


    En el fondo lo comprendía, si me hubiesen hecho el mismo daño que le hizo Beatriz, yo tampoco daría mi brazo a torcer. Aquellas palabras diciéndome que no volvería a rebajarse ante una mujer las tenía clavadas en el corazón, porque mi propio enfado no me permitió darme cuenta de que las dijo porque le había lastimado.


    Y yo le quería, le quería con locura como jamás he querido a ningún hombre. Y deseaba con todo mi corazón merecer ese te quiero que ansiaba escuchar de sus labios algún día.


    Así que haciendo caso a mi madre, con la que también me reuní durante la semana anterior contándole mis fechorías y desahogando mi pobre corazón, recordé su consejo y decidí ponerlo en práctica: «Malena, decide qué pesa más: el amor que le tienes a ese hombre o el orgullo que te lo arrebatará. Una pareja es un equilibrio, unas veces tendrás que ceder tú y otras él. Así que si le has lastimado en su hombría, porque, hija mía, el orgullo es el mayor símbolo de ese hombre, piensa lo que estás haciendo».


    —¿Estás ahí, niña? No me asustes.


    —Alex, no puede irse. Yo le quiero, ya sé que nos hemos hecho la vida imposible con una barrabasada tras otra. Pero no puedo vivir sin él. –Sollocé sin poder contenerme por el miedo que sentía en aquel instante.


    —Hay más, cariño. Este próximo sábado se despide del Paradise.


    —¡Este sábado! Pero si es pasado mañana. Alex, tienes que ayudarme.


    —¿Qué planeas, brujilla?


    —El único as en la manga que tengo.


    Y así empezó una frenética carrera contrarreloj para conseguir al hombre de mi vida.


    Sandra y Elena fueron mis cómplices en la tienda de Paula donde recopilamos todo lo necesario para mi ataque sorpresa. Incluso mi madre se apuntó, aunque fue tapándose los ojos y dando grititos de vergüenza cuando vio los artilugios que estaban expuestos en las estanterías.


    Sergio se encargó de la parte estética mientras Alex se ocupaba de la técnica. Y entre risas, nervios y alguna que otra caída con unos taconazos de vértigo, quedó todo listo para mi aventura.


    La noche del sábado las chicas y yo acudimos al Paradise como quien no quiere la cosa, ellas se sentaron al llegar en las últimas mesas para que Bela no las descubriera.


    Gracias a que Alex tenía buena mano con Claudia, la jefa del local, y a que era una señora muy romántica, fue nuestra más ferviente cómplice, cuando le contamos lo que íbamos a hacer. Así que con su ayuda conseguí entrar al vestuario la primera, antes de que los estríper se cambiaran. Bela siempre actuaba el último y como Sergio me había informado de que llegaría a las once, tuve tiempo de prepararme.


    Mis chicos también se vistieron conmigo y la verdad es que más de una mujer de la sala hubiese entregado su alma al diablo por ver aquellos hermosos cuerpos llenos de sensualidad y de aceite, que los muy cabrones se untaban el uno al otro, metiéndose mano de camino.


    Claudia llamó a la puerta, asomándose.


    —¡Nena, rápido que acaba de llegar!


    Escondiéndome en el baño del vestuario, vi cómo saludaba a Claudia en la puerta y entró descubriendo a los chicos, que ya estaban vestidos.


    —Bela, esta noche vamos a hacer un baile los tres, nos lo ha pedido Claudia como despedida. A ti te toca la jaula.


    —¿Qué jaula, Sergio?


    —La que están poniendo en el escenario. Así que ponte estos shorts de cuero y ve a la parte de atrás para que te amarren –le apresuró Alex.


    Bela puso una cara de no entender nada, pero como se le veía impaciente por acabar la noche desde mi refugio en el baño, se desvistió lo más rápido que pudo y se puso los pantaloncitos dejándome ver de nuevo su precioso cuerpazo.


    Cuando salió por la puerta, yo hice lo mismo teniendo a Sergio para vigilar por si entraba otra vez y me retoqué el maquillaje.


    Con un suspiro nos escondimos en una esquina del escenario donde, con las cortinas echadas para el público, podía ver de espaldas a Bela atado con correas a una jaula por una barra, que se quedaba fija del techo al abrir las puertas y un pañuelo negro que cubría también su antifaz dejándolo ciego.


    Aquella imagen con el hombre que amaba tan indefenso y casi desnudo, me estremeció con una oleada de deseo que me hizo prometerme una cosa: si las cosas salían bien volvería a tenerle amarrado pero completamente desnudo entre mis brazos.


    Entonces, los primeros acordes de Todos me miran de Gloria Trevi comenzó a sonar y yo me dispuse a jugármela a una sola carta.


    Las cortinas se abrieron cuando comenzó la estrofa:


    



    Tú me hiciste sentir que no valía


    y mis lágrimas cayeron a tus pies.


    Me miraba en el espejo y no me hallaba.


    Yo era sólo lo que tú querías ver…


    



    Todas las mujeres de la sala prorrumpieron en aplausos y vítores ante Bela, que no tenía ni puñetera idea de lo que se le venía encima. Cuando siguió mi parte favorita, fui yo la que salió a escena:


    



    Y me solté el cabello, me vestí de reina,


    me puse tacones, me pinte bien bella.


    Y caminé hacia la puerta, te escuche gritarme,


    pero tus cadenas ya no pueden pararme…


    Y mire la noche y ya no era oscura


    era de lentejuelas…


    



    Frente a una sala repleta de mujeres gritando y bailando también, aquella chica que había sido la gorda, la foca, la vaca… se había convertido en una sensual dómina vestida con un corsé de cuero negro, lleno de cordones hasta la cintura, unas bragas de encaje negro y unas botas de altísimo tacón que me llegaban hasta el muslo. Mi melena suelta con aquel rojo intenso, con bucles por todo el cabello y un antifaz de encaje negro que resaltaba el rojo sangre de mis labios, acompañaba el atuendo junto con una larga fusta.


    Pero lo que hizo a las chicas gritar de alegría, fueron los dos hombres que reptaban como panteras negras de rodillas delante de mí, con una cadena unida a sus collares de cuero.


    Aunque bailar con los tacones me estaba costando un mundo y un futuro esguince de tobillo, disfruté del momento más erótico de mi vida.


    Acercándome a la jaula, la abrí de par en par haciendo que subiera al soporte donde se quedaba escondida entre bambalinas y dejé a Bela colgado de la barra mientras sonaba el estribillo.


    



    Y todos me miran, me miran, me miran,


    porque sé que soy fina porque todos me admiran,


    y todos me miran, me miran, me miran,


    porque hago lo que pocos se atreverán,


    y todos me miran, me miran, me miran,


    algunos con envidia pero al final,


    pero al final, pero al final, todos me amarán…


    



    Al ritmo de la letra me coloqué a espaldas de Bela y le fui acariciando los hombros, dejando deslizar mis manos por su pecho y dándole un suave beso en el cuello que le sobresaltó.


    Había dejado a los chicos de rodillas en una esquina del escenario, donde se pusieron a bailar uno sobre el otro como si fueran dos hermosos gatos peleando. Y por la sonrisa de Claudia, sentada en una de las mesas de la esquina junto a mi madre y a las chicas, supe que le gustaba.


    Deslizando la fusta por el pecho de Bela me puse delante de él, rocé con mis labios su boca y entonces le desanudé el pañuelo dejándole ver. Su cara de sorpresa se fue convirtiendo en una de enfado, pero yo le aplaqué acariciándole la nuca y susurrándole al oído:


    —Te quiero. Perdóname, cariño. No puedo vivir sin ti.


    Entonces de sus ojos brotó una lágrima que fue deslizándose lentamente hasta bajar por su boca, que devoré en un beso dulce y cálido, abrazándole en silencio al soltarle las correas.


    —Te quiero, Malena. No te imaginas cuánto –respondió abrazado a mí escondiendo la cara en mi cuello.


    Cuando la canción terminó, las mujeres de la sala aplaudieron fascinadas mientras yo le quitaba el antifaz, descubriendo por primera y última vez su hermoso rostro.


    Claudia pidió silencio y Alex, tan emocionado como nosotros, me acercó un micrófono empujando suavemente a Bela al centro del escenario.


    —Hoy es la despedida de este maravilloso hombre que tenéis aquí –les dije a todas–. Se va lejos a cumplir sus sueños olvidados años atrás.


    Bela me miraba en silencio cogiéndome la mano, que me empezaba a sudar por los nervios.


    —Una vez los perdió por alguien que no valía la pena. Pero yo no soy esa mujer. –Le miré tragando el nudo que tenía en la garganta–. Yo quiero que los hagas realidad e iré contigo donde tú vayas, si me aceptas.


    Bela me cogió la cara y cuando iba a besarme le paré riendo.


    —Espera, que aún no has aceptado –le solté, y di un silbido a continuación.


    Los gritos de las mujeres de la sala subieron de volumen cuando Greta apareció correteando por el escenario con sus cortas patitas y se sentó delante de su dueño con una bolsa de terciopelo que arrastraba con el hocico.


    Se agachó, acarició la cabeza de su perrita y cogió la bolsa con las manos temblando.


    Al grito de, «¡Que la abra!» de toda la sala, sacó una caja ovalada de regalo y me preguntó con un hilo de voz.


    —¿Qué es esto?


    —Bela Ferrer, ¿quieres volver a vivir conmigo?


    Abriéndola descubrió las llaves de la casa que Alex me había devuelto, con un pequeño talonario de noches de hotel que decía: «Para hacer el amor frente a la Alhambra el resto de nuestra vida».


    Cuando ya empezaba a temer que no le había gustado la sorpresa, se abalanzó sobre mí y cogiéndome por la cintura me subió a sus brazos gritando:


    —¡Contigo hasta la muerte!


    Las mujeres de la sala se desbocaron en vítores y aplausos, pero yo ya no escuchaba nada, porque Bela me sacó en volandas del escenario y, tomando las llaves del coche que le lanzó Sergio junto con mi bolso, me sacó a la entrada tal y como íbamos vestidos.


    Menos mal que tenía el coche aparcado justo en la puerta, si no hubiese parado el tráfico medio en pelotas por la calle.


    Una vez dentro y un poco más sereno, me acarició la cara besándome dulcemente.


    —¿Estás segura de que quieres venirte a Madrid? –me preguntó con gesto preocupado.


    —No pienso despegarme de ti aunque tenga que ir al Himalaya para perseguirte, Bela.


    —Gracias, amor mío. Siento mucho todo lo que te dije. –Me acarició la cara con un rastro de culpabilidad en su mirada–. Y haber quemado tus queridos libros.


    —Luego hablaremos tranquilos, ahora nos vamos a casa. Alex y Sergio pasarán la noche en un hotel y no vienen hasta la tarde del domingo. –Le sonreí sintiéndome muy lasciva.


    En menos de diez minutos, Bela se bebió las calles que nos separaban de nuestra casa. Aparcó corriendo justo en la puerta, salió del coche y me sacó con prisa haciéndome reír a carcajadas.


    Cuando entramos en casa, mi bolso salió disparado al sofá del salón mientras Bela me sentaba en la escalera y me quitaba las botas de tacón.


    Descalza me llevó sobre su hombro como un saco de patatas hasta arriba. Entramos en mi habitación con mis manos metidas en el trasero dentro de los pantaloncitos de cuero y él tirando de los cordones de mi corsé.


    Cuando me bajó poniéndome de nuevo entre sus brazos, sus dedos se deslizaron desde mis hombros y acariciaron mis pechos que sobresalían del corpiño y, mirándome con aquellos ojos de dios del sexo, lo abrió del tirón liberando mis pechos al fin.


    Las braguitas fueron literalmente arrancadas de mi cintura, hechas jirones. Pero no me dejó tiempo de que pudiera sentirme avergonzada, porque me cogió en brazos y se sentó en el borde de la cama conmigo encima y, enlazando mi melena en su mano, me tomó un pecho elevándolo con la otra hasta su boca.


    Cuando sentí sus labios sobre mi pezón, que se endureció con sólo sentir el roce de la punta de su lengua, gemí terriblemente excitada ofreciéndole más, apoyando mi mano en su nuca.


    —Estaba deseando hacer esto, desde que llevabas aquel camisón… –me susurró dejando de lamerme por un instante, para seguir con el otro pezón que succionó con sabiduría.


    ¡Madre mía! Iba a hacerme llegar al orgasmo sólo con saborear mis pechos. Cada vez que sorbía despacio, lamiendo una y otra vez con el ansía de un hombre que lleva mucho tiempo hambriento de sexo, mi clítoris despertaba a la vida.


    Echándose hacia atrás en la cama, dejó mis pechos para mirarme con los labios hinchados por su festín. Yo aproveché para tirarle de los pantalones aún subida encima y arrancárselos por los velcros laterales.


    Su belleza era increíble y tan sensual que me tomé mi tiempo para recrearme en la nuez prominente que bajaba y subía, por la que pasé la lengua hasta la yugular que lamí llegando a su clavícula.


    —¿Te gusta que te muerda aquí? –le pregunté succionándole el cuello despacio.


    —Sí. –Suspiró con la voz más erótica que he oído en un hombre, mi hombre.


    Me sentía poderosa y posesiva al ver cómo le excitaba mientras mis labios dibujaron sus pectorales y llegaron a sus pezones, que mordí y lamí suavemente.


    El jadeo que se escapó de su garganta, y la erección que mi mano fue acariciando desde la base hasta la corona de su fantástico pene, me volvió más salvaje y lasciva.


    Jamás he deseado a un hombre con el ansia que deseaba a Bela. Quería fundirme con su piel, con su aliento, con su sangre hasta convertirnos en uno solo.


    Bajé por su vientre a la vez que aumentaba el ritmo de mis caricias más abajo, jugando con su ombligo, lo que le hizo reír por las cosquillas que tenía. Cuando estaba a punto de acariciar su pubis con mi nariz, Bela me izó hacia arriba alejándome del tesoro que quería conquistar.


    —Mi vida, si te acercas ahí con tu boca no duraré ni dos minutos. Ya jugaremos a eso más tarde.


    —¿Y ahora qué quieres hacer?


    —Quiero entrar en ti y provocarte un orgasmo increíble, en cuanto coja los condones de mi cuarto.


    —Olvídate de ellos. Tomo la píldora hace dos años.


    Apenas había terminado de decirlo cuando Bela introdujo uno de sus dedos dentro de mí, a la vez que acariciaba mi clítoris con la mano.


    —Estoy muy húmeda. –Jadeé cuando noté que me dilataba un poco más.


    —Pero soy grande y no quiero hacerte daño, preciosa –me susurró con una dulce sonrisa.


    —Te necesito, por favor –le pedí moviendo las caderas sobre su cintura, lo que le hizo jadear también.


    —Me pone a cien que me supliques, cariño.


    Estaba disfrutando de su hermosa cara llena de deseo cuando me tomó por la cintura y me penetró despacio. Tensándome por el momento de recibirle, me relajé lentamente dejando que él se moviera impulsándose hacia mí, hasta que estuvo dentro del todo.


    Los gemidos de Bela me excitaban volviéndome loca, y cuando me animó para que llevara yo el ritmo, me impulsé despacio hasta que le arranqué unos gemidos de lo más erótico.


    —¡Ahh! Esto sí que es el paraíso, amor mío –me habló bajito sin dejar de acariciarme los pechos con sus grandes manos.


    —Me encanta que me llames así –le susurré sintiendo que con el último impulso había tocado mi punto g.


    —A mí me encantas tú. –Volvió a hacer aquel movimiento que me hizo levantar la voz con un jadeo.


    —Aquí está la octava maravilla. ¿Quieres más, cariño?


    Las palabras se cortaron en mi garganta porque Bela se sentó en el borde de la cama y, colocando mi pierna derecha sobre su hombro, se impulsó en un alocado cimbreo que me hizo gritar de placer.


    Como siguiera con aquel juego los vecinos iban a llamar a la policía, pero no me importaba porque con cada impulso me llevaba un poco más a la cima, hasta que usando toda su energía se levantó poniéndose de pie y me penetró con fuertes embestidas que me llevaron al orgasmo más intenso que he sentido nunca.


    Cerrando los ojos me dejé llevar por su cuerpo, cabalgándome otra vez sentados, y al oír sus gemidos al borde del grito los abrí. Bela estaba a punto de llegar al clímax y abrazándole con la cabeza ladeada sobre mi hombro, le mordí con delicadeza el cuello, mientras gritaba mi nombre y le sentía explotar en mis entrañas.


    Una oleada de ternura me embargó cuando fuimos recuperando el aliento y le acaricié la cara teniéndole amorosamente cobijado entre mis brazos.


    —Hola, mi vida. ¿Estás bien? –le pregunté dejándole un rastro de pequeños besos desde la sien a la barbilla.


    —Prométeme que aunque discutamos mucho, me abrazarás así todas las noches.


    —Prometido, Bela –le achuché con todo el cariño y el amor que sentía por él.


    —Te juro que no ha habido nada entre Beatriz y yo –me habló bajito mirándome con los ojos empañados. Iba a interrumpirle pero me pidió–: Escúchame, cariño, por favor.


    —Habla tranquilo, cielo.


    —Beatriz me deslumbró porque era muy joven, Malena. Con ella me enamoré por primera vez, pero era una simple ilusión. Nunca me quiso lo más mínimo. Incluso en el sexo era egoísta, jamás me acariciaba y sólo buscaba su propio placer.


    Yo asentí en silencio animándole a continuar, pensando lo imbécil que era aquella tía teniendo a un hombre como él a su lado.


    —A mí me cuesta controlarme para no meterte mano cada segundo del día. –Le sonreí haciéndole soltar una carcajada.


    —Ella jamás se hubiera preocupado porque comiera, porque me cuidara… Pero tú eres única, Malena. Lo sé desde hace más de un mes en el que he permanecido muerto en vida.


    —Yo también, tesoro. Me arrepentí de nuestra pelea con el paso de los días, pero la rabia me pudo y era muy terca para pedirte perdón. –Las lágrimas resbalaron lentamente por mi cara–. Siento todo el daño que te hice, lo que te dije de los cuernos. Me porté como una auténtica bruja… y te puse en ridículo en el trabajo con el muñeco.


    —Lo del muñeco fue de órdago, no te imaginas el cachondeo de los compañeros, hasta tuve que cambiar de móvil. Pero a pesar de lo gamberra que has sido tengo que confesarte que como te amo a ti, jamás he querido a Beatriz. Y fui un gilipollas al no decírtelo esa tarde. Lo hice por orgullo, algo imperdonable cuando se está tan enamorado como yo lo estoy.


    —Yo también soy orgullosa y tampoco te dije cuánto te amo. –Le sonreí mientras me limpiaba las lágrimas con sus dedos.


    —Pero lo de hoy te ha redimido. –Enarcó una ceja con aquella cara de canalla que me traía por la calle de la amargura–. Ha sido precioso lo que has planeado junto con esos sinvergüenzas y me has hecho sentir más especial que en toda mi vida.


    —He dicho sólo lo que sentía en mi corazón. Cuando Alex me dijo que te marchabas, me entró el pánico por el miedo que tengo de perderte.


    —Yo tenía miedo de amarte. Y hablo en pasado, porque has hecho desaparecer ese miedo de un plumazo. Pero vamos a tener que poner de nuestra parte para que este equipo funcione. ¿Me oyes, preciosa mía?


    —¿Lo del plumazo es porque han colaborado los chicos? –le solté entre risas haciéndole cosquillas.


    —Tienes que prometerme que los dos hablaremos como personas civilizadas si discutimos, que vamos a olvidarnos del orgullo y nos pondremos en la piel del otro antes de soltar por la boquita las burradas que soltamos.


    —De acuerdo, cariño mío. Y pienso estar en tu piel todos los días de mi vida, empezando ahora mismo.


    —Eres una insaciable. Y me gusta…


    Nuestros labios volvieron a unirse haciendo que me olvidara del mundo, de la perra de Beatriz y de todo lo que nos había separado.


    Bela deslizó su boca por mi cuerpo encendiéndome como una antorcha en cuestión de segundos. Su aliento bajaba por mis pechos haciendo que mis gemidos aumentarán al llegar al centro de mi sexo, que devoró volviéndome loca de deseo y consiguiendo que explotara de nuevo en sus labios.


    Cogiéndole entre mis brazos para que ni el pasado ni el presente pudiera arrebatármelo, me abrí a su deseo dejándole entrar en mi cuerpo y en mi alma hasta que nuestros gritos resurgieron en la medianoche que comenzaba.


    Le amaba con cada fibra de mi ser, con cada célula que tenía grabado el nombre de Bela como si lo llevara tatuado en mi piel.


    Esa noche nos embebimos de la esencia de cada uno porque hicimos el amor hasta el amanecer.


    Sus embestidas abrazado a mi espalda mientras yo le cabalgaba de lado, nos dejaron sin aliento; cubierta de su musculoso pecho con las manos unidas a las suyas por la cintura, me deshacía caliente como las brasas de una llama que no conseguía apagar, mientras oía sus jadeos, sus palabras entrecortadas en mi oído al derramarse en mi interior y su pelo rozándome la cara mientras le besaba el cuello, calmando la tempestad que le arrasaba tan intensamente como a mí.


    La cama no fue suficiente campo de batalla y, metiéndole en la bañera, le cubrí del aceite que Paula me había regalado para aquel momento especial, que hacía aumentar las sensaciones y las caricias donde lo extendieras.


    Como a un dios de la antigüedad, le cubrí desde el pecho hasta las ingles, devorando con mi lengua cada recodo de su cuerpo, cada olor y el sabor de su miembro que tomé como un regalo, deleitándome con la locura en la que nos sumergí a ambos.


    Saciados de sexo y de amor, me abrazó sentada sobre su regazo aún desnudos en la cama, cuando ya daban las claras del día.


    —Ha sido increíble, Malena. Voy a hacerme adicto a ti.


    —Será a lo único que te permitiré engancharte porque tienes que estudiar, cariño.


    —Sí, pero no lo haré en Madrid.


    Me volví de repente porque no entendía nada.


    —Bela, no voy a dejar que renuncies a nada por mí. Si tenemos que irnos, me iré contigo. Aunque sé que echaré de menos a mi madre, a las chicas y a esos dos locos cupidos.


    —Iba a marcharme a Madrid para huir de ti porque ya no podía trabajar en el mismo sitio y que verte me recordara que te había perdido. Pero ya no tengo que hacerlo, puedo estudiar aquí, en el campus universitario. –Me sonrió con ternura–. Voy a echar la matrícula el lunes.


    Me abracé a él con un grito que no lograba aplacar los sollozos que me embargaron, deshaciendo el nudo en la garganta que me ahogaba al pensar en tantas despedidas que me esperaban.


    —No quiero que tú sacrifiques toda tu vida por mí. Y además podríamos estudiar juntos.


    —¿Fisioterapia? –le pregunté entusiasmada porque era una carrera muy bonita.


    —Me gustaría que nos montásemos un pequeño centro cuando terminemos la carrera y que trabajes conmigo.


    —Pero, Bela, yo no tengo dinero ahorrado y ningún contrato de trabajo a la vista. No quiero depender de ti.


    —Seguro que Lucía te consigue más contratos.


    —¿Y dónde vamos a vivir?


    —Mientras no encontremos algo en condiciones, aquí con los chicos. Pero ya no pienso volver a mi cuarto, te lo garantizo.


    —¿Entonces tú no te has despedido?


    —Tengo seis meses más de contrato como celador y todavía no había hablado con Lucía sobre marcharme. –Silbó aliviado–. Sé que va a ser duro trabajar y estudiar, pero te prometo que las noches serán sólo para ti.


    —Cuando lleguen los exámenes me quedaré contigo a prepararte café y a quitarte de los libros para despejarte cuando estés embotado.


    —Yo sé muchas maneras de relajarme… –me provocó acariciándome un pecho bajo la sábana.


    —Me debes un baile vestido de pirata, que lo sepas –le susurré mordiéndole los labios.


    Salió de la cama y se dirigió a su habitación dejándome ver su estupendo y redondo trasero. Cuando volvió traía puesto aquel antifaz negro que siempre ocultaba su rostro y el resto de su persona desnudo.


    Mis ojos recorrieron con avidez el cuerpo tan deseado de mi amado, haciendo que la sangre hirviera en mis venas y dejándome sin aliento ante la belleza del hombre que quiero.


    —Los disfraces eran del trabajo, así que por ahora tendrás que conformarte con el antifaz.


    —De acuerdo. ¿Puedo preguntarte una cosa, Bela?


    —Lo que quieras, reina mía, si luego me dejas hacerte el amor otra vez.


    —Hecho, y ahora juguemos un poco. ¿Quién es el secreto enmascarado que entra en mis aposentos? –le susurré abriendo las sábanas para dejar que me viera desnuda.


    —Soy tu amante, tu amigo –me fue hablando bajito mientras se ponía de rodillas sobre la cama y me cogía de las piernas para subirme sobre él–. Tu fantasía y el hombre que va a envejecer y pelearse contigo el resto de tus días. Te quiero, Malena.


    —Y lo más maravilloso que me ha pasado en la vida. Te quiero, Bela.
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    En primer lugar quiero dar las gracias a las mujeres de mi vida, el tesoro más rico y hermoso que tengo.


    Mi hija Carla, la luz de mis ojos.


    Para que en el futuro llegues a ser la mujer valiente, preciosa y lista que ya vislumbro. Para que te quieras siempre a ti misma tal y como eres; nunca dejes que nadie te diga lo contrario.


    Mi madre Carmen, porque ella es la Adela de esta historia.


    Gracias, mamá, por esa alegría incontenible que tienes, el espíritu de una veinteañera y el salero de una gitana con ese flamenquito que me cantas a diario. Eres el regalo más preciado que una hija puede tener.


    A Amparo, mi tía y madre adoptiva en verano. Es un orgullo para mí verte leer mis novelas. Gracias por estar siempre ahí en los buenos y malos momentos. Te quiero.


    A mi «pequeña» Joaqui, la chica más fuerte y con tesón que he conocido en mi vida. La hermana pequeña que nunca he tenido y que me ha inspirado para crear a Malena.


    Eres un ejemplo de superación y valor para mí. Algún día encontrarás a ese hombre que descubra lo maravillosa que eres.


    A Virginia, la dulzura hecha mujer.


    No te rindas y confía en ti para que enseñes al mundo la mariposa preciosa que llevas dentro.


    A Rocío y Amparo, mis hermanas del norte.


    Mil gracias chicas por estar al otro lado del wasap y hacerme siempre reír. Os adoro, ya lo sabéis.


    Los últimos pero no por ello menos importantes, son las dos personas artífices de que la historia de Malena pasara de ser una aventura a esta realidad.


    Gracias al equipo de Agencia Autores, en especial a Pepe y Chus.


    Gracias por descubrirme, por retarme y por ser tan fantásticos como sois. Este éxito es también vuestro y espero que sigamos haciendo cosas maravillosas juntos. Gracias por creer en mí, amigos.
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